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··ANO DE MDCCX .. 
J A ociosidad de las Armas, y el artificio 

de los Olandese.s volvió á entablar los 
tratados de paz con el Rey Christianisi .. 
mo, que prosiguiendo en su polüico sys;.. 

_. téma de alucinar á los Enemigos, di á 
nuevos oídos ·á ella. Fué Getru~ea1bergh el Jugar des ... 
tinado para el Congreso , y se nombraron Plenipo..,. 
tenciaros : la Francia nombró al Mariscal de U xe~ 
lles, y al Abad Melchor de Polignac: La O landa , á 
Guillermo Puis , y á Bruno Vvanderdusen: La Ingla ... 
terra, al Duque de Malburgh, y al Milord Fouves~ 
kenden : El Emperadof , al Principe Eugenio, y al 
Conde de Sincendorf; y tambien envió el suyo el 
Duque de Saboya. No estaba maduro el negocio , y 
asi era intempestiva la Paz, y nadie, de los que asis-. 
tian al Congreso, la deseaba; pues aunque los Esta-

. qos de Olanda esta~an enfadados de la Guerra , -, 
verdaderamente apeteci~n . el descanso, y no correr 
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2 Comentarlos de la GtJerra de España. 
mas peligro., los Ministros del Congreso, teniendo á 
su favor al Gran Pensionario Heinsi o , en todo con­
templaban al Príncipe Eugenio , y á Malburgh , que 
querian, por sus. particulares ventajas la Guerra. Este 
era el dictan1en del Cesar, viendB no saldria sin ella, 
y con gran trabajo de España el Rey Phelipe , mas 
fortificado en el Trono. despues que tenia succesion,. 
y le importaba al Cesar buscar para su hermano un 
Rey no, porque q~edase parte de los Estados heredi-

. tarios á sus hijas. A la Reyna Ana la tenian persuadida 
los de la faccion de Malburgh , que descaeceria de 
su autoridad, y quizás del Trono, si no se mantenía 
armada, porque se aumentaba cada d_ia el partido de 
la Iglesia Anglicana; y aunque por la libertad de 
sus Escritos , y Sermones , estaba preso el Doctor 
Enrique Sciach verél, no se atrevía el Gobierno á 
castigarle , por el gran numero de Protectores, que 
defendían la antigua Religión de la Patria, profesada . 
desde que apostataron de la verdadera. Por estas ra- ' 
zones tam b. en la Rey na asen tia á la Guerra. 

2 De este dictamen era , aunque reservado en los 
ardides de su politica , y de su prudencia , el Duque 
de Saboya, que ni queria ver tan poderosos á los Aus­
triacos , ni sacar de España al Rey Phelipe , aunque 
le hi 'iesen Rey de Italia en los Reynos , que babia 
poseido , porque tambien él deseaba un Titulo de Rey 
en ella , y solo podía extenderse en la Lomhardia, y 
en el Estado de Milán , del qual no era facil ganar 
mas terreno, si se le daban al Rey Fhelipe con Na­
poles, Sicilia , y Cerdeña , que era el ultimo ofreci­
miento , que meditaban hacer los Olandeses; porque 
las dos Islas, ya las habi~n ofrecido, siendo despre-­
ciado este partido por el Rey de Francia ; el quaJ, 
viendo á los Olandeses ansio~os de la paz, muy en-
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- Tomo segundo. Año de M. DCCX. a 
cendidas las ,Pos fCJcciones en Inglater~a , y constan~ 

· tes en el amQr ~1 Rey los Castellanos, babia corro­
borad<,> .sus esperanzas' , de que Liga de tantos dicta .... 
menes podria durar poco, embara.zados sus intereses 
en los mismos progresos , y asj fiaba al tiempo sus 
.ideas. El .Delpbin las confirmaba con nunca intermi­
tentes instancias , y declaró la inmut(lble voluntad 
.ácia el Rey su Hijo á sus )?lenipo.tenciarios, y .aún 
el Duque de l3orgoña aprobaba el no hacer la paz, 
sin que fuese Rey .de Italia .su bermano : con ~sto le 
parecia, que quedaba. ayroso el empeño, y .que des­
.membrada de tantos Reynos la Espaija , y pose.ida de 
un Aus~riaco, la deprjmiria ,á su arbitrjo. Este era 
un ~ys.téma ~rra~o , y fundado ~n falta de experien .... 
cia, y noiici.a de la España, mas para temida, quan­
do estuvjese desembarazada de la fla.ndes, y 4e Mi-­
lán. Esta paz , que todos Ja trataban ~on mala fe, 
.contenia .tan~os .artific.ios, para .no explic~r .un P.-inci .... 
pe á ~tro .su .int~ncion J que pecesi~aba de otr~ volu­
men ; y .no ~s propio de Come~tarjos estend~r.nos á 
escribir las artes, con que pro~uraban engañarse, y 
~si no se firmó Armjsticjo , porque nunca fueron ma• 
yores Jos preparat.ivos de GueJ"ra, 

3 l3axó en el rigór del Jnvierno con una Esquadra 
.á el M.edite.rr.aneo ~l ,Almirante N orris .: $alió con 
.otra costeanpo la Fr.aacia el Vice-,Almirante Dusleyo, 
y otros Navíos costeaban contra los Corsarios France­
ses, que .salian de Dunqoerque. Las Guardias de la 
Reyna .se enviaro.n .á Fland~s; y á mandar las Tro­
pas de Pprtugal al General Skanon , Inglés , porque 
Gallobay padecía una constante gota en los pies; es­
taba aborreciQ.o de los J>ortugueses , y no con grande 
aceptacion en Londres~ despues que babia sido desgra­
ciado , y ~tres veces ea España vencido. Para Emba· 
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4 Comentarlos de la Guerra de! Españ11. 
:xad or de Inglaterra pasó á Lisboa Milord Prothmor; 
y para solicitar la Annada Navál" pasó á Olanda el 
Señor de Mithel. Hacia grandes Levas el Rey Catho~ 
lico , y no menores la Francia. Todo esto decían , que 
era para hacer la paz , porque el Señor de Pethecum, 
Ministro de Holstein Gotorp , babia llevado á Olanda 
nuevos Proyectos por la Francia , desemejantes á los 
que los Olandeses habian propuesto. El Rey Chris­
tianisimo decia , que queria para el Rey Phelipe Rey­
nos equivalent~s á la España , que babia de dexar; 
ofreciólos la Olanda, pero no.venian en ello los In­
gleses , ni los Alemanes: estos , porque querian la 
.Italia ; y aquellos, porque se habian declarado por 
la parte de los . Austriacos, que les habian ofrecido 
á Puerto Mahon , y otros en la A~erica ; y babia 
de pasar á Barcelona el Señor de Gragiz. , para con­
cluir con el Rey Carlos este Tratado. Los Plenipa. 
tenciarios de Francia, viendo que no podian los Olan­
deses cumplir lo prometido al Rey Chr:istianisimo, se 
d espidieron el dia 14. de Mayo : los Olandeses los 
entretuvieron algunos día$ , por si podian vencer al 
Príncipe Eugenio , y á Malburgb , que eran arbitras 
de sos Cortes ; pero como estos querian la Guerra, 
permanecieron constantes, con el pretexto de que no 
tenian otra instruccion de sus Soberanos; y que dar­
la ltalía , era desmembrar de dos Reynos la Monar.­
q uía de España , y hacerla perder el equilibrio á la 
Europa, dexando mas poderosa á la Francia. Pethe­
cum trabajaba en unir estos dictamenes, y voluntades, 
p ero no p udo ; y U xelles , y Poligoac se volvieron á 
P arís dexan.do antes escrita una carta_ muy picante á 
los Estados Generales , y haciendo cargo á los Pri~ 
c ipes de la Liga , de ser los instrumentos de la ruina 
de Europa. Los Olau.deses respondieron con oo me-
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Tomo segundo. Año de M. DCCX. S 
nor arrogancia , y pareció ya á todo el mundo entera­
mente roto el . tratado; pero con gran secreto habian 
los Olandeses ajustado otro, por medio de Pethecum; 
Torsi , y Bergueich con la Francia, que ofrecia quan­
to la O landa apeteciese , aunque fuese toda la Flandes 
Española , y dar les el Comercio de Indias , como se 
apartasen de la Liga , y volviesen á reconocer al Rey 
Phelipe. No se extendieron los Articulos , pero quedó 
concordado , que harían solos la paz con gran secre­
to , despu~s de disuelto el Congreso , y que retirarian 
temprano sus Tropas á Quarteles de invierno ; la Fran­
~ia ofreció en rehenes quatro Plazas. 

4 Como en este ajuste daba tanto de lo suyo el 
Rey Catholico , fue preciso que el de Francia se lo 
comunicase; y pasó el Señor de lberville á Madrid .á 
este efecto. El Rey Phelipe había puesto todos los ne­
gocios extrangeros en manos del Duque de Medina-Cre­
li, y aunque veia que el alma de este negocio era el 
secreto, porque si lo penetraban los Aliados antes de 
executado, era infalible el turbarle, lo fió el Rey at 
Duque, el qual tenia permiso de tratar con los ene .. 
migos, por si podia ajustar una paz particular ; no te.­
nia para esto conocimiento en las Cortes de Viena, y 
Londres; pero se valia del Marqués Ranucini, Minis­
tro del gran Duque de Toscana ~ que estaba en Oian­
da, y pasaba á Londres, quando se ofrecia algun ne­
gocio , porque para ambas Cortes tenia credenciales. 
Era este Ranucini , hombre avisado, y muy capaz , y 
tenia estrechéz con el Duque , desde qu€ .fue envia­
do de su amo en Madrid; su genio eta Austriaco, 
creia que en la maniÉiesta decadencia de la linea de los 
Medicis, pararia la Toscana en manos del Empera­
dor; y asi cu1tivaba con grandes obsequios aquella 
Corte , llevandole su altivez de espíritu , á querer ser 

Va-



6 Comentarios de la· Guerra de España. 
Vasallo de un Princlpe grande , porque la Nobleza 
Florentina llevaba muy mal el yugo de los Medicis. 
Con este hombre cons~rvaba el Duque de Medina­
Creli .correspondencia publica , y secreta , no sin no­
ticia del Rey Phelipe , á quien persu~di~ que todo se 
enderezaba á su utilidad, Juzgar de la jntencion es di­
ficil, cierto es , que por medio del dicho Ranucini 
descubrió el Duque el secreto á los Ingleses , y nada 
les ocultó de lo que trataba la Olanda con el Chris~ 
lianisimo , ó para turbar esta paz , 6 para sacar mas 
ventajosas condiciones de los lngleses. Aunque ha ya si .. 
do la intencion la mas sana, el delito de ~esc9brir sia 
permiso del Rey tan gran negociado , no se le puede 
disculpar. Corrió voz, que tambjen por medio d~l N un­
cio Zondadari, aunque · estabCJ en Aviñon , babia pre­
\'enido esto al Papa; pero es ~mproba.Ple, JJi que se fia­
.se el Duque de quien no era su estr~cho ~migo , ni 
á sus .ideas importaba descubrirlo al Pontifice, d.e quien 
no podia esperar , ni que turbase el 'rratad<;» , manifes .. 
¡andole, { porc¡ue seria · contra 1a caridad paternal) ni 
que le mejorase á favor 4el Rey C~tholico ; y así fue• 
~e mala ' o buena su intencion ,. este paso era inutil. 

S ~o lo fue el <¡u e djó con los Inglese$ , porque 
éstos se quejaron agriameQte de la O landa, y acompa­
ñó sus quejas no con mas moderaci9n, el Emperad~r 
pero como le habian mene$t~r , y temian $e destacase 
de la Liga , admitiero.n su satisfaccion ; y mas , que na 
habiendo ~apitulos firmados , no pudieron de lleno pro­
bar el hecho, porque todo estaba en la fe dada á las 
pal;¡bras d.e J:leihecum , Torsj , y Bergueich, hombres 
~e inmutable fidelidad , r_ secreto. A Malbqrgh le con­
venia fingirse desengañado ., y ~segural:>a en Londres, 
que era ~odo enredo de la Francja , y la España , pa­
ra sembrar discordia entre los Aliados, y que nunca 
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· · Tomo segundo. Año M. DCCX. ~ 
babian pensado apartarse de la Liga; no porque Mal­
burgh lo creyese así , sino porque recelaba, que en 
Londres sus emulos inspirasen á la Reyna , que se an ... 
ticipasen á una Paz particular , porque si los Glande­
ses la habian ideado , la executarian. El amar tanto 
la guerra Malburgh , y Eugenio de Saboya, reunió 
los ánimos, y se mantuvo la Liga , aunque el Maris~ 
cal de Taltard, prisionero en Londres , hacia los m~­
yores esfuerzos para que aquellos Ministros hiciesen su 
Paz con la Francia. El Rey Christianisimo descubrió 
este doble trato del Duque de .. Medina , interceptando 
unas cartas , que pasaban á O landa de Madrid, y 
puesto todo en noticia del Rey Phelipe , mandó éste 
prender al Duque en su propio Real Palacio, envían­
dote á la Secretaria del Marqués de Grimaldo, que 
estaba de todo advertido , donde le prendió Don Juan 
ldiaquez, Conde de SaJazar, Sargento mayor de las 
Guardias, y entregandole á Don Patricio Laules, que 
le esperaba en el Parque del Palacio con cinquenta 
Caballos , fue llevado al Álcazar de Segovia , sin cria­
do alguno , hasta que consiguió el Duque de Osuna se 
permitiese uno de los suyos. Reconocieronse sus Pape• 
les, y se prendieron á sus Stcretarios. El Rey mandó 
entregar á una Junta de cinco Consejeros Reales de 
Castilla, formada para este efecto, los instrumentos, 
y Escrituras , que probaban su cargo, para que formal­
mente se le hiciese el proceso , y como se les ba­
bia encargado el secreto , se ignoraba su culpa-, y 
cada uno la discurría á su modo ; de genero , que en 
todas las Cortes variaron las noticias, habiendo hecho 
no poco ruido en ellas la prision de hombre de tanta 
magnitud en España , y casi primer Ministr-O; pero la 
verdad la sabian muy pocos. 

6 A este tiempo , que ~ra por el mes de Abril, 6 
por 
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. 9 Comentarlos de la Guerra de Espa/14. . 
por sospecha de viruelas , ó por art~ , estaba fuera del 
P~acio en otra casa la Princes(\ U rsini. Creyeron mu­
c~os que quería dar á entender, no haber tenido par· 
te en , esta resolucion del Rey , por no acabarse Q.e 
malqUistar con los Españoles ; pero cotno gozaba tan 
íntimamente de la privanza, no es conceptible lo ha­
ya ignorado, y dexado de aprobar al Rey su D ~ere ... 
to , aunque superfluamente, porque la intrepidez del 
Rey para esta, y las tnas arriesgadas resoluciones, er(J 
la mayor $in asomo de miedo, habier}do ya los gratl .. 
des en España descaeciJo de aquelL¡ alta, é inc,Jn­
trastable autoridad q~~ gozaban. Estos rumores da que 
ya alguno de los Alíados pensaba en la Paz, infl •mó 
mas en el ánimo de los Austriacos ·, é Ingleses Ja gu, ~· 
ra, y qo soltaba sus bJt;n funJadas esperan21as la F raq. 
cia, cuy~s Tropas mandaba ~n Flandes, mientras 11~· 
gaba el Mariscal 4e Villars , el Seiltlr de Artafian, qucs 
fortilic ' una liqea, para asegurar á Maubergb , sin de$• 
cuidar de Montané ~ y Sant Amant, Los Olan.i3se~, pi ... 
cados con l'J Francia de que se les hubiese cJ.escQbier .. 
to el intento , y haber perdido tan fc¡vorable oportlJ• 
nidad, para adelantar sus intereses, hicieroo los ma ... 
yores preparativos en llarlebech, y el General Cado-. 
gan fortificó m~s á LUla, Torna y, y Moni, y pasó 
des pues á Bruselas, Dest~caronse de Gqnle , Brujas , y 
Lilla ocho hombres por compañia, dexando co-rrer la 
voz de que era par~ atacar las Lineas de Baseen ; pero _ 
era pelra asegurar los caminos por donde pasaban lo.t 
viveres y municiones á Lilla. Los Franc~ses añadieron 
á su Exercito las guarniones de Dunquerque, Santo~ 
mér, y Verges, De los Almacenes de Luxemburgh sa-. 
c:1ron viv~res para la Plaza, que baña el Río S.1mbra: 
se fo rrageó en gyro , á Namúr , y visitó Artañán los 
Qua'rteles, desde esta Cjudad á Cambray. L~s Tropas 
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Tomo segundo. Año de M. DCCX. 9 
de la M osa las juntaron los Olan4e$es en Soy iiies , y 
las de Flandes en Tornay. 

7 Llegó al Exercito el Mariscál de Villars , no 
&in visibles señas de la pasada heriaa en la rodilla , y 
recelando, que los enemigos sitiasen á Duay, puso en 
ella á Albergoti con diez mil hombres; tambien en .. 
tró el Mariscal de Campo Marqués de Dreus , soltaron 
las aguas para inundar la Campaña, y aislaron la Pla~ 
za. Solo les faltaba á los Aliados, que llegase el Prin. 
cipe Eugenio, cuya presencia, y fama era otro Exer .. 
-cito; tan glorioso le hicieron su valor, y su fortuna; 
luego que vino al campo se determi~ó el Sitio .de Duayt 
y se acamparon las Tropas entre Torna y , y Lilla: 
Las de Francia se dividieron en tres partidas; á poca 
distancia, en Basees, Duay, y Maubergh: eran inferi~ 
res al El(ercito de los A Hados , los qua les sin dificul· 
tad alguna expugnaron el Castillo de Morta.ñé , puesto 
entre Toma y , y Sant Amant; pero luego 1 e r.ecobró 
~~ Señor do Luxembourgb. Enviaronse á las Plazas / 
Gefes escogidos ; á Her , fue el Marqués de Listenois ; y 
á San Omer, el Señor de Geebriad; de otras Plazas 
cuidaba el Conde de Villars. Destruyeron los France. 
ses las lineas de Lilla, y luego se acampó · el Pr inci­
pe Eugenio. Volvió á tomar el Conde de Cadogan á 
Mortañé; era preciso, porque servía de embarazo. Vi .. 
sitaron los Fran<;eses una .Barca, que pasaba de Am~ 
heres , y tomaron la baxilla de plata del Principe Eu .. 
genio. Recibió con desprecio el aviso , diciendo que 
estimaba mas el hierro, y que hallaria plata en Duay, 
á la qual se presentó su Exercito quando espiraba el 
mes de Abril ; no le embarazaron las aguas porque las. 
mandó distraer. Las Tropas que mandaba Artañan , se 
retiraron luego ácia Cambra y. Tiró sus lineas de cir­
cunvalacion Eugeru.o, echó Puentes al Rio Scarpa , y 
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10 Comentarios de la Guerra de Españtl. 
por ambas partes de él plantó Baterias. 

8 Los Alemanes se acamparon en Vitri : Malburgh 
·con los Ingleses en Guelesin, y Tilli , con los Olan­
.deses en Deci. Despues se acercaron los Ingleses á la 
Plaza , solo á distancia de seis millas , y el Principe 
Eugenio se puso en el Fuerte de la Scarpa: el Fran­
cés en Cambray, Betun, y Arrás. Empezóse á abrir 
Trinchera la noche del día 4· de Mayo, entre las Puer .. 
tas llamadas Esquerchinea , y Ocrense ; tenninaba la 
linea en un a~gulo ácia el camino de Betunes, der­
ribada de dos Trincheras ; la derecha regia el Prínci­
pe de Analt, y la .siniestra el de Nasau. Plantó su 

1" campo Eugenio entre Lentz, y Vitri , facil de inundar, 
esperaba á los Franceses por frente, si acaso intentasen 
socorrer la Plaza, de donde se hacian varias salidas: 
la mas fuerte fue la noche del di a 7. en que se des­
truyeron las labores de la linea de comunicacion, pre­
iidiada de Ingleses , y Suizos , baxo la mano de los 
Coroneles Schimit, y Sultón, defensores esclarecidos, 
pero infelices, porque perecieron con sus Regimientos. 
Socorrió la Trinchera el General Machartneyo , y se 
encendió combate cruel , hasta que acudiendo mas Tro­
pas , hicieron retirar á los Franceses. Con la misma 
felicidad hizo otras dos salidas Albergoti las noches de 
los dias Io. y 13. Una bomba de la FJaza prendió fue­
go á una porcion de Polvora de los Enemigos, y vo­
laron quarenta Artilleros, y un Ingeniero •. Rabian ya 
perdido mucha gente los Sitiadores, sin plantar -Bate­
rías. A 1 5· de May_o se disparaban sesenta cañones 
con poco fruto, porque del recinto de la Flaza salian dos 
Baluartes , que impedían los aproches , y guardaban 
su camino encubierto dos angulas; era preciso alojarse 
en él los A }emanes para adelantar las -Baterias con­
tra los Baluartes, que defendían la opuesta cortina, á la 
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· Tomo segundo, Año de M. DCCX. I 1 · 
qual deseaban ace~c~r las Trincheras, lrnpediato el pri­
mer foso, por estar lleno de agu~, distraxola Ea ge­
nio .con incomodidad de su c:ampo, hasta que se hi­
cieron mas anchos los canales, porque la que estaba _ 
encerrad~ en la Ciudad , volvía á llenar el foso. Ata­
cóle el Príncipe Eugenio ., y ocupó el e.xteriol' labio 
de él, con derramamiento de mucha sangre. U na sali· 
da de los Sitiados destruy6 una Trinchera , que se le­
vantaba contra otra puerta ; y fueron en ella vencidos 
de tal forma Alemanes, y Olandeses, que á no haber 
acudido personalmente -el Príncipe Eugenio, y el de 
Tilli, hubieran padecido mucho mayor estrago. 

9 Para dar alguna esperanza de socorro á la Pla· 
za el Mariscal de Villars , pasó muestra de su g ente, 
y se acampó entre Censé , y la Esquelda; acompa.ña­
banle el Rey Jacobo de Inglaterra, y el Duque de 
Bervjch, con los mas escogidos Cabos Militares. Sa­
có las gua~niciones de Guisa, Landresi, San Quintin, 
y Porsena ~ porque el Príncipe Eugenio fenia cien mil 
hombres , y aun no ha pian llegaQ.o los Regimientos Pru ... 
sianos, Palatinos, y de !Jessecasél, á los quales daban 
gran prisa los Jngleses, porque estaban á su sueldo, y 
á la ribera de la Scarpa babia dispuesto su Exercito 
como en Batalla Eugenio., señalando el centro al Pdn­
cipe de Tilli, la izquierda al Duque de Malburgh, Y1 

reservandose él la derecha; pero los franceses tenian 
orden de mantenerse sobre la defensiva , y sacdficar á 
Duay, cuyo presidio babia echado dos veces del .ter­
mino del Foso á los Alemanes, que consta tes en su 
e m peño , $e alojaron mejor , pero no pudieron oc u par 
el angulo siniestro, aunque el Príncipe de Analt llevó 
tres vece~ una ~scogida Brigada al asalto , y desistió 
al fin; porque sobre haber perdido ochocientos hom­
bres , sacó un~ no leve herida. Para que acudiesen al _ 
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x~- Comentarlos de la Guerra de España. 
campo mas Tropas, y pudiese Albergo ti hacer ·atgu-, 
na gran salida , se acercó el 1\iariscal de Villars al 
Principe Eugenio. Aprobó la fortuna la idea, porque . 
dexadas con poca gente las Trincheras , salió toda la ·· 
Guarnicion de la Plaz~ contra ellas, y se asaltaron 
con tanto Ímpetu, que perdió el Sitiador quanto ba­
hía adquirido , y se arruinaron enteramente los tra· 
bajos , con ·mucha copia de sangre de una y otra par-
te. Se apartaron del_ muro los Alemanes , que habiaB 
vuelto ya á estar sugetos al tiro de cañon, que los in- · 
comodaba mucho en aquel desorden , que duró hasta 
que el Principe Eugenio, habiendo mandado fonale­
cer bien la Scarpa, y hecha la linea de contravala .. 
cion, aplicó toda la gente al Sitio, siendo ya imposi­
ble que pudiese Villars dar la Batalla, aunque dista-
ba solo tres millas, porque babia sangrado el Aleman 
el. Rio en varias partes , y hecho inaccesibles cortaduras. 

10 Volvióse á empezar el Sitio de Duay, despues 
de haber perdido en él4~. hombres , porque el día 2. 

de Junio babia acabado de destruir los trabajos Alber ... 
goti, mientras se empleaban en fortificarse contra Vi­
Ilars los Alemanes. Mudó aquel su campo á Ponte V en~ 
din, para cortar ]a comunic~ion entre Duay y LiBa, 
porque de est~ venian los yivéres. Quiso atacar á dos 
pequeñas fortalezas, con lo que incomoda ia por ua 
lado á los Enemigos , pero marcharon á embarazado 
el Duque de Malburgh , y Tilli, porque aquellos Cas­
tillos defendían el deposito de las aguas, para que no 
se pudiesen encaminar al campo de Duay. Estaba ya 
reparada la Trinchera de la derecha, y apenas tue 
levantada la de la izquierda , quando la echaron á 
tierra los Franceses con una vigorosa salida , que hi­
cieron el dia 8. de Junio, tn el qual rabiosos los Si­
tiado re¡ , asaltaron los ángulos del labio exterior del 

, Fo-

») 

. 



· .. 

--

Tomo primero. Año M. DCCX. I 3 
Foso , con tal ferocidad, que los ocuparon , despues de 
bien disputados; plantaron su batería , y adelantando­
se, ya el día 1 3· batian á la media Luna, y al Ba­
luarte. Con suerte desigual hizo la Plaza algunas Mi­
nas, porque los Olandeses las contraminaron con gran­
de acierto : No obstante se dispararon dos en ·que tu• 
vieron daño los Sitiadores, y quedó herido de un cas- · 
co de Granada el Principe de Holsteimbech; porque 
al mismo tiempo A1bergoti hizo una salida para apro­
vecharse de la confusion. En la empresa del camino 
encubierto se derramó mucha sa~gre ; fueron dos veces 
rechazados los Alemanes; y no hubieran ganado al ter­
cer asalto los dos ángulos , sino tnfla mase con su pre .. 
sencia la accian el Príncipe Eugenio, que se babia me­
tido en el mayor peligro , y le hacia formidable el 
fuego de la Artillería de la PJaza , nunca mas bien 
dispuesta, y que con tanto acierto disparase. Estaban 
ya á proposito para ser asaltadas las brechas de la me .. 
dia Luna, y el Baluarte, y queria juntamente · execu-
Jarlo el Principe Eugenio, aunque no ignoraba estar. 
el terreno minado. Vigilaba en este fatal terreno Alber­
goti defensor ilustre de la Plaza, que con la mano, y 
el exemplo persuadia al desprecio de la vida. La no­
che·del día 20~ se dió el asalto, y cerraban las Briga­
das el Príncipe Eugenio , .y Malburgb. Se peleó con 
tanto valor -por una y otra parte, que estuvo mucho 
tiempo indecisa la fortuna ; los primeros que monta­
ron la brecha fueron precipitados ; reintegrar~n otros 
el comba te , y los rechazaron. Pasaron á la primer fila 
Eugenio , y ·Malburgh, resueltos ya á no desistir del 
empeño; avivóse la accion, y se ladeó la fortuna á los 
Sitiadores , que ocuparon el deseado)parage, y se alo­
~jaron , de forma , que ya se batia á los Baluartes , que 
guardaban la ultima cortina del muro, y .aun á ·esra: 

de~ 
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14 Cotnentarlos de /aguerra de España. 
despues de tres dias cayó de ella quanto era menester~ 
para el asalto; pero á los z 2. de Junio pidió la Pla­
za Capitulacion, á tiempo que no quedaría Qresa la 
guarnicion , segun reglas Militares , porque asi lo 
babia el Rey Christianisim() mandado, por no perder 
tan bizarras Tropas. Concedióle el Príncipe Eugenio 
á Albergoti quanto pidi6, honrando le mucho con ex­
presiones, bien merecidas de su valor. De mas alto pre­
cio fueron las del Rey, que dixo en publico ·: !Jue 
aprendiesen los Franceses de un Italiano á defender 
P tazas ; porque Albergoti era Toscano. Heroycamen­
te defendida, cedió Duay, al valor, industria, y cons• 
tancia del }>rincipe Eugepio, que en el mismo parage 
dió algun descanso á sus Tropas. 

1 .l Esta victoria inflamó el ánimo para otra em-· 
presa , y se destinaron Jas iras de la guerra contra la 
Plaza de Betul)es, embestida á 1 5· de Julio.: manda· 
han el Sitio los Generales Scolembourgh , y Faggél: 
éste divertía las aguas, y aquel atendía á levantar las 
Trincheras de la 4erecha ; la defensa fue r~gular , y 
hubo .freg u entes ~alidas , en . que perecjeron las guar­
dias Palatinas , y Brandemburgenses ; pero llegando a 
justo termino, se rindió. ~uego se ·emprendió el Sitio 

_ de Her; y áungue .duró gloriosamente ~es~nta dias la 
defensa , la ganaron los Aliados con perdtda de doce 

_ mil hombres. Veinte y cinco mil les costaron las tres 
.rendidas Plazas , con lo que se disminuyó mucho el 
Exercito ; pero creció á lo sumo la fama , y la glo­

. ria, porque quedaban_ en todos los empeños ayrosos; 
~a estacion no vermitió en Flandes mas progresos. _ 

1 2 Determinada la empresa de la recuperacion de 
Cerdeña , se ~ió , ~omo se dixo , la disp()sicion al 
Duque de Uzeda, y se ·mandó pas.ar á Genova al 
Marqués de San Phelipe , y al Conde del Castillo , pa- . .. 

ra - .. 
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ra que aseguradas en aquel · Rey no las inteligencias, 
obrasen de acuerdo con el Duque , á quien se envió 
el dinero necesario para víveres , y n1uniciones para 
tres mil hombres. N o estaba aun á este tiempo preso el 
Duque de Medina ; y como era su ministerio correspon­
derse con él U zeda, alentaba aparentemente esta re• 
solucion; pero entre ellos habia secreta corresponden­
cia en cifra: nadie veia estas cartas , sino ·el Secre­
tario Don Joseph de Villalobos, en quien tenia el Du­
que de U zeda la mayor confianza ; pero algunos dé 
su Secretaria transpiraron lo que no nos atrevemos á 
escribir , porque no nos consta con la certídutnbre 
que es menester , ni hemos visto papel ; pero es indu­
bitable, que caminaban ambos Duques de acuerdo, y 
U zeda no á favor del Rey á quien servía; porque di­
lat6 la empresa de Cerdeña, burlando las instancias 
de los Sardos , hasta que estaba y a pronta para parrir 
del vado la Armada enemiga, que embarcaba siete mil 
hombres para Barcelona. -

1 g ' Tenia el Duque secreta correspondencia con 
et · Gobernador de Milán .. Conde Daún, y con su her­
mana la Condesa de Oro pesa, en Barcelona ,-á la qual 
reveló los designios de recuperar aquel Reyno, y los 
preparativos para él los hacia trabajar en Genova tan -
publicamente , que nadie ignoraba su destino. Aunque· 
parte d~ esto escribió á la Corte el Marqués de San 
Phe1i pe, que penetró luego al Duque, no fue por enton­
ces creido; y aun viendo que ·ya se babia pasado el · 
tiempo de hacer desembarco en Cerdeña , donde á los 
primeros dias del mes de Junio entran las nocivas mu"'! 
taciones del a y re, era preciso · sacrtficarse al gusto del 
Rey. Para destruir esta empresa, no perdonó V.zeda 
diligencia; mas habiendo llegado ya á Genova el Mar­
qués de Laconi, destinado por Vire y· á aquel Rey no 
el Conde de Montalvo, Don Antonio Manca , Mar-

. , 
ques 
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I 6 Comentarlos Je la Guerra de Esp#ha. 
qués de Fuentecilla, Don Francisco Delitala, y otros~ 
Caballeros SarJos. tomó el pretcJtQ de que no esta­
ba en Longon la gente necesaria par3 emb~rcarse, y 
le fue preciso al Marqués de San FlleUpe, y al Con-. 
de del Castillo levantar á sus costas un Regimieoto, 
que llamaron de Bacallár; porque el Duque ,.~on per"" 
miso del Rey, le dió por Coronel á Don Manuel Ba .. 
callár ,hijo del Marqués de San Phelipe, que estab~ 
preso , aunqqe niño , y en el interin gobern ba el Re-. 
gimiento Don Domingo Loy. Mandaba á este tiempo 

· en aquel Reyno el Cond(l de Fuentes, Aragonés, suc~ 
cesor de el Conde de Cifuentes , hombre bueqo, aun .. 
que fl.oxo ; faltaban los Cabos de la faccion At~striaca, 
Marqués de Villazór, Con4e de Monte-Santo , y Don 
Gaspar Carnicér, que estaban en Barcelon~ , y queda~ 
ban otros en Callér, y Gallura , pero no p9derosos 
para defender el Rey no, del qu'll ~staban tambiell au­
sentes muchos de la facei~n del Rey Phelipe , no solo 

, los que se fueron en el año 1 7o8. sino o~rps que des'"" 
terró el Conde de Cifuentes , Don Antiogp N jn , Oon 
Francisco Quesada , Oidor de aquella Real A\lsiienci3, 
los R uizes , y algunos de la Familia e los MasQn~s, 
de la qual desterró, hasta una Dama á NapQíe~ , y 
otros Caballeros da Gallura; los mas de estos habiaQ 
huido á España , para evitar la periecucion, Q\.Jedab'lll 
afectos al Rey Phelipe los Condes de San Loreo~Q, 
de San Jorg~, el viejo Conde de Monta\vo, ~on mL1-
chos de sq Familia de Masones : En Sas$et Don P~~ 
dro Amat, Varon de Sorso·,Don Domingo Vicu, M~r­
qués de Solemnis, Don Miguél OH ves, V a ron de 1~ . 
Planargia, y otros Caballeros; pero ni los ausqntes, -­
ni los presernes podían , por la tenuidad de sus habe-, 
res mantener gente en la cCJ.mpaña, 

14 Habia quien podía juntar alguna voluntaria, pe• 
w no s<:ria de servicio, porqu~ acabados los viveres, 

que 
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que de · sus casas sacasen, era preciso volver á ellas. 
Por esta 'razon, todo lo habian de hacer las Tropas 
que enviase el Rey Católico , sin :fiar en inteligen­
cias, como lo significaron al Rey muchas veces el 
Marqués de S. Phelipe y el Conde del Ca~tillo , que: 
estaban encargados de cultivarlas; y ni ellos ni los 
Sardos, que podían ir, eran necesarios, si desembar­
caban bastantes Regimientos para el Sitio de Callér, 
y como estos no los podia dar el Rey , estand.,o etn­
barazado en guerra de mayor importancia , se deter .... 
rnin6 que entrasen con quatrocientos hombres por Ter ... 
ranova , lugar afecto al Rey · Phelipe , el Conde de 
Monta! vo , el del Castillo , D. Francisco Litala, los 
Ruizes, los Seraphines, y los del S

1
ardo; dóscientos 

con D. Joseph Deo por la Marina de C~stillo Ara­
gonés , y los restantes, hasta dos mil y quinientos, 
con el Marqués de Laconi , el de S. Phelipe , el de 
Fuentecilla y otros Caballeros destinados para la ex­
pedicion ; habían de desembarcar en Puerto-Tofres,. 
con lo qual ocupan~o la part~ superior del Rey no, cae­
rian con solo el 15 oqueo las Plazas de Castillo Ara~ 
gonés y Alguér • y para Callér babia ofrecido el Rey 
nuevas Tropas , porque las que ahora iban baxo el 
mando del Teniente General D. J oseph de Armendariz 
no bastaban. 

I S N ombr6 el Rey en caso de poner pie en el -
Reyno , por General de la Caballerí~ Miliciana al Con .. 
de del Castillo , y dió el Duque de U zeda grado 
de Mariscal de Campo al de 'Montalvo. La _gente iba 
en Naves y Barcas de transporte, comboyadas de las 
Galeras del Duque de . Tursis , y de las de Sicilia, que 
mandaba, como Gobernador, D. Carlos Grillo, aun­
que tenia qespacho de General de ellas el · Marqués 
de l.aconi , por pretesto para salir <ie la Corte. Des-

Tom. II. C . pa-



1 a Comentarios de la Guerra de I!spa~a. 
pachar esta_s Galeras y Naves dependia del Duque 
de U zeda , y no lo hizo antes que partiesen del Fi .. 
nal á el socorro de Cerdeña setscientos hombres , y 
doscientos de Barcelona con el Coronel N aboth , y 
que estuviese casi á la vela la Armada enemiga, pa­
ra que siguiese el rumbo de las Galeras, y prohibiese 
la empresa. Asi lo tenia ajustado secretamente con los 
enemigos , tratando en Génova con gran secreto y 
cautela con el Marqués Ariberti , Ministro del Rey 
Carlos en aquella República , y con el Señor de Xa­
tuin, Enviado de Inglaterra, á los quales iba á ver 
muchas noches, saliendo· de s'u casa disfrazado en una 
silla de manos , y otras en un J ardin de S. Pedro 
de Arenas , donde tenia una casa de campo .. Al fiq 
partieron estas Galeras del Puerto de Génova á 15. de 
Mayo. No estaban en Longón y Liorna los pertre­
chos prevenidos , y se interpuso una perjudicial dila­
cion con engaño. De Longón se partió á dos de J u­
nio , des pues de cin~o dias se llegó á Bonifacio, Puer ... 
to de Córcega el mas inmediato á la Cerdeña, porque 
solo hay tres leguas de canal. Hicieronse los Destaca• 
rnentos para Terranova , y Playa de Castillo Arago­
nés , como estaba proyectado. Executó felizmente el 
desembarco en Terranova el Conde del Castillo, alo­
jándose en S. Simplicio. D. Joseph Deo volvi6 atrás 
por el mal tiempo' el qual en muchos días no dexó 
partir las Galeras para Puerto-Torres ; y aunque se 
hicieron tres divisiones, fue preciso volver á Bonifa .... 
cío. En este intermedio llegó la Armada enemiga, man• 
dada por el Almirante Norris, y dando vista á Ter ... 
ranova, desembar ó con lanchas mil hombres, que ata~ 
cando á los Españoles , acampados en S. Simplicio, se 
llevó prisioneros á Barcelona todos los quatrocientos 
hombres y á sus Xefes. 

Par-

t) 



Tomo segundo. Año de M. DCCX. 19 
J 6 Partió el Inglés (precediendo Capitulacion, que 

se hizo con el Conde del Castillo, aunque en campa .. 
ña, y no atrincherado) en busca de las Galeras y _ 
Barcos de Transporte que habian salido ya de Boni· · 
facio para la Asinara; pero éstas supieron por un Ofi .. 
cial, que se envió á Terranova á saber lo que alli 
se executaba , que habían hecho prisioneros los Ale­
manes á los Españoles y Sardos, y que buscaban las 
Galeras. Hubo Consejo de Guerra ; y algunos con el 
Marqués de S. Phelipe, fueron de opinion de volver 
á Bonifacio , y aguardar que se fuese la Armada In­
glesa; porque como llevaba socorro de gente á Bar­
celona , no podía entretenerse : Otros , con el Duque 
de Tursis , fueron de dictamen de volver á Génova, , 
esforzando el remo, porque estaba el Mar en cal­
ma, y no pódian seguir los Ingleses. Se dexaron las 
Tropas y Víveres en el Puerto de Azayo, á cargo 
del Vizconde del Puerto, que salvó en tierra la gen .. 
te; pero los Ingleses sin respeto á la neutralidad de 
Génova , tomaron , baxo del ca ñon de Aza yo , las 
Barcas que alli se habian refugiado. Las Galeras, 
eon la pericia en la Náutica del Duque a e Tursis y 
las pocas Tropas y Sardos , que en ellas estaban , se 
restituyeron á Génova el dia 2 3· de Julio, y asi se 
desvaneció la empresa , no con acierto concebida , · y 
precipitada de los mismos Sardos, que la deseaban 
feJíz , porque iba para ella poca gente , y no fue fiel• 
mente executada, por la traycion del Duque de 
U zeda. 

I 7 El dictamen de los que querian se entretuvíe .. 
se fortificado en el Puerto de Bonifacio el Duque de 
Tursis con sus Galeras , miraba , no tanto á la em­
presa de Cerdeña , quanto á entretener en aque1Ios 
Mares iautilmente la Armada Inglesa, que estaba. de6· 
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tinada ( despues de dexar las Tropas en Barcelona) -
para hacer un desembarco en Lenguadoc , y alentar -
Ja sedicion de aquellos U gonotes, que se habían, con · 
esta esperanza , vuelto á conmover y salir armados 
de los Montes de las Sebennas. Los Ingleses arrima­
dos á la Costa de Francia" desen1barcaron por la no­
che hasta dos mil cerca de Agde , á donde acudió 
Juego el Duque 1 de Recloire , y ·se puso en defensa la 
Provincia , ocupan do los pasos de las llanur~s y el 
puente de Lunél , porque no pudiesen los Sediciosos 
juntarse. Luego acometió á ~os enemigos con quatro 
mil hombres , la mayor parte Caballería : hubo po-
ca resistencia, porque al ver los Ingleses, - que no 
tenian socorro en sus Conjurados , se volvieron á 
embarcar con precipitacion. Los Rebeldes aguardaban 
á declararse y . á salir de sus cuevas, quando se en~ 
cendiese la guerra en las entrañas del Reyno , por­
que los Ingleses les habian ofrecido diez mil hombres; 
pero viendo no ser mas que dos mil , callaron hasta 
mejor ocasion. Con esto la Armada se apartó de aq u e­
llas Costas , y tomó el rumbo de Poniente , para no 
perder de vista las de España ; pero como en ella toda 

' la guerra se babia trasladado al centro , hacian los 
Aliados _ en tan gran Armamento N aval inutilmente 
inmensos gastos. 

18 Crecia cada- dia el empeño en las dos Cortes 
oe Madrid y Barcelona , y se disputó , si habian 
de salir á campaña sus Reyes. A am~os les pareció 
importante su presencia, y se resolvieron á esto. El 
Rey Phelipe , aunque su génio belicoso le llevaba á 
la campaña , tuvo , algunos reparos , por la mental 
guerra civil de su Palacio, donde solo dominaba Ja· 
Princesa U rsini , y fuera de ella D~ Francisco Ron­
guillo, Gobernador del Consejo Real de Castilla, cu-

ya 
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ya autoridad crecía con la emulacion·', y hab~a exten• 
dido mas allá de sü oficio, porque el Rey babta pues-­
to en él la mayor confianza , que le fue dañosa: no 
porque Ronquillo no fuese el tnas fiel y aplicado al 
servicio de su Soberano, sino porque ofreció para es~ 
ta campaña las asistencias , que no pudo, ni supo 
cumplir. Tomó sobre sí la provision de viveres y 

, municiones para el Exercito , y de forma expuso al 
R~y, que nada faltaría, que se resolvió á mandar sus 
Tropas , dando las por Ca pitan es Generales al Principe 
de Sterclaes y al Marqués de Villadarias. 

19 Salió el Rey de Madrid el dia 3· de Mayo, 
dexando por Gobernadora á la Reyna, con e] Consejo 
del Gabinete , que se componía del Duque de Vera­
guas, Marqués de Bedrnár , Conde de Frigiliana Y· 
D. Francisco Ronq uillo ; pero como no podía la Rey­
na determinar por sí , y estaba el Rey lejos , todo el 
Consejo era la Princesa U rsini , á cuyos dic-támenes 
11adie se oponía , si no q ueria V« su ruina. En Léri­
da estaban las Tropas , donde juntó e Rey Consejo 
de Guerra: se determinó pasar el Segre, y se acam­
pó en Terms, se presentaron las Tropas á Balaguér, . 
y no se pudieron acercar á su llanura, hasta que se 
distraxeron las aguas. A la otra parte de ella- estaba 
el Rey Ca.rlos con su· Exercito , regido por el Conde 
Guido Starembergh. Dividió á los Enemigos el Segre, 
y para venir á una batalla , era preciso echar /nuevo 
puente, ú ocupar el de Balagüér, aunque todo era di..; 
ficil. Acercaronse los Españoles á tiro de cañon : su­
frian el de los Enemigos sin resistencia, porque e11 

el campo del Rey no había baterías , ni trincheras: 
los hombres , visiblemente opuestos al peligro , for• 
maban la linea: bárbaro examen de su valor! Reía 
la inutil pérdida el Alemán. Salió de madre el Segre, 

Ro~ 
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por las continuas lluvias, y obligó á retirarse á té .. 
rida , por su puente. Estos fueron malos preliminares 
á la campaña ; porque en un tentativo ioutil se per­
dieron mas de quinientos hombres. Sterclaes no fue de 
esta opinion, sino de plantar los Reales en Ribagor­
za, á espaldas de Balaguér, en país fértil, y parage, 
en que se podia prohibir á los enemigos los viveres, 
y con esto obligarlos á una batalla , antes que lle­
gasen los socorros , que esperaba el Rey Carlos, pues 
no habian parecido todas las Tropas que conducía la 
Armada de los Aliados. 

~o El dia ~ 1. de Mayo puso el Rey Phelipe su 
campo en Almenára, junto Algaire: Destacó á Don 
Antonio de Amezaga con bastantes Tropas para el 
socorro de Arens , que le tenían sitiado los Alema~ 
nes , aunque no muy en forma , con que pudieron ser 
facilmente apartados de la empresa. El Rey Carlos 
ocupó las orillas del Segre , mirando á Balaguér por 
la derecha, y por la izquierda á Terms. Con esto 
mudaron su campo los Españoles .á Corbins , exten­
dida la derecha al camino d~ Lérida : echaron al Se" 
gre dos puentes de barcas bien guarnecidas. Los Ale~ 
manes se acercaron á la raíz del Monte ácia Agra- · -
mont , pasando un pequeño Rio , que llaman Sió. Con 
su Destacamento Amezaga tomó á Statilla y su Cas­
tillo , que estaba mal defendido ; hizo trescientos y . 

. quarenta prisioneros, y dexó seis Compañias de Guar­
nicion. Estaban los Alemanes atrincherados ; y pasan· 
do el Segre, se les presentaron los Espafioles en b:~­
talla , baxo el tiro de cañon , el dia 1 o. de Junio: mas 
cerca se pusieron el dia 1 3· pero la rehusaron , por­
que eran inferiores en número. Esto le bastó por gloria 
al Rey 'Phelipe, pero le costó alguna gente, porque el 
eañon de las· trínchetas enemigas jugaba con felicidad. 

De-
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2 I Desengañados los Españoles , se acamparon 

entre Suar y Barbens. Los Alemanes pasaron por 
Balaguér el Segre; des pues guardab~ sus o:~I_las con 
mil y quinientos Caballos el Conde de Lovtnt, Go­
bernador de Lérida. ])ivulgóse el dia 1 5· de Junio, 
que babia pasado la Noguera el Rey Carlos : movió­
se el Exercito Español para encontrarle , pero fue en 
vano , porque solo babia mandado echar á la N ogue­
ra un púente en Al farras, para tener mas campaña 
en que forragear. Como habia el Conde Mahoní ocü• 
pado á Cerbera , y el Conde de Monte-Mar los Estre­
chos de Tora, escaseaban de víveres los Alemanes; 
y aunque ocuparon la opuesta orijla de la Noguera,' 
acampados entre Almenára y Portella , los tenia 
como bloqueados el Rey Phelipe , y padecian ham-.· 
bre: pasó ésta luego al Exercito Español, por la in .. 
comodidad del sitio , y aqui se empezó á enflaquecer 
el Excrcito, introducidas no pocas enfermedades, por 
lo mal sano del ay re, en lugar pantanoso , y ocu­
pado de nieblas , cubierto al Norte. Al Rey Carlos 
le llegaron por camino$ extraviados algunos viveres; 
pero las partidas del Rey Phelipe se los tomaban, 
corriendo Ja campaña hasta nueve leguas de Barcelo~ 
na; y como estaban las Tropas tan lejos de sus Al- ~ 
macenes , permanecia el hambre. Parece increible, que 
dos R~yes se aventurasen á estar en parage, donde 
eran las Armas superfluas , para que pereciesen las 

1 Tropas; y esto sin necesidad, porque aunque se obs-
, . tinasen los Españoles en padecer , para encerrar á 1os 

enemigos, hallándose éstos mas vecinos á su Corte, 
y estando en Provincia amiga , recibieron algunos so­
c?rros , con .los quales, haciendo rostro á la desgra­
Cia , la ocastonaron mayor al Rey Phelipe, que des­
truía en el campo de 1 vars su Exercito , y persistía 

en 
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en él , creyendo quitar enteramente los víveres al ene-' 
migo; porque el Conde Mahoní había echado al agua 
los que halló en Calaph , y el Conde Monte-Mar des­
hizo un gran Comboy en Manresa , desjarretando los 
bagages que traían provisiones á Balaguér. Estando ya 
ambos Exercitos casi inhábiles para grande operaci.on, 
se consumían á guerra lenta: ni po~ia sali~ de sus· 
Trincheras el Rey Carlos, ni forzarlas el Rey Pheli­
pe. En este tien1po llegó á Tarragona la Armada In­
glesa con 6~. Alemanes, veteranos: socorro el mas 
oportuno, y que puso a los Españoles en aprehen­
sion ; porque ocupaban los enemigos á Ribagorz.a, y 
emprendieron el Sitio del Castillo de Arenas ; con lo 
qual, viendo que perecía el Exercito, le movió el Rey 
Phelipe el dia 2 6. de Julio ácia Lérida , precisado, 
y sin alguna providencia de víveres. 

~2 Había mandado venir el Rey Carlos las Tro­
pas de Rosellon y Tarragona , y el dia 2?. salió 
de sus Trincheras para encontrar con los enemigos,. 
pasó el Segre por Balaguér, y la Noguera por Al- ~ 
ferrás. El .mismo dia por la mañana habia el Rey 
Phelipe destacado á D. Octavio de Medicis , Duque 
de Sarno , para guardar los pasos de la Noguera ; lle­
gó tarde , ó por negligente , 6 por mal obedecido : no 
lo sospechó esto el Rey , y movió su Exercito; á me• 
d1o dia v ió el de los enemigos , que no solo ha bia 
pasado sin dificultad la Noguera , antes que llegase 
el Duque de Sarno , sino que ocupaba ya las Alturas 
de 'Almenara , ordenado en batalla , quanto permiti~ 

· lo escabroso del sitio , que aunque no . era Selva, es• 
taba desigual el terreno, donde aguardaba ·á los Es­
pañoles, que venían desordenados, no por impericia 
de los Xefes , sino porque Sterclaes y Villadarias 
padecian la desgracia de ser mal atendidos de los o.fi .. 

cta• 
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· ciafes Generales subalternos , que era uno de los des~ 
ordenes del exercito Español, y no poca parte de su 
desgracia. Aguardaban , como en emboscada , detrás 
de una natural cortadura del collado los Alemanes, 
formada la primera linea de lnfanteria , y puesta to­
da la caballeria á sus lados : no h bia segunda linea, 
porque el centro estaba poco distante, donde Starem­
bergh unió la mayor fuerza de la Infantería , y á la 
Retaguardia estaba con dos Batallones, y sus Guar­
dias el Rey Carlos , en una altura , no lejos del ca­
mino por donde había venido. Los Españoles habian 
puesto toda su caballería en la manguardia, á donde 
pasó el Rey Phelipe. La necesidad de marchar prohi- 1 

bia el orden ; pero acometidos de los Alemanes , se 
puso la Caballería en batalla , quanto le fue posible, 
y se empezó con sola la Caballería el combate , poco 
antes de ponerse el Sol. Fue el primer ímpetu feróz, 
y rechazada la Caballería Alemana , la qual huyendo, 
puso su exercito en tanta aprehension , no sin desorden, 
que avisado ei Rey Carlos , se ritiró luego á Balaguér. 
Los Españoles no pudieron seguir á los que huían, por- '· 
que lo impidi6 la Infantería enemiga , sostenida del 
valor de Starembe rg, y Diego de Stanop. Mantuvose 
la accion quanto fue posible ; porque la primera linea 
de la Infantería Española socorrió á la Caballería , que 
se iba desordenando por seguir á los contrarios. U nía­
los con gran trabajo el Duque de Sarno , que murió 
gloriosamente combatiendo ; porque los Regimientos · 
Ing~eses cerraron la izquierda de los Españoles-, y los 
henan por el lado , que le desordenaron enteramente, 
quando al mismo tiempo Stanop, echandose sobre la 
segunda inea , la derrotó , con lo qual á rienda suel-
ta huyeron los Españoles á Lérida , no siendo posible 
volverse á ordenar, ni con los esfuerzos de los Gefes, 

Tom. II. D . . por-
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porque estaba por aquella ruda campaña, toda confusa, y 
desordenada la Infanteria, y ya babia anochecido. 

2 3 Los Alemanes, que vencieron la izquierda , aco­
metieron á la derecha; y porque alli estaba la mayor 

' fuerza de las tropas , dutó sangriento el combate, en que 
murieron por la parte del Rey Phelipe los Coroneles 
Marqueses de Gironella , y Don Juan de Figueroa. 
Gravemente herido fue preso el General Prospero Wer­
bon .. De la parte del Rey Carlos. murieron un The.:­
niente General Inglés , y el Conde de N asa o, y ocho­
cientos hombres entre ambos exercitos.. Era ciega la 
peléa , y tan confusa ,. que se herían los de un mismo 
Regimiento; con todo eso echó mas tropas contra los. 
Españoles Starembergh , y los derrotó- ~ la derecha­
huyó á Lérida , y lo propio hizo confusamente todo 
el exercito. N o fue de los prin1eros· que se. retiraron 
el Rey Phelipe, antes. sí de los ultimas,. desamparado 
en aquella confosion de su exercito. ;- pero no de sus 
Guardias, y Real Familia, ni de los Generales. Co-­
mo le buscaban por el campo con ansia _los enemi­
gos , y le hizo espaldas el Marqués de Villadarias, y los 
acometió con la gente que tumultuariamente pu.do jun.. . 
tar , con esto se contuvieron ,. y con haber tocado á 
retirada Staremhergb, que no quiso fiar el exercito 
á fas sombras de la boche , aunque no· muy obscura: 
biza alto en el propio Campo,. lo que le culparon ~us 
émulos; porque si perseguia sin. intermision á los Espa~ 
iioles ,acababa con el exercito enemigo, y corria peligro-
el Rey Phelipe. 

24 Esta es la accíorr de Almenara, que no fue ba­
taUa en forma , porque no- peleó toda la fuer~a de 
ambos exercitos en Campaña abierta,. ni duró dos ho­
ras; pero fue una accion sangrienta, y ventajosa porque 
el mayor numero de Jos beri~os que hubo, fue el de los 
Espailole.s , de los quales los ~oroneles de mas valor 

es-



Tomo segundfJ. Año dé M. DCCX. ~'! 
estuvieron quatro horas firmes en el tennino del cam• 
po con sus Regimientos, y algunos Mariscales de Cam· 
po , y Brigadieres ; estos marcharon sin fuga, y muy 
despacio, no solo por el honor propio , sino por la 
fieguridad de las tropas. : Llegaron á Lerida casi de 
di a, gloriosos en la desgracia ; no los nombramos por 
no desayrar á los demás , porque hubo muchos aun de 
los llegados al Rey , que llegaron mucho antes que él 
á Lerida , y alguno no tuvo sonrojo de ponerse en su 
presencia. . 

2 5 El Rey parece que no tuvo satisfaccion de las 
disposiciones de Villadarias , y Sterclaes , y envió con 
la mayor prisa á llamar al Marqués de Bay ~queman­
daba el Exercito de Estremadura, ocioso, despues que \ 
el Mariscál de Campo Don Juan Antonio Montenegro 
1:1rprendió por escalada á Miranda de Duero, donde 
subió el primero Don Antonio del Castillo, y se dis­
tinguió el Coronél Don Enrique Sotel~, y su Thenien­
te. Pasó á mandar á Estremadura el Marqués de Ris­
burgh , Vire y de Galicia ; y el Marqués de Ba y , por 
la posta, al Exercito de Cataluña, que-el Rey Phe­
lipe babia mandado acampar entre Lerida , y Alcaraz 
con entera falta de provisiones , habiendo sido vanas 
las promesas de los que las tenían á su cargo .. y por 
eso se mudó el campo. ~l Rey Carlos se acercó á Mon­
zon , y tomó el puente; y como los Españoles se iban 
retirando ácia país mas fertil , y seguían los Alema­
nes, les obligó á aquellos la necesidad , y ti hambre 
á pasar el di a 13. de Agosto el Cinca: estaba el exer~ 
cito cansado , consternado , y no con poca a prehen­
·sion los Cabos. Puso el Rey Phelipe su campo en Tor-
rente , y el mismo dia pas6 el Cinca el Rey Carlos 
por el puente de Monzon. Con desprecio miraba Sta­
rembergh esLa ~guerra ; seguía los pasos de los enemi-

D ,¡ gos, 
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-gos, cuyas debilitadas fuerzas no ignoraba ; y no que ... · 
r.ia dar batalla , sino echar á los Españoles á Casti­
lla , y apoderarse de los Reynos de Aragon ·, y Va-" 
lencia , no creyendo verles jamás las caras , sino per­
seguirlos por las espaldas ; así con mucha arrogancia 
lo escribió en catorce de Agosto al Emperador J~ 
~eph. . . . 

2 6 El dia quiñce estando los Españoles acampa­
dos en Peñalva , mandó Starembergh , que veinte y 
ocho esquadrones atacasen la retaguardia , la qual 
cerraba quatro Regimientos de los mas esforzados, 
que eran el de Orliens , y Rosellón viejo, el de Afl¡e 

. turias , y Pozo blanco , á los quales socorrieron lue­
go las Guardias Valonas , y otras voluntariamente; 
impacientes de la arrogancia de los Alemanes, á quie-
11es recibieron con la muerte. , y prision de muchos: 
hicieronlos retirar hasta su campo, dexando siete Es.., 
tandartes y algunos Tin1bales. Siguieronlos mas de una 
milla , que dimidiaba la distancia de ambos Exercitos. 
Pusose en batalla el del Rey Phelipe, y aguardó for­
mado todo el dia ; pero no la quiso dar Staren1bergb, 
reservandolo para mejor ocasion, aunque muchos en 
los Reales del Rey Carlos estaban de opinion de no 
diferirla ; porque tambien' estaban cansados los Ale­
-manes , y con pocas provisiones , y se enderezaba el 
Rey Phelipe á Zaragoza , donde la abundancia de vi~ot 
ver es restituiría á sus tropas los alientos. N a da d~ 
esto con\-·enció á Stare bergh, siempre constante en su 
resolucion , porque t campo de Peñalva no le tenia 
por conforme á su deseo, pues en él podia pelear abier-

- tamente la Cabal eria Es .añcla , de la qual había fot .. 
, mado gran concepto , J ici ndole al Rey Carlo.s , . que 

si peleaban contra ella en parage donde no lo pudiese. 
hacer_ l'l I.nfanteri~ Ale ana , serian siempre vencidos. 

~ . El 
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!27 El dia r 8. puso el Rey su campo entre el Ga~ 

llego, ., y el Ebro . junto á Zaragoza , Y. aunque se re"':' 
paró er exercito con abundantes comesubles , era tall~ 
aprehension, que le poseia , que estaban para qualquier 
funcion inhabiles , creyendo por solo pánico terror, 
ser vencidos , si se daba la batalla , · como decian te~ 
nia orden el Marqués de Bay ; y e'sta ·la daba á eo­
tender con voces tan mysteriosas , que los parciale~ 
de la casa de A os tria en el propio exercito del Rey 
Phelipe , Jas interpretaban siniestramente , y esparcian 
ser destinada vic.tima aquel exercito á la política del 
Rey de Francia , para que vencido , diese honoroso pr~­
lexto al Rey Phelipe para salir de España. El vulg0 
de las tropas creia ser- sa9rificado ; . y los Oficiales 
que concurrian al Consejo de Guerra lo creyeron tam-:­
bien , viendo , que contra el parecer de todos, mandó el 
Marqués de Bay ponerse en batalla, quando ya por Fin~ 
babia dexado pasar á Jos enemigos el Ebro ,. con afec­
tado descuido ,. parn que fuese infalible la accion. Pare­
cia la queria infausta; porque no solo babia dexado pa.,­
sar con quietud el rio á los enemigos el día 1 9· sino 
que habiendole tambien pasado por los puentes de Za­
ragoza los Españoles, prohibió toda escaramvza, _y no. 
mov.er armas 'hasta que vió compuestas los tropas del 
enemigo. · . 

2 B Este hecho, que es cierto , parecerá á la- pos- ' 
teridad apocrifo .. Nada hay mas dificil de creer, que 
dese2se el Marqués de .Bay ser vencido ; y todas las 
disposicione~ que da~a , lo persuadían á las tropas, las 
·quales venctdas , antes de la batalla , de su propia 
.aprehension , no estaban capaces de ella . ... Estuvieron 
sobre las armas toda la noche, que precedia al dia 20• 

Y muchos Oficiales que tenian credito de · valientes, e o~ 
varios pretextos se retiraron á Zaragoza. Lo que er~ 

.r ter-
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terror en los Españoles , era eS-peranza en los Alema· 
nes , á los ,quaies exortal:a con Ja infalibidad de la 
vi::,torla Starembergh ., no igno·rando lo que en el Exer­
cito .enemigo pasaba , no :solo por los desertores , si • 
no tambit!n por las espias , que .en ét tenia el Rey 
Carlos. Esta noche 1a pasó componiendo su Exercito 
el Alemán, ·cuya izqui~rda puso á cargo .del CGnde 
de la Atalaya , con las Tropas Olandesas , y la Ca­
ba1leda ·Catalana ., :donde imaginó estaria el mayor 
riesgo , porque ·á la derecha de los Españoles, que 
la ·re.gia el General Mahoríi, y Amezaga, ·estaba la m a. 
yor fuerza del ·exercito ; y lo que, parecia confianza, 
era querer ·evitar .á los Alemanes el peligro ; y como 
:sabia la costumbre de tos Espaií()les ., que venciendo 
~en una ála , .cgnsumen ·el tiempo en perse.gu1r á los 
-que ·huyen" y no vuel~Ven á la batalla , cereyó divertir ­
á los ·mas fuertes , sacrificando .á los -Catalanes ., y 
Portugueses. Su derecha la regia con los Ingleses~ y 
Palatinos , el General "fliego .Stanop, contra Don Jo­
seph de Armendariz que ·gobernaba la izquierda de los 
Españo-les. ·Ocupaban los centros el Marqués de Bay, y 
Starembergb.. 

:2 9 Al amanecer visitó el Rey Phelipe 1as linea~, 
y se 'PUSO ·en una eminencia del' mismo Campo , de 
donde ·podia ·ver la batalla. El Rey Carlos se detu­
vo en la orilla ·del Ebro. Em.pezaronse á cañonear los 
Ex erutos -, y marchaban lentamente ; -diez y nueve mil 

· hotnbres tenia ·el ·Rey Catholico .; y .se~s m!l mas el 
Austria·co ·; el ,campo era .desigual, y -cortado , levan­
tado .á trechos., y por ·eso le llaman Monte Torrero; 
mas dificil para la lnf.Jnteria., porque está como sem­
brado de .piedra movediza ; tien.! en medio un gran 
barranco ., que llaman el de la muerte , desde que se 
dió alli una derrota á los Moros. Prohibió Starem-

bergh 



Tomo segundo. ·Año de M. DCCX. g·t 
bergh á los Alemanes , que no le ~asasen , .. princi­
palmente á los .Infantes , porque s1 los rechazaban, 
no podrian , ni pelear , ni huir ,. siendo dificil el 
formarse con una cortadura tan profunda. Los prime­
ros cañonazos los. dispararon los Alemanes. Adelan­
tandose á reconocer el terreno Carlos Joseph Acroy~ 
Duque de Avré) murió de uno de ellos, habiendole 
pasado una bala los muslos. Padecian mucho por la Ar-. 
til1e ia enemiga los E pañoles, y 1nandó el Marqués 
de Bay acometer : executólo primero la derecha , que 
venció. sin dificultad á la izquierda de los enemigos; 
y ni vencidos , ni vencedores volvieron n1as. al campo. 
Vengó el desdoro Diego Stanóp·; porque· al mismo tiem• 
po deshizo la izqtlierda de los Españoles :: Sin perse­
guirlos , se paró en el Campo ,. para acometer por un 
lado al centro enemigo ; pero no le halló formado,. 
pues ya en pocos· mo-mentos había· obtenido el Rey Car­
los la victoria , porque habiendo la primer linea del 
centro de los Españoles pasado el barranca,. estaban. 
al extremo-de él los Alemanes-,. sin moverse,. muy es-· 
rendida la linea, para abrazar la e ntraria : Dispara­
ron e tos , quando aun no ha · ian vencido el e-xtrema· 
del barranco los contrarios; porqtJe entendieron mal la 
orden. La misma tierra defendió á los Españoles,. los; 
g ales , ya á la ()tra parte- del Barranco , dieron su: 
descarga ,. casi sobre el pecho· de los enemigos· , que 
los recibieron con --las bayonetas. Lueg<> que dispararon 

olvieron los E pañ fes la espalda , y se echaron al 
barranco • ." Los Alemanes ,. que en lo .&trc·mos. de. la 
linea aun tenian cargados: los fusiles" dispararon: con 
t-anta: felicidad , que n~ erraron tiro· ;· porque est· ban 
empleados st s enemigos en subir la ·opuesta parte de 
la cortad nra. La pr i~era. linea de los- Españoles , que 
precipitadamente huía,_ turbó á la segunda, y huyeroa. 

a m• 
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amabas , sin que lo pudiesen resistir los ruegos, y ame­
nazas de los Oficiales. Seguia la Caballeria Alerpana 
victoriosa, despedazando á su arbitrio á los que ba­
xaban confusos por el Catnpo. Trabajó mucho el Mar- 1) 

qués de B y en unir algunas partidas, ayudado del 
Brigadier Dun Geronymo de Solis , que no estaba le­
jos. Rehicieronse los Regimientos de Guardias , y se 
volvieron á formar.. Tatnbien unió su Regimiento de 
Sici1ia, Don Pedro Vico, que recibió dos graves he­
ridas. En algunos ribazos se unían los mas esforzados 
para resistir el ilnpetu del vencedor , pero en vano; 
todo lo corrió la espada enemiga , que gozó de una 
perfecta victoria , sin que ie costase sangre. Poca ver­
tieron l()s vencidos , porque no llegaron á qua­
trocientos los muertos.. Los prisioneros fueron - q U3-

tro mil Soldados , y seiscientos Oficiales ; perdió­
se el cañon , gran numero de VanJeras , y Estaa­
dartes. 

go E~ta es la batalla de Zaragoza , indecorosa á 
los vencidos , no por serlo, sino por no haber peleado. 
El Rey Phelipe, al ver perdida la batalla, partió pa­
ra la Corte , y entró por Agreda á Castilla. Luego 
se rindió al vencedor Zaragoza, y todo el Reyno de 
Aragon. El Rey Carlos , que esperaba el éx~to de la 
batalla en la Cartuja , corrió riesgo de ser preso de 
aquellos Espafioles del ála derecha, que vencieron la 
izquierda de los Portugueses. Estaba con cinquenta ca­
ballos, y le persuadían los suyos, que se retirase mas 
adentro ; pero constante e o el Jiesgo no quiso , y se 
volvió á Jas orillas del Ebro. Fue á encontrarle Sta .. 
rcmbergh , y 1e dixo , que le babia ganado la batalla, 
y la Bt!ouarquia , porque tenia por decisiva la accioo. 
Creyeron los Alemanes que no de miedo , sino de in-­
dustria se habian dexado ganar los Españoles , para 

dar 
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dar el Reyno á los Austriacos. E ta voz la alentaba, 
el que no era probable una b talla intempestiva , sin 
mas profunda intencion.. El Rey Phelipe vino forzado 
en ella. Los pocos afectos decían, que babia sido á 
persuasiones de la Reyoa y de la Princesa U rsini , de 
acuerdo con el Rey Christianisimo, para poderse ha ... 
cer la paz , vencido ya el ánimo del Rey Phelipe á con4 
tentarse de salir de la E spaña , y tomar los Reyno que 
en la Italia le daban. Lo contrario de esto nos consta. 
N o babia en el Exercito vi ver es ni dinero : Deserta ... 
ban á centenares los Soldados ; tanto , que de la ac­
cion de Almenára á la de Zaragoza, se habian pa a­
do al Rey Carlos mas de dos mil, con lo qual, se iba 
perdiendo el Exercito; y ya que era infalible la ruina, 
era mejor probar la suerte. Estas razon~s obligaron al 
Rey á consentir en la batalla. Traialas estudiadas desde 
M~drid el Marqués del Bay: dicen, que con siniestra in­
tencion le influyó la Princesa, pero esto no nos atre­
\'emos á asegurarlo. La Reyna , es cierto , que nunca 
se apartaba del dictamen de su Esposo , y no pens6 
jamás el magnanimo corazon del Rey Christianisirn() 
comprar la paz á tanto precio, poniendo en eviden .. 
te ri ... sgo· y desayre á su Nieto. Ni quieren dar m1te ... 
riales los Reyes á los Triumphos del Enemigo, para 
que quede en la posteridad mas glorioso; pues los 
Príncipes Grandes, no solo deben disputar la tierra, sino 
tambien la gloria. Aunque la tierra abierta de Ar gon 
cedió á la fuerza del V ncedor, quedaron por e l R ... y 
Phelipe las Plazas que tenia en Cataluña y Valen­
ci : no afloxaron sus Gobernadores en el cuidado de 
guard rlas, y hacer e respetar del Confin, y mas quan .. 
do las Trooas enemigas estaban todas en Z rag za, 
donJe "e acL. 1Ó nuevamente al Rey Carlos , despues 
de reo j 1o por apitulacion el e stillo de la lnquisi· 

Tot1J.ll. E clon, 
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c1on , á donde se refugiaron el Gobernador de la Cid• 
dad, con algunos Oficiales, y heridos, que quedaron 
pn 1oneros. 

31 Sin te n ~r noticia de dónde estaba el Rey Phe~ 
·lire hi ·" rün un f! a Consejo de Guerra los Alemanes. 

ra 1· duda . i tomando Quarteles en los limites d~ 
Ca. tilla , ·e d bia nteratnente sujetar el Reyno de Va­
l nci , r cobrando á Alicante y Dénia , y sacando de 
]a~ J>tazas d Cataluña á los Españ lles, ó si se babia 
de ir á e nqui tar 1 Reyno de · varra, empezando. 
por Pa1nplona , ó á la Corte ~ para dominar las Cas­
tillas 
. 3 2 Los que creyer n decisiva esta Victoria, y que 
ya e taba subvertido el Trono, fuer n de este último 
dictamen: Decían 110 haber ya fuerzas en España, 
p ara disp11tar el Rey no á los Austriacos, estando ya 
CZ.'encidas, sepilradas, muertas, ó prisioneras lasTro­
pas que h'"1bia en ella: Que- las pocas , q e manda­
ba el Pv1arqués de Risbour¡r,h ,. en Portugal, no bastaba ti 
para oponerse á los Portugueses, que luego co11 estiJS' 

. · avisos t''omperian l s términos de Castilla: Que el Rey 
Phelipe babia tontada eJ camfno de Navarra; evidetJ.:. 
te señal de refugtar se á la Francia , por Vizcaya, 
a sil ti ~ndo al sistemcz del Rey Christiattist"mo, de que le 
da1 icl1l algo en /,1 Ita da, si dcxaba las. Espafías: Es­
tcJr j' ¡ conste, Jt¿ldos los áni1uos, pobres , abt tidos y· 
cansados de la itifeiicidad del PritJcipe los Pueblos:. 
Disgz4stada la Nobleza, opresa con ultrages, prisio­
nc s y d stterros ; alguna p rte de el a , :/irmetnente 
p t'r ial de los Austriacos ; y otra ya, baxo de sus 
Vandr:ras : Que saliendo clf! la pris.ion el Daque de Me· 
dina C~li , no bu'V duda , que conmoveria parte de 
Jas Castittas , y que desde ·lad id, reynando el J7 n­
t;edor, se podrían enviar Tropas, para sacar de 

don-
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donde estuviese el actual Dominante , ya sin auxz1io 
de Franceses, por lo qlle nue(vamente el Rey de Fran­
cia ofrecia, resumiendo los Tratados de Gertrudern­
bergh , y sin caudales de dinero, no podria mante­
tJer se en parte alguna, d~ la España, donde no le que­
daba mas Plaza, que Cadiz, no síendo probable se 
encerrase en ella sin Armada: Qu~ no se debia dexar 
respirar las Castillas , 11i Andalucía, porque no hi­
ciesen esfuerzos para componer otro Exercito, que no 
lo harían, si v~ian en la Corte al nuevo Re~ fortale­
cido de vencedores Tropas , que solo con el n01nbre 
triunfarían de qua/quier pequeña dificultad , qrJe se 
les ofreciese; y rendidas las Castillas, no bty duda 
harían lo propio Valencia y Navarra , y soto . con et 
bloqueo de las Plazas , que quedaban en Cataluña, de 
cuya poca guarnicion, no babia que temer nada, aun­
que se de.xasen atrás. De esta opinion fueron el Gene­
ral de Stanop, con todos los Cabos Ingleses, el Conde 
de la Atalaya ~on los de Portugal , y los Españoles, 
-que segutan las V anderas del Rey Carlos , principal­
n e 1te el Duque de N áxera , los Condes de Gal vez, 
Cifuentes , la Corzana y Eril: estos por ambicion y 
rabia contra los Castellanos; y los lt gleses, por aca­
bar con esta guerra, ó desengañarse. Y añadió Sta­
nop: Que estas instrucciones tenia de Londres , por­
que ya no se podian tolerar Jos gastos de la guerra 
de España, á la quat era merJester rendir, ó des­
a·m.parar. 

3, Staremberg, con los Alemanes , eran de con­
traria opinion, y afirnlaban: Se debia ocupar antt;S la 
Navarra,. y tomar el Castillo de :Pamplona, con las 
demás P tazas de la Vizcaya , y por la Provincia de 
Alaba y Rioja entra1" en Castilla , hasta S ata manca, 
llamando las Tropas de Portugal , con las quales se 

Ez ha-
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babia dr! atacar la Galicia, y juntament~ pasar á Ata­
da lucia , y sitiar formalmente á Cadiz., hat/iendo en· 
trar tic:rra dentro el P'fesidio de Gibraltar : Que to­
mado lo mas fuerte , importaba poco , que el Rey 
Phelipe se conservase en la Nueva ·· Castilla; porque 
ni podria juntar Trupas, ni las podria e1rviar el Rey 
ChristiaHisi,no, estando ocupados estos pasos, el qua/ 
uo quería sa ·ar á su Nieta. de España , aunque asi 
lo daba á e11tender , para engañar á los de la li­
ga , y tomar tie npo; porque cvcia , que en guerra de 
tantos Auxl'liares., alguno se babia de apartar pre­
cisam,ente : Que la guerra se hacía con .Tropas , , y 
no con la propicia votuntad de los Parciales, quando 
se h bia cooocido clarll11Jente , que Jos Magnates de 
Españ , que tattto blasonaban de Poderosos, no podian 
poner en campaña cien hombr~s; y que si se babia de 
esperar en ellos , no tenia pocos de su partitkl el Rey 
Phetipe, y quizá los 112as cu rdos: Que no se q :~errian 
cargar de nota alguna , t1Jientras estuviese en spaña 
el Rc:y que habían jurado; porque tambien estaban obli­
gados á defi nder el Principe de Asturias , que era 
Espanot, y querian mas que á otro a/g.··no; fJue si 
dexaban libres las Anda/ucias y Estremadura, no po­
dritJn pasar los Portugueses, y se restlluraria Juego el 
·R y Phcdipe ; porque su Caballería estaba toda en 
pie , y que de la Infantería soto le fa taban cinco 111il 

bou. bres , que cada dia volvían á buscar sus V ande­
ras : f2u~ babitl etJ et año de seis tnostr 1do la expe- . 
riencia et t:r:ror de ir á Madrid , el quat no era mJs, 
tJJ' t? un Lua t1Y abierto , porque la Corte la hacía la 
p .,r son,l del Prin ipe ; y ahora Ja mas t1Jagnifica era 
u 1a ien a de Campaña , si resolvía et Re Carlos 
se uir et Et~Y·ercito; po que era el tnejor expediente 
guedarse e11 Zaragoz,a can alguna gente,:¡ pJatJtar alli. 

JUS 
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sus Trlbuuales, ha(/er nue~ . .tas Levas , y atacar por la 
Cataluña á Valencia con Tropas superiores á las que 
mandaba D. A ntonio del Valle , al qutJI sería facit 
echar , porque era todo el Reyno Parcial de los Au.s1 
t riacas , y ahora mas enemi~o de Los Barbones: Que 
las conquistas s~ debi"1n hacer con inm~diacion, y no 
á saltos; y que se debia ahora empezar la guerra 
mas st!riatJk nte , para ·mantener la conseguida vic-to­
ria , que era si11 duda dec:isi·va , usando bien de ella, 
é inutil, si se creia , sin rnas diligencia, decisiva. De 
esta opini n de los Alemanes era el R y Carlos, pero 
no la podia s guir ; .porque dixo resueltamente Sta~ 
nop: Que no tomaría con sus Tropas otro camino, que 
el de ll/Iadrtd: Que Ja Re,· na Ana b · bia ofrecido á Jos 
Austriacos entregarles et Trono, y que ellos se le ha• 
bian de corJservar ~ Que t!SO estaba cumpLido, ponien­
do aJ Rey en la Corte , y que lo demás lo pensasen los 
Alemanes y Españoles; porque ta Inglaterra no ha­
hia de llevar enteramente (;arga tan pesada 1 que ia e.s-. 
taba empobreciendo-. 

34 Prevaleci~ el parecer de Jos T ng!eses, aun re­
pugnando Carlos, que e¡cribió á s Muger: Que aque-. 
/los tendr·ian ta gloria, si el é~'to era bu~no , pero el 
daño, si malo. Por los confine de N a v rra marchó el 
Exercito Vencedor, y tomó los Lu~ares a i rtos, que 
estaban en el camino. Ooede .. ¡~n in vol ntarios Jos a­
varro , con~tantes en su fid lidad ~ Fue en esto insi • 
ne 1 Ciud d de Todela, aun ue ocupada de a gun Pre• 
sidio Al mán. Era Virey de Navarra D. Fernando de 

ncada , Duque de Sr Juan hombre de incontras­
ta le fi elidad, el q al viendo despr veni o 1 Ca~tillo 
de Pamplona , pidió gente á la r ncia , y el Mariscal 
de 1cnrebél le envió , de orden del Christiauisicno, 
seiscientos. hombres, y se abasb.ció de viveres y m_u. 

111-
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niciones el Castillo, de género , que en treinta y seis 
dias estaba ya capáz ~e una dilatada defensa. Habia 
recogido el Marqués del Bay las reliquias del vencido 
Exercito con gran cuidado, y puesto las en Soria, á car .. 
go del Teniente General D. Manuel Sello : siete mil ' 
hombres era toda la suma de estas Tropas; pero ha­
bia en otras partes algunas Partidas de Caballería, que 
se estaban uniendo, y 1 s Oficiales se retiraban á Soria 
y Pamplona, esperand la orden del Rey. Huian cada 
clia los prisioneros, que estaban en Aragon, y ya en la 
última revista se hallaron en Soria nueve mil hombres, 
mantenidos á expensas de la Provincia. Admirará la pos· 
teridad el amor, la constancia y la fe de los Reynos 
de Castilla, que á porfia , n cansados , sino estimu­
lados de la desgraci de ~u Princlpe , ofrecian sus 
bienes, sus haciendas y sus vidas , para reparar el 
daño tnantenian á sus expensas las Tropas, hacían Le­
vas de gente, y aplicados á la que 11 man Causa Comun, 
á n di amedrentó el infortunio, antes f¡ rtificó 1 fide­
lidad con e1ecesos tales , que no se daría crédito á 
estos Comentarios , si escribiesemos lo particular de 
cada pueblo y cada individuo. 

3 5 El Rey Phelipe, con Decreto de 7· de Septiem ... 
bre , n1andó pasar la Real Familia y Tribunales á Va­
lladolid , permitiendo á los que no podian seguirle el 
quedarse en la Corte, como no exerciesen su oficio los · 
que se hallaban Ministros. El dia antes babia convo­
cado á la N obleia , y dexado libertad de seg irle , ó 
no , con ex presiones de la mayor confianza en su fi­
delidad. Creyeron muchos , que est~ fue arte , para 
experimentar los mas leales y afectos; porque pare­
cían equívocas las palabras, no muy gratas á los Mag· 
nates, que no las quedan tan obscuras, sino mas de­
~erminadas ; y asi pidió explicacion de ellas el Conde 

de 
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de Lémo~, y adhirió el· Marqués del Carpio, escarmen­
tados de lo que les sucedió el año sexto . de este siglo, 
(como ya hemos visto) y dixeron estar prontos á lo 
que el Rey deliberadamente otdenase. Tambien e$~a 
era otra astucia , para preservarse con preceptos de 
la íra de ambos Príncipes; pero el Rey , con palabras 
aún mas equívocas dexó la duda en pie, ó para expe­
riencia de expontanea fineza de seguirle , ó por no 
aY nturar el no ser obedecido ; porque en tanta de­
c1in!lcion de su poder , receló declinase la autoridad y 
la obediencia. Mantenianse en perplexidad, quantos que .. 
rian ( sin que fuese á costa de su honor) prestar ob-. 
sequios al Rey Carlos ; pero la quitaron con abierta 
resolucion , y propdlaron su ánimo de no dexar al 
Rey los Duques de Montalto, de Montel1ano, de Medina­
Sydonia y el onde de F rigilíana. LtJego asintieron 
casi todos á tan her)yca resolucion. El Rey n1andó con"' 
ducir á Francia,. al Castillo de Burdéos, al Duque de 
l\ edina Creli , y partió con su Familia (aunque el Prín­
cipe de Asturias con calentura) para Vallad lid ei dia 
9· de Septiembre: Siguieronle los Magnates y Nobles 
de mas distincion , y despues otros much s solo por 
no·\ er el dominio de los Austriacos : otros por necesi- -
dad de seguir los Tribunales; tanto que salieron de la 
Corte treinta mil personas. No se cceyera, st no se hu­
biera mandado tomar razon de los que entraron en Va .. 
lladolid y otros parages, de orden del Presidente de 
Ca tilla D .. Francisco Ronquiiio , que tambieo partió 
puntualmente con su Consejo, y los. que componian el 
del G binete; y se quedaron en Madrid ,. despachados 
por particulare .. intereses, el Conde de Palma, el Mar­
qué de la Lagun y el Duque de Hijar, con intencion 
de pasarse a partido A ustriac() , como despues lo exe­
cutaron. Muchas d las Señ ras se fueron á Toledo, .l 

otras. 
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otras á sus estados. Q iso salir el Marqués de Manee.. 
ra; pero el Rey le mandó lo contrario, porque tenia 
mas de cien años , y era hombre de inalterable fe: 
luego se retiró al Convento de S. Francisco. Tambien 'l 

por su vejéz y achaques ( consintiendolo el Rey) se 
quedó en Madrid el Marqués del Fresno. 

3 6 Estaba en su destierro el Duque d 1 Infantado, 
y pidió a Rey licencia para seguirle , que la obtu-. 
vo , con palabras sumamente benignas , y asi lo exe· 
cutó. Llegó el Rey á Valladolid, y el Duque de Medina-. 
Sydonia echó la especie, que debían los M gnates 
propalar al Rey de Franci su constante fidelidad, 

· explicar la necesidad , de que con la mayor pronti­
tud enviase socorros; porque com sabía en quán · 
mala opinion habian puesto á la Nobleza Españ la 
con el Christianisimo sus Ministros , recelaron , que 
dando por desesperado el remedio, ·descuidase de él; 
y mas, quando no estaban los Tratad()s de Paz ente­
ramente desvanecidos , porque ya ~ot1sentia la Ingla­
terra en formarle al Rey Phelipe un Tron() en halia. 
Fue aprobado de todos, menos del Duque de Osuna, 
el dictamen del de Medina-Sydonia; no porque á aquel 

· le aventajJse nadie en el am r al Rey Phelipe, sino 
porque le pareció indecoroso á la Nacion , clamar 
por extrangeros socorros , ya una vez des mpara a de 
los Fr nceses la España , en la qual crei haber fuer­
zas para. reparar el daño , si se aplicab n las necesa· 
rías dili encias , y caminaban todos de buena fe. Esta 
delicadéz pare iÓ intempestiva ' y DO f~e a:endido Sll 

- dictamen. 
3 Fo·mó 1 carta para Luis XIV. el C nde de 

Frigiliana , hombre de elegante pluln1. y de f ..líz ex­
plic cioo ; concibióla con los térn1inos m obligantes, 
y expresivos, si abatir la Nacion Esp,:tíiola, a res si 

en· 
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ensalzado su fidelidad , y no disminuyendo su poder; 
pero el mal era tan grave , y peremptorio , que se ne• 
cesitaba de los auxilios de la Francia , por no depen .. 
der del beneficio del tiempo. Firmaron la carta los Du­
ques del Infantado, de Populi, de A tri, de Medina·Sido­
nia, de Montellano, de Arcos, de A brabantes, de Baños, 
de e raguas , de Atrisco , de Sesl , de J ovenazo , y de 
Bejar : 1 s M rqueses de riego , de Astorga , de Ay­
t na , de Bedmár , de Villafranca, de Montealegre, de 
Alrnonacid , y del Carpio : los Condes de Lemas , de 
Peñaranda, de Benavente , de San Estevan del Puerto,. 
de Oñate , de Frigiliana, de Baños , y el Condestable 
de Castilla: tambien hubiera firmado el Marqués d Ca­
ma rasa, pero estaba enfermo. Estos eran los que se ha­
llaban ya en Valladolid; y los mismos escribieron al 
Duque de Alba, Emhaxador en Francia , otra carta, pa~ 
ra que entregase aquella al Rey Christianisimo, é hicie· 
se los mayores esfuerzos por socorros , mientras, sin 
dilacion alguna , se formaba en España nuevamente un 
exercito. 

3 8 El Rey Luis, quanto tuvo amargura del suceso, 
mo tró complacencia de esta carta , que leyó muchas 

ece5; y ex gerada del Delphin, se resolvió á enviar 
lucg á E p ña catorce mil hombres por la Navarra 
Bax , ó la Vizcaya; y si no los habia menester en 
e S illa el Rey Phelipe ' que con ellos ' y otras tro­
pas del Rosellón sitiaría á Girona el Duque de Noaitles, 
para h cer un gran d·version á los enemigos. Pidió 
el ey , con carta aparte , á su Abuelo , le enviase al 
Duque de Vandoma, para mandar su exercito : lue­
go pa ó e n el de oailles á V aliado lid. Te ni . n orden 

e mirar d~ ce re el e!)tado de las cosas: Ver si aque­
lla e rta , que firmaron treinta Grandes , era solo 

· cumpli niento, ó realidad , y si había fuerzas , para 
Tou~. II. F que 
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que el socorro, que se meditaba enviar, no fuese inutif; 

. porque ufanos de la victoria los enemigos , no solo la 
engrandecian , sino que tambien publicaban sin remedio 
el mal , y añadian algunas falsedades probables , para )i 

consternar el ánitno del Rey Christianisimo, y apartar-
le del empeno. Relaciones vimos publicas, y secretas, 
sacadas de las Cortes de 1 os Aliados ,. donde estaban 
con tal arte entretexidas las verdades con los embustes, 
que nadie creia en la Europa , que podía restablecerse 
el Rey Phelipe.. · 

3 9· Apenas., marchando ácia Madrid, dex6 lo§ ter• 
minos de Aragon el Rey Carlos,. quando los Españoles:, 
que presidiaban á Lérida , T'ortosa,. Mo01.Ón, y Mequi­
nenza , ocuparon los caminos de genero , que no se· te­
nia en Cataluña noticia alguna del Rey-, y de SU' Exer- · 
cito , lo que aflígia no· poco 'á. aquella Corte ; porque 
tamhien los Espaí).oles , para consternar la Provincia, 
divui gabán: mil falsedades , que eran facilmente creí .. 
das de los que ignoraban la adversion .de los pueblos 
de Castilla al Rey Carlos ;. los quales ,. consiguientes , 
en lo que habían o~rado cinco años· antes , dexaban 
las poblaciones,. g~staban las aguas, quemaban los for­
rages ,. y viveres , aun los que necesitaban para su ali­
mento .. Dudóse en el Exercito del Rey Carlos sobre la 
marcha , si se destacarian á lo menos dos mil hombres 
contra el Rey no de Valencia, para darse la mano con los 
que habian de partir de Barcelona , y no quiso· Sta­
rembergh desmembrar· el exercito , ya _ que todo babia 
de pasar á Castilla ; y asi , el ~Conde de Sabaiiá , que 
estaba destinado por Vire y de V alencia, partió de Bar ... 
celo na á esta empresa con ocho N aves , mil Catala­
nes· de desembarco· de un nuevo Regimiento , y todos 
los Valencianos·,. que· estaban en aquella Corte· á esta 
empresa. Habjala fomentado 1~ Condesa de Oropesa, 

(bien 
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·(bien que ya babia n1uertq el Conde su marido) es~ 
cribiendo á algunos Valencianos de aquella Nobleza; 
y dixo falsamente , que entraba ~n la conjura Don 
Antonio del Valle , Gobernador de las Armas de aquel 
Reyno , el qual, n~ ignorando, que venían á atacarle, 
y que alguna interna commocion babia en los ánimos, 
juntó el Magistrado , y Nobleza , y oró con eficacia, y 
fortuna por el Rey Phelipe , al qual dixo : Mantendria 
el Reyno , hasta verter con sus Tropas la ultima gota · 
de sangre: Que nada pedia sino Ja, quietud ,pues solo 
con sus Armas baria frente á los Enemigos: Que en 
caso de ser vencido, podrían ellos deliberar de sí, ' 
aéordandose siempre de quantos males, y desgracias 
les babia ocasionado la guerra:, y la indignacion jus--

. ta deJ poder de las Armas del Rey Catbo/ico: Que aun 
babiendo .otra vez. salido deJa Crirt!, nada habian saca­
do sino el escarmiento sus enemigos : .Que creyesen á 
la experiencia, y no á las falsas sugestiones de los Re­
helde_s de su propia Patria, para labrar de ~us ruinas 
.su fortuna. Todos ofrecieron fidelidad al Rey Pheli­
pe , y , la Nobleza sus vidas , y haciendas. Lleg6 con 
la referida Esquadra el Con~e de Saballá á la PJaJra de 
Valencia : hizo el . primer .desembarco de trescientos 
hombres , y acudió á las Marinas con dos mil caba­
llos. Don Antonio. del V é¡llle , vió al amanecer , á los 
que pisaban orgullosos la arena : acometiólos , y los 
puso en vergonzosa huida. Volvieronse tumultuaria­
mente á embarcar : fiaban mas en las ocultas inteli- · 

· gencias , que en las armas : · calló la tierra toda , y se _ , 
.aseguraron por el Rey los pueblos. Don Antonio mos-
tró su fidelidad, y lo falso del esparcido rumor , . para 
que el miedo de él le hiciese prevaricar. Los Gefes a~ 
aquella mal idpada Expedicion volvieron con la gen-
te á Barcelona desayrados. La Reyna lsabél se que-

- F 2 ~ j6 
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j6 de la Condesa de Oropesa , y de haber sido enga­
ñada. 

40 No daba paso, que no fuese infeliz el Rey Car­
los en Castill~ ; porque era menester para la obedien­
cia usar del mayor rigor , que degeneró en ira ; y en 
tal desorden , que executaban los Alemanes , .é Ingle• 
ses las mas exquisitas crueldades contra los Castel!a· 
nos. Los Hereges estendian su furor á los Templos, é 
Imagenes, haciendo de ellas es~arnio ,_y servirles tor-­
pemente á su lascivia : bebian en los Sagrados Calices 
y derramando los Saptos O leos , ungian con eHos los 
caballos , y pisaban las Hostias Consagradas. Se halló 
en un _Lugar llamado Tarta.nedo un Lienzo, echado en 
un rincon de una casa , en que babian los Hereges, 
que en ella se alojaban , embuelto unas 'Particnlas 
Consagradas, que bañáron el Lienzo en sangre, en for..­
ma de seis Partículas , perfectamente impre~s, ~~ quaJ, 
muchas veces lavado , las conserva : Le hemos visto, 
·y reberentemen~ besado con nuestros labios. Despues 
le vieron infinitos de los que con el Rey Pheli pe vol­
vieron á Castilla, y el Duque de Montellano le hizo 
once veces lavar en su presencia, sin '{Ue pudiesen qui .. 
tar la impresion viva de aquella Divina Sangre; y ju­
raron los testigos presentes , al desemvofve.r el Lien­
zo , · quando le hallaron, que la vieron por él correr á 
trechos. 

41 No llegaban á los oido~ del Rey Carlos estos 
cesordenes) que no los permitiría su piedad, y Religion: 
Serviase de tropas Auxiliares , y era preciso contem .. 
plarlas , sin averiguar exactamente sus operacio­
nes , porque se aventuraba el ' respeto. Mal reei­
pido de todos los Lugares , por donde pasaba , llegó 
á vista de Madrid el Exercito el día 2'!· de Septiern ... 
bre : era .Corregidor Doa Antoni9 Sanguineto , elegido 

l p~ 
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por el cuerpo d~ la Villa en esta ocas ion , con ~pro­
bacion del Rey Phelipe , porque se babia pasado á Va­
lladolid el Conde de la Xarosa , que ocupaba este em­
pleo. Había el Rey Carlos recibido el omenage de la 
Villa , desde que llegó el exercito á Alcalá de Hena­
res, porque se evitase toda hostilidad. Así lo había de­
:xado ordenado el R~y Phelipe, que estaba tan vivo en 
el corazon de los de la Corte de Madrid , que· admiró 
Stanop (que entró primero) la general tri¡teza del pue-

. blo pues estaban ceradas la_.s mas de las casas , tien­
das , y oficinas : pocos niños aclamaban al Austria-

1_ co Prin ipe, y no lo hacian sin recibir dinero del Ge­
neral Inglés , que buelto á los Reales, vaticinó triste­
mente. Estaba entonces el Rey Carlos en Villaverde, y 
despues pasó á la Quinta d.el Conde Aguilar , don-. 
de aguardaba los obsequios de los magnates, que solo 
acudieron el Duque de Hijar , el Conde de Palma, y el 
Marqués de la Laguna , que como diximos , se queda­
ron en la Corte. Tambien le prestó obedien~ia el Ar­
zobispo de Valencia , el Conde de Cardona , y otros 

f-- Nobles de menor esfera. Luego desesperó el ~ey Car­
los de serlo de Castilla , sin la fuerza , y así lo signific6 -
á Starerrtbergh ,"diciendole: Que usase del rigor, por­
eue estaban rodeados de desafectos. !Luego se eonoció el 
error de Stanop en qEerer venir á la Corte , porque 
a~nque estaba á vista de ella acantonado todo el exer­
cito , cerraban con partidas de caballería los pasos , y 
por el monte de Guadarrama para Madrid , por to- _ 

1 

das ~artes Don Feliciano Bracamonte, y Don Joseph 
ValleJo , hombres del mayor valor, pericia , -y fideli~ 
dad , los. quales teniaa contra el exercito enemigo tan­
tas espías , quantos moradores babia en los veciños 
Lugarejos. Formóse en el Campo un Consejo de Gabi­
nete , en que fueron admitidos el Ar~obispo de V a-

len-, 
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lencia, y el Duque de Hijar. Siempre discordab~n Sta-
110 ,., , y el Principe Antonio de Lei-chtesteim , á quien 

. adhería Starembergh ; pero prevaleció eJ dictamen del 
' ,Secretari'o del despacho ·· universal Don Ramon Vilana J 

Perlas , que gozaba enteramente del favor del Rey Car- · 
, los~ de quien interceptó Don Joseph Vall~jo una Carta, 
,que escribía á la Rey na su muger, ,, quejandosc de los 
, dicta1nenes del General Inglés, que le habia traido á 
, experitnentar el desafecto d~ los ·Castellanos, pues era 
'!cada dia mayor , y que solo tres hombres de distinclon 
~' habian pasado á su partido ; pero pobres , y de corta -
,autoridad: Que tnu:has mugeres de tos Grandes, que 
, estaban .con el Príncipe Eugenio , le habian prestad<> 
, obediencia , algo_ nas vece e; en público , y otras en 
,, secreto , para estar en ambos partidos , sienao ya cla .. 
"ro , ·que el suyo solo se ,podía adelantar á fuerza de 
, armas • 
. 42 Tambien se interceptaron cartas de Ja· Reyna_ 

Isabél al Rey Ca~los, en .que se quajaba de la frustrada 
expedicion de Valencia, y que ocupaban los caminos los 
Españoles. Estas cartas , que traxo Don Geronimo de 
Solís á Valladolid ., mandó el Rey Phelipe leer en públi­
co en sus aatecamatas , y expresó ~el agradecimiento, que 
~ebia tener á los Castellanos. 
_ 43 Mandó el Rey Carlos abrir las Carceles, y salió 

- de ellas D.Bonifacio Manrique, que luego siguió las Van­
deras Austriacas ; y .el que era en · la prision inocente, 
fue en la libertad Reo. Pasaronse al mismo partido Don. 
A ntonio de Vi1larroél, Theniente General ; despues 
de haber recibido ayuda de costa del Rey Phelipe para 
seguirle ; D on Luis de Cordova, hermano del M::trqués 
de Priego; Don Jayme M~neses de Sylva , hermano del 
Conde de Cifuentes ; el Marqués de V al paraíso- , y el 

, , de V al de-Torres, los mas sin otro motivo· , q~e an1ar 
la 
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la novedad : ·á estos los llamaba públicamente Staretn· 
hergh Christianos. nuevos: Stanop, traydores: Antonió de 
Leichtesteirn, hon1bres sin ley~ D. Ramón Vilana Perlas; 
desesperados; y el Rey Carlos, miserables .. 

44 Estos epitectos -ganaren los que ya ·creyen~o 
~ubvertido el Trono del Rey Phelipe , le adelantaron 
al obsequio de su enemigo , de quieó no lograron apre­
cio: otros N bles , y T~tulos, que estaban desconten­
tos de su fortuna , se pas~ron tambien : Grandes de 
España ninguno, mas que el Conde de Pal~a : el Du­
que de Hijar no lo era sino por su muger : el Marq~é~ 
de la Laguna aún no lo era , porque viyia su Madre 
la Conde~a de Paredes, que tarnbien reconoció al nue~ · 
vo Rey: ni aún con ser llan1ados de un Edicto , 'pa­
recieron ouos :. estaba este concebido e n terminos de ...... _ 
la mayor clemencia : ofrecí~ general perdon ,. bjenes, 
prerrogativas· ,. y hon~res á los que en el termino_ dé 
nn mes reconociesen por Rey de. las Españas ·á. Carlos 
III. Mandó salir de ~os Monasterio~ á las .rnngere-s de 
Grandes, que á ellos se habían rctírado,. y que pasa­
!en á Toledo, á donde se babia prestado el acosturr.­
brado jura menro , y le ocupaban un Re-gimiento de In­
fantería con el Conae de la ~talaya.. M.úchas Señoras 
no obedecieron , y se quedaron en los ~onventos, y 
una de ellas fue la Duquesa de Medina-Creli. El Duque 
Vandoma , como Capitan G.eneral de Ias Tropas, se 
quejó á Starernbergh de esta usada severidad con m u- ~ 
geres de tan alta esfera , y respondió: Que ertX para 
mayor seguritia{j de sus p·ersonas, y que se áexarian 
en libertad , quando 1a tuvieserJ los maridos. Con esto 
daba á entender lo qne- no creia , de que seguiarr al Rey 
Fhelipe violentos ; y aunque en parte no era vana Ja 
sospecha 1 estaban violentados. de s.u ptopio honór 1: Ios 
que no inflamados del afecto.. · 

Ha-
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45 Habían 1os Tribunales del Rey Phelipe pasado 

con la Reyna á la Ciudad de Vitoria, y no halló el Rey 
·Carlos en la Corte Ministros para formar los su y os ; y 
asi creó por Presidente de la Sala Criminal de Alcal­
des á Don Francisco Alvarez Guerreros: nombró Mi­
nistros , y solo dió Despachos en ínterin , por no qui­
tar á los ausentes la esperanza de vol ver á sus empléos: 
quitó el de Corregidor á Don Antonio Sanguineto , y 
puso al Marqués de Palomares; y esto acabó con la 
providencia para los viveres ~y con la quietud del pue­
~lo, porque la prudencia, y ajustada direccion deSan­
guineto , conteoia ea orden al vulgo , ya inclinado al 
tu1nulto por falta de pan ; pues no permitían las parti­
das de caballería de Vallejo, y Bracamonte , que se in .. 
troduxesen en Madrid, ni los aldeancH q uerian traer~ 
los , por si el hambre ocasionaba una rebelion , y lle­
gaban á las armas. Esta malicia oportuna , aunque ag.e­
na de caridad, fue de suma importancia, porque no se 
podía mantener un exercito de 2 8 9. hombres , y taa 
gran cantidad de bagages en un Lugar , que ya pade· -

.. c~a entera falta de todo , y de quien violentamente se 
5acaba el preciso .alimento , por no haber otrQ reme­
dio de subsistir las tropas ; y aunque enviase e1 Rey 
Carlos partidas de .Caballería por los vecinos Lugares 
á buscar víveres, les hacia tantas emboscadas Don Jo­
seph Vallejo con exaeta noticia de la tierra~ y el favor 
de los pa y sanos, que nada lo2'raban los Alemanes, siem· 

1 o 
pre vencidos, o ahuyentados. 

46 Determioó el Rey Carlos hacer su publica en­
trada en la Villa~ y visitando antes el Santuario de 
nuestra Señora de Atocha , subió por la propia calle, 
acompañado de dos mil caballos, que le precedían de 
sus Guardias , y su fa milia ; ni aun la curiosidad mo­
vió al P ueblo , y retirado á sus casas rebo?aban mela n-

eo· 
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eolia las Plazas. Oianse voces de niños, que atraidos 
con dineros, aclamaban al nuevo Rey, y alguna vez 
se oia aclan1ar á Phelipe V. Esto hirió altamente el 
ánimo del Principe Austriaco ; y al llegar á la Puer-. 
ta que llaman de Guadalaxara, sin proseguir hasta el 
Real Palacio, como era costumbre , declinó por la de­
recha, y por la calle de Alcalá, y su Puerta, volvió 
á salir de Madrid , diciendo, que era una Corte sin gen­
te. Desterró á muchos, que le parecia promovian el 
afecto á su Enemigo ; mand6 que entregase las armas 
el Pueblo ; pero no fue obedecido; mas facilmente lo- , 
gró que entregasen los Caballos, porque los necesitaba 
el Exercito para reclutar los que habian perecido por 
falta de forrage. N o dexaba de reconocer. quan dificil 
era mantenerse en aquell.a Corte; y mientras embara- · 
zaba ¡la variedad de dictamenes las operaciones del 
Exercito , prosiguió en formar Tribunales, y proveer 
los principales empleos. Dió la Presidencia de Castilla 
al Conde de Palma., y éste se excusó de ella , sirvien .. 
dola en interin el Marqués de Castrillo; la Presidencia 
de Hacienda 1 á Don Atanasio Esterepa , Obispo de 
Nicopoli , y se dió Plaza en este Consejo á los Con­
des de Clavijo, y de Beltnonte; mandó presidir en el 
Tribunal de Cuentas al Marqués de Canillejas , en el 
Consejo de Indias á Don Pedro Gamarra , donde se 
nombraron por Consejeros al Marqués de la Laguna, y 
á Don Ramon Portoéarrero. N o se dió esta Presiden~ 
cia , porque la teni~ en propiedad el Duque de U zeda, 
de quien habia re5,!bido el Rey Carlos ocultamente, no 
pocos servicig.s.t· N ombróse por Vire y de A.ragon a! 
Duque de-Híjar. 
· 47 Viendo ya abierto el camino á las mercedes-, 

prestaro\1 obediencia al Rey Carlos los Marqueses de 
Corpa , \y de las Mina~ ·'los Condes de Siruela , y 
. ;r01». li, r.; fl.e~--r ~ 
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H . r nan N uñez; cargó gran gol pe de Memoriales, tan­
to, que dixo el Rey : $Jue babia hallado quien le pe­
día; pero no quien le .sirviese. El Decreto le dió en 
voz el Secretario, diciendo: Que 9arlos lll. hasta en­
tonces no era mas que General de sus 'I ropas, que se 
despacharian en el Trono" las pretensiones. D~seabase 
mucho traer al obsequio al Marqués de Mancéra, que 
estaba retirado en el Convento de San Franci~co, co-

. mo diximos , fueselo á persuadir Don Luis de H ijar; pe­
ro constante el Marqués, respondió : JJue no tenia mas 
que una Fe , y un Rey , viviendo el qua/ , no podia ju­
rar otro~ JJue estabil :;a vecino al sepulcro, porque pa-
. saba de ci~n años , y que no queria poner estt! borron 
en su nombre. N o sacó otra respuesta el General Sta­
nop , que fue despues á verle ; admiró su firmeza~ 
y no le pareci6 al Rey Carlos usar del rigor con un 
hombre medio difunto ; lo propio executó con el Ma-r­
qués del Fresno, que no quiso reconocerle. Estos mis-

~ mos exemplos tomaron muchos , que retirados en sus 
casas dentro de Madrid, nunca prestaton obediencia. 
Iba desmembrando el Exercito la disolucion de los Sol­
dados , la gula , la embriaguez, y la luxuria. Llenaron­
se los H spitales, y á pocos aconteció la suerte de 
salir de ellos, porque. los cirujanos les envenenaban las 
llagas con mortal odio; y los que podia la gente del 
Pueblo matar alevosamente, lo contaba en triunfo. Dis­
minuia~e la cahalleria por instantes, vencida . en Par­
tidas de las de ValJejo , y Brac, mo te , el qual to­
mó muchos equipages , que se rest · uian á Aragon; y 
.envió al Rey Phelipe la plata , y el dinero , que se 
ball6 en ellos. ( rara , y maravillosa moderacion en un 
Soldado ! ) Don Joseph V all jo se atrevió á totnar al­

. gunos Carros de viveres de las Puertas de Madrid. 
;Deshizo ochocientos caballos, 'lUe con el V aron de 

._. ,. . , Ve~ 
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Vecél pasaban á Zar.agoza. Sorprehendió en 00aña un· 
R gimientQ de PoFtugueses , y en las alturas dt? Al­
calá burló la arrogancia del General Stanop, que con 
dos mil Caballos le buscaba.- Llegó su osadía á que..;. 
rer coger al Rey Carlos en el Pardo , á donde habia 
salido á caza, y lo hubiera logrado , si no estuviera 
avisado el Rey de uno de los Guardias del Bosque, 
que temió ser todos pasados á cuchillo si esto succedia. 
Al fin logró Don J oseph Vallejo hacer molesto su nom­
bre á los enemigos, y tener inquieto y sin víveres el 
Exercito. No grandes, pero oportunas hazañas, que le 
dieron no pequefia gloria. Toda la disposicion de Sta­
rembergh era aguardar á que entrasen por la Estre• 
madura los Portugueses, para ir les al encuentro, y 
unidos los Exercitos, atacar en qualquier parage las 

1 ·Tropas, que estaba volviendo á juntar el Rey Pheli­
pe, de las quales se nombró por General al Duque de 
V andoma; se crearon por Capitanes Generales al Du­
que de Populi, al Conde de Aguilár, al Marqués de 
Toy, al de Aytona , y al Conde de las Torres, y se 
mandó venir al Marqués de Valdecañas, que ya lo era. 
Herido de alguna envidia de no serlo tdmbicn el J)u­
que de Osuna , se retiró con Ia Rey na á V noria , y se 
alojó en un pequeño Lugarejo, con su hermano el Con­
de de Pinto, no sin la censura de que reparase en es­
tas delicadezas á tiempo que el Rey estaba en la mas 
ardua , y fatal coyuntura , y que tenia en evid~nte pe­
ligro su Corona. 

48 No creerán los \'enideros siglos tantas dificul­
tades allanadas insensiblemente en cinquenta dias , y 
que ~e los h yan los enemigos dado de tiempo al Rey 
Phel-ipe .para restaurar su Exercito , que ya se compo­
nia de veinte y d t)S mil hombres. E sta gente se juntó á 
expensas de los Rey nos de Castilla, y Andalucia; se 

G ~ . ar .. 
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armó , y v istíó con el cuidado del Conde de Aguilár, 
y la actividad de Don Baltasar Patiño, Marqués de 
c~~telár ' hombres ambos d.e la mayor eficacia en los 
negocios , y de incom.parable inteligencia en la meca­
nica de la Guerra , en la qual excedia á los mas expe­
rimentados el Conde, sin quitarles su Militar pericia, 
y valor. Ninguno en esta ocasion sirvió mas al Rey 
Catholico, facilitando al .parecer imposibles; porque 
de un Exercito vencido , derramado, y abatido; de un 
E rario exacto , y sin fondos ; de un Reyno vacilante , y 
solo voluntariamente, y por su fidelidad sumiso, for­
mó un Exercito, que como veremos, restableció el Tro­
n.o á la casa de las Borbones , que reynaban en Es~ 
paña, 

49 Todos los lauros de la Victoria perdió tn las 
6cios de Madrid Starembe.rgh. Parece que tenia aque­
lla Corte narcoticos, ó beleños, para adormecer los 
ánimos, pues no escarmentados del error del Marqués 
de las Minas, y Gallobay el año de 1706 que dieron 
quarenta dias de tiempo al Rey Phelipe para reunir sus 
Tropas , y que baxasen de la Francia socorros, aho- . 
ra le dió mayor dilacion Starembergh, esperando que 
los Portugueses entrasen por Estremadura , lo que so.:. 
licitaban incesaotamente sin fruto ; porque el Rey Phe­
lipe, dexando á Valladolid puso su Exercito en Al­
maráz , ocupó el Puente , y dispuso sus Tropas de ge­
llero, que no podia á un tiempo ser atacado d¡; am­
bos Exercitos, y se hallaba con fue!zas_ no ~olo de re-
5Ístir á uno, sino tambien con pr babiJidad de v~n­
cerle. E ... ta di~posicicn ,y acamparnento salvó á la Es­
paña, porque no podían ya por parte a1gllna pasar á 
Tajo los Portugueses; y aunqu~ estaba poco distante 
el Puente que llaman del Arzobispo , y el d A lc ;J n• 

tara, todos estaban fortificados, y bien guarnec,do.s, 
l 



Tomo segundo. Año de M. CCX. S 3 
y guardaba o tras pasos el Marqués de Ba y -con 
la mayor vigilan-cia. Ni por Galicia podían h~c~r 
alguna distraccion , porqu~ vigilaba en sus hmt­
tes con buen numero de gente el Marqués de Ris­
bourgh. Quisieron los Portugueses desesperadoS- entrar 
en LastíHa, atacar por la Andalpcia , y tomaron á 
Xerez de la Frontera con poco trabajo ; pero luego 
retrocedJeron , para observar el Exercito Enemigo, 
por s1 había forma de juntarse con los Alemanes , lo 
que hubteran consegúido , si luego que se perdió la 
Batalla de Zaragoza , hubieran ocupado la Estrema­
dura, porque eran inferiores las Tropas que alli te• 
nia el Rey Phelipe. Esta culpa cargaban sobre los Por­
tugueses los Mtnistros A ustfiacos; pero el Rey Don 
Juan de Portugal no quiso aventurar otra vez su Exer­
cito, no olvidado de que por semejante osadia babia per­
dido, baxo del mando del l\tlarqués de las Minas, todas 
las Tropas su padre , y asi se contuvo hasta · que pudie .. 
se , sin riesgo, juntarse 'á los Alemanes. Esto no PU•· 
do lograr, porque pasó la oportunidad, de lo que de-

. pend1o i.Oda la fortuna del Rey Phelipe. Dieron por 
disculpa , que no tenían prevenidos víveres para mar­
cha tan inci~rta , y dilaLada, en País tan enemigo. Es­
ta mesma dió Star mbcrgh para entretenerse en Ma­
drid , y esperar noticia de lo que habían determinado 
los Poltugueses. Estos avisos no podían pasar , porque . 
las Tropas Españolas ocupaban ácia Estremadnra los 
pqso .. , y en \..,astilla sitiaban al Exercito del Rey Car ... 
l~s .1as partidas de Caballeria del Rey Phelipe , como 
d1x1mos. Quando partieron los Tribunales á Vitoria 
con !a ~e y na Maria Lui~a, y el Princ!pe de Asturias 
la stgute.ron muchos Magnates, cuya salud , ó medios, 
ll? p~; ltlan seguir al Rey , al qual sirvieron sin ofi­
Cio 1gu, o en luda la campaña. los Dug_ues del lnfan• 

ta-
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tado, de Montdlano, de Bejar, los Condes dé Lemos, 
y de Peñaranda , Jos Consejeros del Gabinete, y to­
dos los Oficiales de las Guardias , y de la familia 
Real; · otros N o bies de la primera y segunda esfera 
se quedaron en Valladolid, porque embarazada en cam­
paña tanta gente inutil para la Guerr~. Q úedaba dis­
puesto , que el Duque de Noailles sitiase á Giro 1a , pa­
ra di version del Exercito enen1igo ; y que totnada es­
ta se internase mas en la Cataluña , para cogerle de 
espaldas; y asi se entretenia al Rey Phelipe e~ el Puen­
te de A lmaráz, hasta que supiese que el Duque de N oai~ 
lles habia y1 embestido á la Plaza , como Jo hizo á los 
ultimos del mes de Diciembre. 

so Nunca estuvo mas confuso, ni apesarado Sta­
rembergb , porque la falta de noticias le tenia en una 
dañosa indecision. Ya n era tiempo de ir á sitiar á 
. Pamplona, porque la guarnecían los Franceses con el 
Marqués de Du pont, no pod ia penetrar en Castilla por 
falta de víveres , no ignorando quan bien acampado, 

' y en lugar ve1tajoso estaba el Exercito del Rey Phe..; 
lipe , y creia , que el no mrlverse de Almaraz era por 
esperar que lo hiciese el Alemán, y observar sus pa­
sos; ni era tiempo de empresa alguna, estando ya tan 
adelantado el Otoño , y cansado el Exercitu de los 
victos, que engendró el ocio , disminuido , y sin bríos 
porque conocian claramente estar en tierra enemiga, 
que cada día daba muestras mas evidentes de su cons- _ 
tante fidelidad al Rey ~helipe. Para decidir tantas du-

i ~ das , juntó ·el Rey Carlos Consejo de Guerra. Todos 
1 ~ · fueron de parecer , que se retirase del Exercito so per-
, · . sona , y se restituyese á Cataluiia, porque eran in-

ciertas las operaciones, dependiendo de las del Ene­
migo. Respondió con magnanimidad el Rey: f.J ue no 

· babia juntado el Consejo para deliberar de su scgurt* 
dad._ 

'/ ,, 
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dad , sino de to que debian las Tropas exet/utar. , 

5 I L r s Ingle es, y Portugueses quer:ian fortificar . 
á T ol edo , plantar alli la Corte , y acantonar el Exer­
cito , ponie do en contribucion la Provincia: Bel-Cas­
tél, General Olandés , y algunos Alemanes , querían 
poner la Corte en Zaragoza , y retirar á -Aragon las 
Tropa • Stare1nbergh era de parecer de retirar á Bar­
celona al Rey , y tomar Quarteles en la raya de Cas-

, tilla, en la parte tnas internada con Aragon , y espe­
rar la resolucion del enemigo. En tanta variedad de 
dictamenes, no se atrevi6 el Rey Carlos á seguir al­
guno; y estando embarazado en estas dudas, un de· 
sertor Español , á quien ofreció la Reyna lsabél gran­
des premios si entregaba á su marido una Carta, la 
puso fielmente en n1anos del Rey Carlos , en la qua~ 
avisaba la Rey na : ,, Que babia llegado á, P er pifian 
"con 1 s9. hombres el Duque de Noailles; y que au~- · 
"que se es parcia la voz de que sitiaba á Girona , era 
"lo mas cierto, que baxaba á Cataluña á oc p r los 
"pasos por donde podía volver á Barcelona el Rey, 
"para prohibirle esta retirada , . quandó moviese sus 
"Tropas el enemigo ; y que asi resolviese á tiem­
" po lo que debía executar para asegurar su persona, 
"po,. que· des pues. no le tendría , si quince mil F rance­
" ses , unido!' á las guarniciones E spañolas , ocupaban 
"la Cataluña. Esta carLa solo la dió el Rey á ver al 
Principe Antonio de L~ichtesrein, á Guido ¿ tarembergh, , 
J á ~on Ramoo Vilana Perlas ; y se r~solvió que se 
movtese el Exerclto con el Rey baxo el · pretexto de fun­
dar la Corte en Toiedo, y que secretamente partiese 
con ochocientos Caballos á Barcelona. Pareció dar á 
saber esta resolucion á Stanop, y Bel- Castél , y la 
:aprobaron. Publicóse un D ec eto el dia 8. de N v iem­
bre , mandando que pa~asen los Tribunales ~ Toledo. 

Es-
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Esto consternó á quantos habian seguido el Partido 
Austriaco, de lo que se arrepcntian muchos; pero ya 
empeñados, era preciso buscar la seguridad en el ries­
go. Antes de dexar á Madrid , se disputó si se babia 
de saquear. Los Españoles , Catalanes , Alemanes, y 
Portugueses , eran de esta opinioo ; resistieronlo los In-. 
gleses, y los Cabos Olandeses, el Señor- de Bel-Cas­
tél , de Sant Amant , sobre todos Stanop , diciendo, 
que no se podia executar sin gran pérdida de Solda­
dos, y sin la entera ruina de la fortuna del Rey Car­
los , que queria parecer tyrano , antes que Rey ; que 
con esto pe.{deria un gran LugSJX , y un Rey no; por~ 
que seria ma~, y eterno elodio de los Castellanos. 
De este parecer fue-Staremhergh ; y dixo el Rey Car­
los: r a que no la podemos asolar , dexemosla. Parti6 el 
Exercito al amanecer el dia 9· ya libre la Corte de 
los Enemigos, aclamó nuevamente al Rey Phelipe:' 
restituyó el Corregimiento de la Villa á Don Anto- l·: 

nio Sanguineto, é hizo tales demostraciones de jubilo~ 
que oyó el Rey Carlos, que marchaba en el centro del 1

' 

Exercito , el festivo rumor de las campanas. Todos mar­
charon á las vecindades de Toledo; nadie entró mas 
que Starembergh, y se aument6 la Guarnicion hasta ~ 
seis mil hombres , baxo la mano de Odoardo-Amilton, ~ 
á quien habia dado el Rey Carlos el Gobierno; y quan .. 
do todos creian , que se encaminaban al mismo para• 
ge , á grandes jornadas, acompañado de dos mil ca .. 
ballos, tomó el camino de Zaragoza, donde se entre• ·w: 

tuvo poco , porque luego pasó á Barcelona; siguie­
ron le los Nobles, que le habiran prestado obediencia~ 
y á mas de. los ya referidos, el Marqué~ de Almar· 
za , y el Conde del Sacro Imperie ; quedaronse en Ma­
drid los l\1arqueses de I-!ernan N uñez , y de la lv'lina; 

. y para que no fallasen en este siglo nunca oídas mcns·· 
, _!'ij_O•\ 
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truosidades, siguieron al Rey Carlos la Duquesa de 
Arcos y la Marquesa del Carpio, aunque estaban sus 
maridos con el Rey Phelipe ; la prÍlnera , reconocien­
do el error , se· quedó en- un Monasterio der Zara• 
goza. .., 

52 Tatnbien se· pasó á Barcelona la Condesa de 
Paredes , madre del Marqués de la Laguna , siendo ella 
la que ob lig6 á su hijo á tomar aquel plrtido. En Barce~ 
lona hubo general tristeza de ver que volvia el Rey, 
porque se ignoraba enteramente el estado del Exerci .. 
to; y como las noticias las fingia algtlna vez e! temor, 
ó el afecto , se oían cosas tan repugnantes , que se ig­
noraba la verdad. Arguian pocos progresos ]as T ropas, 
no fiando el Rey su seguridad á ellas. Otros creían in· 
falible la ruina del Rey Phelipe , arguyendo , de que 
la Reyna Maria Luisa queria pasar á Francia con el 
Principe de Asturia~, por tomar las aguas de Bañeras, 
en el Condado de Bigorra. Esto era cierto, porque la 
Reyna , aprensiva de unos tumores , como postemas 
frias , que tenia en la garganta , estaba persuadida de 
que le aprovecharían aquellas aguas. Esto llevaban muy 
mal los de su Corte y los Tribunales , que con ella 
estaban en Victoria , porque sin duda parecia no bus­
car fisico remedio al mal , sino refugio á la desgra .. 
cia , y asegurar en Francia al Principe de Asturias; 
lo que co.nsternaba enteramente á los afectos al Rey 
Católico , y turbaba sus medidas. La Princesa U rsini 
estaba en esto indiferente , por no parecer que se opo­
nia á la salud de la Reyna ; pero el Rey no quiso 
permitirlo , y se resignó la Rey na á su voJ untad , con 
tanto gusto, que pareció propio dictamen. Con esto se . 
desvaneció la jornada. . 

53 N o perdonó diligencia Starembergh para dar á 
entender al Duque de V an.doma, que quería ton1ar quar-
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58 Comentarios de.Ja Guerra deEspafitt. 
teJes en tierra de To~edo~ , fortificando ésta;· y con 
efecto levantó. una gran Trinchera, y pusQ. en el Al­
cazar cantidad de viv.eres ,; pero conoció claramente: 
el General Francés, que todo. era esttatagenu ,. y que. 
no, tenia Almacenes para. pasar- el invierno , ni: de alH 
podia. tener ma.s int.encioo. , que .. irse á juntar con los. 
Portugueses , si dexaba el Exercito. Españot el Puente 
de Al mar ' z ; y asi au nque babia algunos. de poca ex· 
periencia. en las. Tropas; del Rey Phelipe, que eran·. 
de. dictam 11 de, ir á atacar en T'oledo á los. enemi:-· 
gos ,. no, se apartó Vandoma de su. systema, cuya opi­
nio~ seguían. los Cabos. mas. experimentados,. porque· 
conocian claramente, que estaba necesitado el Exerci-. 
to. Alemán de vol ver- atrás:,. y. tomar quart.el'es. donde 
pudiese, y para que:· no· lo ex:ecntase en Castilfa , . ni 
Aragon, habia res.uelto. el Rey Phelipe seg_uir á los~ 
enemigos.,. y disp.utarles. la quietud del invierno·, por•· 
que sus Tropas veteranas estaban. ya. tres· meses. des-­
cansando .. ,. y· las Reclutas se habian. hecho· con felici~ 
dad,, y se: iban: haciendo¡ mas- cada dia.. Cansado. Sta .. 
rembergh de la paciencia. de Vandoma. , y de: q_ue: n() 
podi'a engañarle, determinó. partir para la raya de· Ara. 
gon , y acantonar en ella. sus Tropas .. Quiso el Con­
de de la A tala ya quemar la Ciudad,. pero no· lo· permi­
tió Amiltón ,. ni. consintió. Starembergh ;- habian pues .... 
to. en el Alcazar- muchos víveres , y ·no- pudiendo tu-· 
multuariamente.. sacarlos·, para que no se aprovechasen 
los enemigos , le quemaron con tan ta rabia y furor· 
del Pueblo contra los incendiarios, que hubiera su ce .. 
dido un tumulto ,. si no se hubieran. fi rmado-las Tro­
pas· en quadrada figura en la. PJaza de· Zocodo.vér-, pa ... 
ra tener· en freno al Pueblo .. Saquearon· muchas casas. 
y T mplos ,. y ·quisieron quemar el 6ile S. Agustin, 
aplicaron seis. barriles. de polvora para arruinarle, y· 

los. 



Tomo segundtJ. Año de M:·DCCX. . 5~ 
Jos que pusieron la n1echa á la Mina, quedaron abra-­
sados , porque permaneciendo ileso_ el Edificio, retro­
cedió el fu ego. 

54 El dia 29. de Novie_mbre dexó . á 'Toledo el 
Exercito·; cerraronse luego las Puertas, y aclamaron 
al Rey Phelipe, dió aquella Ciuqad muestras de su 
he ro y ca fidelidad ; desde los muros burlaban con sil­
vidos y oprobrios á los Soldados ; pero Starembergh 
atento á su marcha , no hizo caso de estos leves ac-. 
cid entes de la suerte; con él se fueron algunos N o­
bies y entre ellos el Marqués de '.fejares , que antes 
entregó su casa á las llamas , como qoien no espera­
ba volverla ~ ver. Las Señoras que habian ido á To­
ledo , vol vieron á Maddd. Quedóse en un Convento 
la muger del Conde de Palma desaprobando lo que , 
babia executado su marido ; creyeron muchos que lo. 

, afectaba, pero estaba precisada á esto, por no salir de 
España. La Manguardia la llevaban los Portugueses y 
Palatinos , el Centro los Alemanes y Olandeses , Ja 
Retaguardia los Ingleses " y la Caballería Catalana 
guardaba los lados del centro; eran los principales X e~ 
fes el Señor de Franrhembergh, Palatino, y el Conde 
de la Atalaya, Portugués , el Marqués de B~l-Castél y 
Stanop. Todos obedecian á Starembergh , ó ninguno; 
estab n entre sí desunidos , y asi no marchaban juntas 
las Tropas, sino precediendo una gran distancia del 
Centro á la R etaguardia , y cada N acion hacía su 
Tropa aparte , de género , que no se observaba orden 
Militar en la m a ,. cha; se destacaban los Soldados á 
robar á los vecinos Lugares , ó . campos de ganado; _ 
muchos no volvian, y quedaban por víctima del ódio 
de los Paysanos, que se armaron para defenderse. , 

55 ·_Tu~o lu.egP ·el R~<> y , Ph~lipe ~ - nor Jas· Partidas 
abanzadas casi hasta Toledo , noticia de la marcha de 
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los ·enemigos , y ordenó la suya con tanta celeridad; 
que pudiese alcanzarlos á la distancia de executar lo 
que tenia ídeado. Luego que dexaron los confines las 
Tropas Españolas , pusieron en Quarteles de invierno 
las suyas los Pottugueses, 6 creyeron acabadá la cam­
paña , ó no se quisieron aventurar ma~; porque .. el Rey 
Phelipe , habiendo dexado en las Fronteras muy poca 
gehte ·, tenia ya un Exercito de 2 5 ~). hombres, los 1 8 ~. 
Veter.anós, deseosos de lavar la nota de la perdída 
batalla en Zaragoza ; y asi marchaban con tanta ve­
locidad y alegria. , como si tuviesen segura la victo-
·ria , sin que lo- embarazase la rígida estacion del in­
vierno. A confirmar" en su fidelidad á Toledo entró 
con 6oo Caballos D. Pedro Ronquillo , luego vol­
vió á partir á busca al Rey Phelipe, que tenia pues­
tos sus Reales en Talavera de la Reyna , adonde lle­
garon los Diputados de Madrid con una suma de di­
nero, gratuitamente contribuida para los gastos de la 
guerra. Habia ya entrado en la Corte desde el dia 3 o. 
de Noviembre D. Feliciano Bracamonte, y experi1nen· 
tado en ella, las mas altas señas de júbilo en el Pue­
hlo, que se propasó al mayor exceso, quando el dia 
3· de Diciembre €ntró por la Puerta de Atocha en 
eoche el Rey PheHpe, que des pues de haber visitado la 
Capilla de la Santisima Virgen, se encaminó al Real 
Palacio. Era tanta la multitud del Pueblo que sali6 
á verle , bendecirle y aclan1arle, que no podia el co­
ehe penetrar y ganar camino , en el qual , no siendo· 
la distancia mas que media 1...-:gua, se gastaron mu­
chas horas , e. taban adornadas con el mas exquisito 
gusto las calles y las. fuentes ; siguieronse por la no.. 
che fuegos artificiales y luminarias,. y se introdu:xo tan 

· univer~at alegria, que vaticinaba los mas prósperos 
sucesos. 
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56 El Exercito sin hacer alto, pasó á Guadalaxa· 

r 1 mandado por el Marqués de Valdecañas , porque 
el Duque de V andoma estaba con el Rey , que el dia 
6. de Diciembre volvió á las Tropas, que proseguían 
sus · marchas. ceguia inmediatamente á los enemigos 
por las espaldas Bracamonte; y por un lado Vallejo, 
no en vano, porque picaban siempre la Retaguardia, y -
qualquier Soldado enemigo que se descarriaba , ó en­
tretenía , les caía en las manos. La tarde del dia 6. 
cuidadoso de que le seguían con tanto teson Diego 
Stanop, no teniendo e~acta noticia del Lugar,_ le pa-. 
reció poner s\ls Tropas Inglesas dentro de Bri~uega, 
y pasar de dia el Tajo ; estaba el Lugar situado en una 
pequeña altura, cuyo recjnto era un simple muro de 
antiguo ladrillo; y tenia dentro una Torre por retira­
da; pero desarmada y para ningun uso. Estaba distante 
&res leguas el centro de su Exercito , y solo pensaba 
Stanop pasar en BrihuEga mas segura aquella noche. 
I .. uego que las partidas abanzadas del Rey vieron que 
:se enderezaban los primeros Estandartes del Inglés á 
aquel Lugar, dieron aviso al Duque de Vandoma, el 
qual con la mayor celeridad destacó al Marqués de 
Valdecañas con toda la Caballería y Granaderos ácia 
Torija, por si podia cortar á los Ingleses el camino y 
separarlos de Starernbergh. El largo espacio de las no­
ches de Diciembre y el ardiente zelo del Marqués 
hicieron que llegase antes de la Aurora al Tajo, ocu· ~ 
pase sus puentes y fortificase el v ad.o mas vecino á 
Brihuega , en la q u al estaban ya cerrados los Ingleses,. 
que por la mañana del di a 7. queriendo salir. con una 
Partida de C ballería á reconocer el rio, no solo le 
h~llaron crecido ~on las continuas aguas, sino- tam­
bten ocupado de los Españoles: Hubo alguna escara­
muza,. y se. retiraron los Ingleses al Lugar, d'.>nde vien-
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do ; que no podian salir , se fortificaron con Trinche. 
rGnes y cortaduras , todo quanto permitia la prisa y. 
la falta de instrumentos ; faltabales tambien Artillt!rÍa, 
Mun.jciones y Víveres , con que no podia ser larga 1 

la defensa ; pero creian ser -socorridos de .todo su Exer~ 
cito , avisando ·á las 'l"'ropas del ·centro, de donde un 
Regimiento marchaba ·separado , y dimidiando la dis· 
tancia del camino ., para dar á .Starembergh noticias 
de Stanop., y á éste de aquel; pero esta partida se ha .. 
'bia apartado del camino :para robar, y babia ·s1do hecha 
prisionera por Bracamonte ., y asi le era ·muy dificil al 
Inglés a visar de su peligro al General Alemán. 

s 7 Antes .del ·dia había partido ·el Rey Phelipe 
-con el Exerc1to! ·encam.inapdose al mismo Lugar , á 
larga marcha , que la ·act!leró, quando tuvo noticia, 
.de que ya Valdecañas tenia bloqueada toda la Reta­
guardia de los enemi.gos. El día B. lleg6 ·el Rey ·con su 
lVIanguardia á las doce , y luego se plantaron 'Caño­
nes ,, aunque de ·campaña ., para batir el muro. Hacía 
mucha i1npresion la ·hala , pero no abria buena bre­
·cha, porque no podia batir la ·raiz del recinto, impi­
diendolo lo elevado del terreno , y- no estaban bien 
asentadas las cureñas., para ponerlas á ttro; pero era 
'tanto ·el a.rdor de los Españoles -, cuyo Exercito, ya 
el dia ""9· por la ·mañana habia llegado todo, que que­
ría asaltar la brecha , estando aún ruda y sin apla­
nar , bien que venian cansados de uaa continuada mar· 
cha desde ·Guadalaxara ., que dista diez y nueve 1nillas. 
El mayor fuego se enderezó contra la Puerta de San 
Phelipe.; hacer ésta pedazos fue facil, pero no el mu• 
ro , que siendo de tierra encrostada , no resistía á la 
bala , se abría en agugeros, pero no caia con tanta bre­
vedad , quanta habían menester los Españoles para el 
asalto, porque recelaban volviese atrás el Exercito 

Ene-; 
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Enemigo. Para alcanzar estos avisos se adelantó Bra­
camonte, el qual por la tarde di6 noticia de· que ya · 
venia con todo su Exercito Starembergh ,. porque babia 

• Slanop~ despachado seis hombres: los. mas· esforzados,. 
que pasando á nado el río la noche del dia 'l· dió cuen-· 
ta de su peligro, advirtiendo, que si no- estaba en to­
do el dia Q. socorrido, era infalible la ruina de aquella 
parte de Exercito, que traeria infaustas· conseqüencias: 
para el todo; pero como ya estaban tan adelantados: 
los Alemanes ,. no les alcanzó esta noticia en parage,. 
que podian por todo- el día. 9· dar- la batalla á los 
Españoles. 

58. Ignorando estas circunstancias el Duque· de Van~ 
doma , mandó al Conde de Aguilar ,. que con toda la 
Caballería. pasase. el río, embarazase el Exercíto erre-­
mtgo, oponíend.osele,. para que recelase entrar- en el 
puente·, ó en el vado vecino á Brihuega y. la qu 1 man­
dó el Rey atacar por· la tarde, aunque no era la brecha,. 
segun regla. militar ,. todavia·. capáz. de· ser asaltada •. 
Executóse· por- dos. distintas: partes ,. y el verdadero· 
asalto fue por- la Puerta de S .. Phelipe ,; á. cargo· del. 
Marqués de Toy , de D~. Pedro de· Zúñi"ga y de Car ... 

, los Florencia·,. Conde: de Merodi~ Otro. fingia. el Con .. 
de de las Torres: por- otra~ brecha· , y otra· partida de· 
Soldados sitiaba el muro,. para que- nadie· escapase,. 
á cuyo efecto estaban mil Cab Ilos err las vecinas. al­
turas., y tomando· el eamino· para. el rio .. La. accioa 
fue de las mas· sangrientas de esta guerra:,. porque- so .. 
bre ser ruda y alta. la brecha,. era preciso baxar- mu­
cho para posee~ et terreno· llano- del Lugar-; y coa 
Defensores tan fuertes· y experimentados era- arduisima. 
la empresa .. Iba costando. mucha sangre , porque los 
Ingleses , aunque' no tentan Artillería , ha bian: puesto¡ 
tantos embarazos. en la brecha con piedras y l'eños,. 

que 
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' 



64 Co.rnentarios de la Guerra de España. 
que no era peiea regular sino muy extravagante; pe .. 
ro todo lo vencía el valor de los Españoles, que nun .. 
ca fueron rechazados , aunque murieron infinitos. Go­
bernaba dentro los~ u y os el General Carpentier, Inglés, 
con tanto brio que se vió muchas veces luchando con 
los que pretendian penetrar por todas las dificultades, 
guiados del Marqués de To~, que al subir del mur() 
y apoderarse de la Puerta de S. Phelipe , recibió en 
el pie una herida; - otra no menos gloriosa tuvo el 
Marqués de Torrem~yor, Coronel del Regin1iento de 
Segovia. 

59 Impaciente el Conde de S. Este van de G r· 
máz de estar ocioso con las Guardias , que estaball . 
con la persona del Rey, fue voluntariamente al asal_to, 
donde adquirió no pequeña gloria, ayudando con su 
mano á los Soldados á que montasen la brecha; y aun­
que cargaba sobre ·él uaa tempestad de balas, perfi ... 
cionó la obra, hasta que ya t<>dos los Regimientos en­
trasea por ·ta brecha y por la puerta c<ln gran intre· 
pidéz , despreciando tanta variedad de peligros. Aqui 
brilló mucho el valor de D. Pedro de Zúfiig~ y el 
Conde de Meredi , que guiaban les Seldados á lo Íll• 

terior def Lugar tan dificil como su entrada , porque 
babia hecho Stanop muchos hondones , , cortaduras y 
empalizadas , que encadenó con vigas, y las disputa­
ba, peleando con la mayor fl>rtaleza por su propia 
mano , y aplicando fuego á los maderos , para esto 
prevenidos , para que la llama y el humo embaraza .. 
se á los que abanzaban, sin jamás retroceder , que ni 
con este ardid desmayaron , porque trepando unos con 
achuelas y otros con sus bayonetas por el fuego, hacian 
retirar á los defensores. Cayó aqui siete veces he ido 
el Marqués de Rupelrnond, que retirado al cam?o, 
murió al atr.o día. Tarnbien fue gravemente heri-

do 
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do en un brazo el Duque de Prato Ameno , Sici­
liano. 

6o Sin decidirse esta disputa anocheci6, y la hi­
cieron las sombras mas cruel, porque con la noticia 
mas exacta del parage , se defendian tnejor los Ingle­
ses, hasta que se plantó el cañon dentro de la Ciudad, 
y se apartaban con la bala menuda los defensores , re­
tirados ya á la Plaza del Castillo, siempre seguidos de 
los Españoles á los qua les guiaban con rn.aravillosa in­
trepidéz los Capitanes de las Reales Guardias , Don 
Gonzalo Quintana, y Don Bartholomé U rbina , que pe-: 
netrados de varias heridas, cayeron gloriosamente. Los 
Regimientos de Guardias hicieron allí maravillas , y · 
el de Ecija, y los Granaderos; pero no quedarán mu­
chos : finalmente , hasta mas de dos horas de noche 
se dilató la sangrienta lid, y pidió capitulacion Sta­
nop, mas arrogante , que justa , porque quería salir li­
bre con sus Soldados. El Duque V andoma se escanda­
lizó mucho , y dixo que se admiraba de que se pidie­
se esto á un Exercito que mandaba el Rey Cathohco: 
que babia menester de aquellos prisioneros , no del 
Lugar; y que si no se rendían en una hora , no daria 
quartél. Antes de ella se capituló , y quedaron todos 
prisioneros de Guerra. El Rey por benignidad, conce­
dió á los Oficiales los equipages , entregando los pa- . 
peles , y restituyendo lo que fuese de las Iglesias : de 
estas alhajas se hallaron muchas, y hubo un gran bo­
tin: salieron prisioneros quatro mil y och cientos In- . 
gleses, con .los Generales Stanop, Hil , y Carp ntier. 
Este fue hendo en la cara: quedaron muertos quinien• 
tos, do.ble numero de los Españoles, y casi otros tan• 
tos hertdos. Al punto se enviaron 'los prisioneros con 
\'arias Escoltas , y por distintos ;Lugares se despacha ... 
~on á lo interior de Castilla, con otden de que .. torl."' 
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aqttella noche , y al otro dia los hicieron marchar sin 
bac~t" alto~ Estos fueron los que tantos robos, y sacrile-. 
gios cometieron en T oledo, Ciudad que tiene á Santa 
Leocadia pot' protectora , que se vengó de ellos en el 
mismo dia 9, de Diciembre en que se celebra su Fiesta. 
D~ esta refl.exíon se reirán los Hereges. El hecho es cier­
to, la Providencia no tiene acasos, ni la divina Justicia 
olvidos. . 

61 Stanop, dixo, que se babia rendido · por falta 
de municiones ;. lo cierto es, que no se hallaron : al­
gua Inglés , poco afecto á su Comandante , esparció 
que las babia mandado echar en un pozo, para poder­
$e valer de esta excusa ; pero no le disculparon los 
perítos en el Arte Militar, de haberse encerrado ell 
un Lugar tan poco fuerte, y que marchase tan distan ... 
te del centro de su Exerci[o , sabiendo le seguia el de 
los Enetnigos, En este error, ó negligencia tambien in­
currió Starembergh; bien , que todo . era efecto de 
la soberbia , y confianza en el propio valor , no per-· 
suadiendose , que se atreverian los. Españoles á seguir 
tan inmediatos~ El General Alemán, y el Inglés se 
atr ·huían recíprocamente la culpa, De esto se hi~o gran 
sentimiento en Londres, y se resolvió no enviar mas 
Tropas á España, y en vez de ellas , contribuir con 
dinero,. si se proseguia la Guerra. A Stanop se le per­
mitió despachar luego u o correo á su Corte~ á él le 
importaba prevenir di~culpas, que llegaron antes que 
las acusaciones ~e lo ·Austriacos :y al Rey Phelipe, le 
impllftaba divu}gar apriesa la n ticia, por si muda­
ban de se1nblartte las cosas. Lu(go se diÓ aviso á Pa-

. rís , y no lo celebró poco el Rey ChrisriaPisimo , quiea 
_con la mayor diligencia di6 esta noticia al Mariscal 
de· Tallard, que estaba todavía prisionero en Lon-
dre§'!. , 

A m~ 
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6 2 Amaneció mas alegre para los Españoles el di a 

10. de Diciembre , porque ya se rep€tian avisos de que 
venia Starembergh al socorro, 1y creian ser vencedo­
res , si se daba la batalla , faltando le á los Enemigos 
tao gran numero de la mas escogida Infantería. O ian­
se cañonazos, que mandaba Starembergh disparar, para 
dar a viso á Stanop , por si aun no estaba rendido. 
Luego puso el Duque de Vandotna su Exercito en ba· 
talla sobre una pequeiia eminencia en los campos de 
Villa viciosa: no era el parage muy llano; antes sí pe ... 
drajoso, y con algunas pequeñas cortaduras, y pare­
des rusticas de cabañas antiguas, ó apriscos de pasto­
res. Guarecieronse de ellos: fue el dictamen del Conde 
de las Torres de poner la infanteria, porque quando 
viniese con furia el Enemigo, hallase un insuperable 
embarazo. Vandoma no quiso mas que poner patentes~ 
y en abierto las Tropas, y escogi6 quanto era posible 
la parte del campo rnas á proposito para la Caballe­
ría. EL ála derecha di6 al Marqués de V aldecañas , la -
siniestra al Conde de AguiJar, y el centro al de las 
Torres , mientras él , corriendo por todo, daba las ne­
cesarias disposiciones: puso dos lineas de Artillería , Y 
en un vecino Montichuelo estaba con solas sus Guar .. 
dias de á caballo el Rey Phelipe, b~xo del cañon del 
Enemigo, que á medio dia se dexó ver compues_to en 
batalla, baxando por el opuesto Collado , al pie del 
qual hizo alto , porque vió un Exercito, que no espe• 
raba., y se le figuró mayor el estar de industria ex• 
tend~das con gran intervalo las lineas ; de lo que ar­
guyo no estar empleado Destacamento alguno contra 
Bnhuega , y que ya estaban rendidos los Ingleses, por• 
que no se veían en ella señas de guerra, ni se oian ti­
!os. Esto le puso en cuid.ado , y juntando su Conse .. 
JO , determinaron no dar. la batalla , sino esperar á q.ue 

J.:¡ . ·_ ~ ~ ... 
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la noche protegiese con sus sombras la retirada a Ara ... 
gon : con todo eso puso sus cañones á tiro , y dos mor­
teros, por no dar indicio de su resolucion : estos ha­
cian grande daño , y n<;) dexó el Rey de correr igual 
riesgo, como los d~más ; pero ni los ruegos, ni súplicas 
de los suyos pudieron hacerle alejar~ 

63 E D uque de Vandon1a, al ver , que los enemi­
gos dexaban finalizar el dia , arguyó su designio , y 
dió señal de acometer. Hizolo primero por la dere­
cha el Marqués de V aldecafias , contra la siniestra de 
los enen1igos, que gobernaba el General Francher~ 
bergh con sus Palatinos , la cabaHeria Portuguesa, 
y Ca tala na : el centro le regía con ocho mil escogi­
dos Infantes Don Antonio de Villarroél , y el Señor de· 
Eel-Castél con la lnfanteria Alemana, y Olandesa. La 
derecha el mismo Starembergh, pero muy pegada al 
centro: la formó entretexida en caballeria; con mu­
~chas , aunque pequeñas lineas , haciendo frente la ca· 
halleria mas escogida , porque tan1bien guardaba las 
baterías puestas con tanta felicidad, que incomodaban 
mucho á los Españoles, y las protegian dos Regimien­
tos de Infanteria. Toda la caballería de los enemigos 
eran cinco mil hombres ; p~ro los Infantes eran diez y 
~iete mil. El Re) C_atholico traia nueve mil caballos, 
( que de estos se h~bian d~stacado con Bracan1onte , y 
.Vallejo o os mil) y los Infantes eran so! o diez mil, por~ 
-que desde el Fuente de A lmaráz al dia de esta Bata­
, lla, falta an muchos. Acc~etió con tanto ímpetu el 
Marqt,és de Valdecañas, que no pudtendole resistir la , 
J'I:mera linea de la izquierda enemiga, padeció una en­
lera derrota: cayó sobre la segunda: y aunque los Ge· 
fes ,se esforzar n. para ponerla en orden, ya se habian 
..Cividido en pelotones_ lai_ lin as, rotas arr;ba del brio 
~~ - 13 ·· cabjUes;ia~ ~sp'liio~a t;i E'~ancberbergn aprcó lQ.s 
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Tomo primero. Año M. DCCX. , ·69 
mayores esfuerzos para reglar los suyos ; pero ya es­
taban bien Jejos los Palatinos, y solo ,resistian un poco 
ios Portugueses, y Ca~lanes. Destacó Starernbergh del 
centro · algunos Regin1~~ntos para socorrerlos ; pero 
cortados , y asaltados por, los Españoles , fueron des­
hechos de forma, que no se pudieron jan1ás unir al 
centro, aunque con él hizo Villarroél dos mo~imien­
tos para ac rcarseles ; pero ya no fueron á tiempo, 
porque e aban enteramente derrotados con todo el 
cuerno izquierdo del Exercito Alemán. _Los V epcedores 
persiguieron mas de lo justo á los Vencidos : hacían 
falta en el campo , y se esforzaba en vano V aldeca­
íías para que, volviesen á él ; y por si los podia jun­
tar para acometer al centro los seguia, y se apart6 ~ 
muy distante, con gran perjuicio~ porque en el cen­
tro estaba todo el pf;so, y el mayor ardor de la Guer .. 
ra; y peleaba con tanto valor el d~ los Enemigos 
5Íetnpre SOStenido de la cabaJleria, que tenia á SU de~ 
recha , que ron1pió, adelantando algunos pasos , la pri"' 
mera linea del centro de los Españoles, de los quales 
·Ja mita volvieron la espalda. Estos fueron los Regi­
mientos nuevos , p!Jrque algunos de los veteranos; y 
las Guardias se apartaron por un lado á la derecha, 
mientras trabajaba el Conde de las Torres en volver ~ 
juntar los que hab1an huido. ' 

64 El Duque de V andoma vol vi6 á guiar á la pelea 
los que habían quedado, y con ell~s atacó , dando un 
b1eve _ gyro al centro de los E11emigos por un lado: hi­
zole frente Bel-Castél , y se travó una cruel disputa, 
po que estaban los V alones , y Guardias. Españolas del 
R ey ~ helipe corridos de parecer vencidos; y lo estu~ 
\Tieron en aquella parte ; porque Villarroél, del que era 
punto ue la primer linea del centro-sacó un ángulo , · é 
bii.o do~ frentes ,-con las 'luales recbaz ' á los :Españ&-. 

" les, 
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les , que por ambas le habían vuelto á acometer , por­
que instaba con gran vigor el Conde de Aguilar, que 
no podia pelear contra el centro. Tan unidos los te­
nia Starembergh, que rechazó al Conde con toda su 
primer linea , y caballeda , y le echó, si no de todo 
el campo, de la mitad de él. Con esto , dexando Ull 

poco atrás su centro el Genera 1 Alemán, le defendia me­
jor , y apartó enteramente á los Españoles; pero no 
proseguia á ganar terreno , esperando que anocheciese, 
y que con quedarse en aquel parage , decantase la vic­
toria. N o habian las Guardias del Rey vuelto jamás la 
espalda con algunos Regimientos ; pero habían retro­
cedido hasta la mirad del campo , donde el Duque de 
Vandon1a se esforzaba á vol ver á formar .la primera 
linea del centro : ayudabale el Marqués de Toy, y fue 
otra vez herido, y prisionero; pero luego sobre su pa­
labra se le dexó en libertad. El" Conde de las Tores, y 
otros Españoles , que no eran Soldados , sino Minis .. 
• tros persuadían á formar nuevamente la segunda linea, 
y lo consiguieron en gran parte; viendo, que las Guar­
dias habian restablecido la pritnera contra el centro ; pe­
ro con los pocos pasos, y movimientos, que el de Jos 
enemigos había dado, estaban mas molestados de la Ar­
tillería los que habían de acometerle. Contra ella, 
viendo esto , volvió sus Armas con la mayor intrepi~ 
oéz el T eniente General Don Joseph de Armendariz, 
baxo cuya mano el Coroné! Don Juan de V elasco per­
feccionó la obra , y ganó la Artillería á los Enemigos, 
porque Armendariz se retiró mortalmente herido , y 
babia en este mismo parage _muerto Don Pedro Ron­
guillo. 

6 5 Y a sin es~e embarazo los Españoles , volvie­
ron á la batal1a con brío. Mezclóse entre los V alones 
'con. una de sus V anderas el Marqués de Moya , hijo 

del 
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del Marqués de Villena , que no habiendo · podid? 
volver á unir su Regimiento , tomó una V andera de 
uno de sus Tenientes , y se unió á los que comba­
tian. Tampoco faltó á la accion el Conde de San Es­
tevan de Gormaz, cuyo valor no descaeció en toda 
la sangnenta funcion , que ya se babia encendido mas 
feróz,áe g nero, que se vieron obligados los Alemanes á 
formar de todas sus Tropas una figura de puerco espin, y 
en el cabo de una linea peleaba con tanto esfuerzo Villar~ 
roél, que si se hubiera podido quitar la nota de desertor, 
hubiera quedado glorioso. Regía el punto céntrico de 
la figura Starembergh , y queri~ndola sustentar , mu­
rió , pasado de muchas heridas, Bel-Castél. Todos 
los Oficiales Españoles, aunque faltaban sus Regimien­
tos , mantenían la batalla ~ porque no pudiendo ·vol­
ver a ordenarlos , no quisieron dexar de asistir á ella. 
Munó entre ellos, animandolos, el Mariscal de Cam­
po Don Rodrigo Corréa. Tanta fue el arte , y forta­
leza de btarewbergh, que rechazó otra vez á los Es~ 
pano es, y se hiz.o aparte de ellos ca i á tiro de fu-. 
sil , aun u e habia perdido mucha gente. N o creyen­
do el Duque de Vandotna que volverían á la batalla 
los que se habían apartado, la juzgó por perdida , ó 
por lo meno indecisa la victori, ; y e mo ya estaba 
anocheciendo , suplicó al Rey que se retirase á Torf , 
lo que no quiso ex cutar, y mas viendo, que el ó t­
de de Agutlar teniendo ya rep:--~ra os los suyos , vol­
-wio á a 'QUl cr la dertcha de los Enemigos con u Ca­
baH r ·a , 1· que procurabJ. resistir el Conde de la Ata­
la)'a· Uto_ desconcertó las medí a de Starembergh; 
porq~ l obligó á mudar figura , y ace frente á los 
Espai oles, qu~ corridos del pasado de orden peleabar1 
con la mayor fona' eza, y los resistían con brio la 
C"balb~ria Aleman¡, y ¡Y4tte de la Portuguesa ,Jaun-

- que 
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que ya estaban cansados de lo vario, y prolixo de fa 
Accion. 

66 Era todo el cuidado de Starembergh , que no 
perdiese el centro el socorro de la ca~alíeria , pues 
por ella no babia podido aun ser vencido con ta~tos 
asaltos como dieron los Españoles; pero prevaleciendo 
ya en la izquierda la fortuna del ·conde de AguiJar, 
rompió la primera , y segunda linea de la derecha de( 
Enemjgo, de cuya derrota salvó Starembergh mil Ca­
ballos, que puso como por M u o de su centro, que es­
taba aun firme , hasta que volviendo el Marqués de 
Valdecañas ·, de haber deshecho toda la izquierda ene­
miga , acudipndo por otra parte Don Feliciano Braca­
monte, que estaba destacado e• n mil y doscientos Ca­
ballos , y á rienda suelta, habiendo sido avisado de 
los tiros de ca ñon, procuró hallarse en la batalla: 
atacaron el centro p(lr distintas partes , y ·aun por 
tres, despues que 1 egaron tambien Don Joseph de 
Amezaga, y el C<)nde M·· h()ni. El General Alemán 
sacrificó prime o os tn.il Caballo ·, que le hacian 
frente : de pues arn1ó un fuerte quadrangulo , que 
dió tres descargas contra la Caballeria Española, que 
ciegamente empeñada. en vencer aquel centro , y sacar 
del ca1npo á Starembergh , se echaba sobre las Bayo­
netas enemigas: quedó herido en la cara Amezaga. Ha­
bia formado Bracamonte una corta linea de nueve 
hombres : mas la estrechó V aldecañas, porque form6 

. una de seis, pero repetidas pr.>r todas las caras del 
quadr~ngulo , que co1nbatía contra sola la CahalJería; 
porque la Infantería Española se había apartado ya del 
combate , y solo permanecian e.n él el Conde San Este­
van de Gormáz , el Marqués de Moya~ los Gefes, y 
Oficiales del Exercito, con trece Soldados; y aunque 
las Guardias del Rey no estaban lejos, las . sombra,¡ 

de 
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_ ae la noche prohibian entrar en el combate , tan su­

mamente intrincado , que solo el valor. y la pericia de 
Guido Starembergh podia conservar el orden, y reti­
rarse siempre combatiendo , ayudado del Conde de la 

1 Atalaya, y mas que de tGdos de D. Antonio Villar .. 
roél. El primero que tuvo la gloria de acometer cort 
su Caballería el centro , fue Bracamonte ; y por eso n() 
queria dexar de ser el último en perseguir al enemi­
go , á quien puso verdaderamente en confusion Valde· 
cañas, porque traía mayor número de Caballos y Ofi­
ciales. Al fin, ya babia mas de media hora que rey na .. 
han las sombras de la noche, y aun duraba la bata­
lla; de la qual y del campo se salió formado el Ale­
mán con seis mil Infautes que le. quedaron, y se re-
tiró á un vecino bosque , donde no podia ofenderle la 
Caballería enemiga, á quien se debió enteramente la 
victoria. Quedó Valdecañas por dueño del campo, de 
la artillería y bagages. 

67 El Rey Phelipe aún estaba en el mismo parage, 
aguardando el éxito , que ignoraba toda via , hasta que 
fue avisado de la victoria, y pasó al centro del campCJ 
de batalla , donde durmió aquella noche cercado de 
lleridos y cadáveres , porque se mandó estuviese el 
Exercito sobre las armas sin entrar al saqueo. Lo 
propio hizo Starembergh , que juntó luego Consejo de 
Guerra , y aunque todos los Oficiales (menos Villar­
roél) fueron de opinion de hacer llamada , y capitu~ 
lar, no quiso diciendo : <~Que á obscuras nada se de ter­
, minaba, y que la luz mostraría lo que se debía 
"executar; que ciertamente babia vencido á la Infante­
., ría· Española , y que no se podia juntar tan de maña .. 
"na, que no tuviese tiempo de hacer su marcha, y to­
., mar . el .cam}no de_ Aragon , donde estaba seguro. 
Tambten JUnto ConseJo el Rey Phelipe , y fue de pare-

Tom.ll- K ce( 
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cer el Conde de Aguilár de des~achar luego la Caba.-, 
llería para tomar los }lasos de Aragon, y ver si se po­
di a bloquear al enemigo, que era infalible su rendi­
cion porque no le quedaba mucha gente. Los mas de 
los Españoles adherían á este dictamen; y el Duque de 
Vandoma dixo: ((Que no babia mas Exercito que Ca­
" ballería , que ignoraba quán lejos estaba el enemigo y 
"con quánta gente, que éste estaba para volverle á dar 
"alientos á e m prender otra a ce ion , si veía al Rey sin 
, Exercito numeroso por la mañana , y que en este caso 
, era preciso retroceder, 'y no sería haber ganado la ha .. 
, talla: que ahora estaba segura la victoria , y que el 
, dia sería mejor consejero para ver el estado y para­
" ge de los enemigos.'' Este dictamen siguió el Rey; 
y solo destacó , aunque poco adelantado , con dos mil 
Caballos á Bracamonte, para que se acercase quanto 
era posible á los contrarios, cubriendo por defuera el 
campo en que estaba el Rey, á quien sirvió e5ta noche 

-de tienda su coche. 
6 8 Esta es la célebre no esperada batalla de Villa­

viciosa, ganada con un tercio menos de gente ,. arreba­
tados los laureles de las sienes de un Exercito vence• 
dor, que quatro meses antes creia haber conquistado la 
España. Dentro -de la misma Castilla dexaron las Na­
ciones Coligadas quanto pillage y saqueo habian he­
cho de los mismos Pueblos y de los profanados Tem1' 
plos, porque D. J oseph .de Vallejo , que estaba ade~ 
lantado á las encrucijadas de los caminos con una Pa_r• 
ti da de Caballería , cogió los-bagages de todo el Exer• 
cito, (V andoma restituyó el suyo á Starembergh) y 
a~. prisioneros; sin los que le hicieron en el campo 
y en las cercanías de él , donde quedaron muertos 4~. 
del Exercito del Rey Carlos y 6~. prisioneros, y se to• 
·maron 2 o. piezas de cañon , dos morteros_, seis timba• 
-- Jes, 



·TtJtno segundo. Año de M: T>CCX. -t~· 
fe~, y g 7. vanderas : . en fin , de un Exercito de mas de 
go0. quedaron 69. . 

69 Viendo Starembergh la mañana del dia 11. que 
solo estaban los 2 ~. Caballos de Bracamonte formados, 
y en parage donde no podian ofender su Infantería, . 
amparado del mismo bosque, tomó el camino de Ara ... 
gon, marchando formado, hasta que subió á la Montaña, 
y á grandes jornadas llegó á Zaragoza , de donde, sin 
detenerse pasó á Barcelona, y divulgó, que babia ga .... 
nado la batalla : asi lo escribió á la Corte de Viena, 
pero que como habia perdido tanta gente , no se ha­
bía podido mantener en campaña. Conocieron .las Cor­
tes Coligadas del propio hecho contrario, que aunque 
para engañar al Pueblo celebraron la victoria , saca~ 
ron de esto mas irrision, que aplauso. Con estas reit~ 
radas funestas noticias, los Ingleses se confirmaron en 
la deliberacion de no enviar mas Tropas á España. E11 
la Francia hubo de esto particular júbilo, y mucho ma· 
yor le tuvieron los Españoles , pues solos y sin Tropas 
Auxiliares, restablecieron al Rey en el Trono, y ad­
quirió el Duque de V andoma la gloria de ser llamado 
Reparador del Reyno. Tapa la dtsposi ... ion del acampa .. 
n1ento y marchas efectivamente fue su ya , executada 
por los Españoles con denuedo y fortaleza; y aunque 
no se debió la victoria á la Infantería , no pudo la 
Veterana pelear , porque 1a desampararon los nuevos 
Regimientos. El Rey Phelipe dixo: Había debido la 
rvictoria al Marqués de Valdecañas, porque fue quien 
con su ála derecha atacó, y sacó á los enemigos del ca m· 
po. No se portaron con menos valor en aquel último lan­
ce el Conde de Aguilár, el de S. Estevan de Gormáz y 
el Marqués de Moya su hermano, D. Feliciano Bra­
camonte, D. Joseph de Amezaga, Mahodi y todos 
los Oficiales del Cuerpo del Exercito, que dexand() sus 

, , K2 Con1-
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Compañias y Regimientos , sirvieron de Soldados , 1 
formaron la última linea contra el · centro. N o bril16 
menos la vigilancia , é infatigable aplicacion de Don 
Joseph Vallejo. Murieron de los Españoles tres mil, ·y. 
mas de mil quedaron gravemente heridos, á los quales 
mandó el Rey curar con la IJlayor atencion. Despues, á 
regulares _ marchas, pas6 con su Exercito á Zaragoza 
vencedor, donde babia quedado vencido. . . 

70 Algunos creyeron que había usado floxamente 
de la victoria, y que si se hubiese seguido el dictamen 
del Conde de Aguilár , de adelantarse toda la Caballe­
ría á. cerrar los pasos á Starembergh , no se hubiera re­
tirado hombre alguno á Barcelona. De esto se disculp6 
con bien modesta carta el Duque de V andoma con Sll 

Soberano, dando por razon, que no quedaba Exer­
cito á quien fiar la persona del Rey , si destacaba la 
Caballería y Granaderos; y que ésta sola no bastabá 
para vencer á Starembergh, que estaba ya abrigado 
del bosque, y cubierto el camino de las Montañas; y 
corno en un dia salió de los términos de Castilla , todo 
era Pais amigo: circunstancia, que hizo gloriosa la 
retirada de Starembergh. Nunca tuvo General alguno 
de Exercito mas presencia de ánimo en accion tan 
·sangrienta , varia y trágica: decian sus propios ene­
migos, que solo él podia haber sacado formada aque­
lla gente, que saU6 vencida del campo, pero no deshe­
cha ; y si hubiera tenido tan fuerte Caballería como In4 
fantes, hubiera obtenido la victoria: dos veces vió de 
ella la imagen: tres rec~azó la Infantería Espanola; pe­
ro desamparado de sus álas, .Y cargado de 8~. Caba ... 
llos, resueltos á morir , ó vencer, cedió á la fortuna del 
Rey PheJipe y al valor de sus Tropas. , 

AÑO 
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AÑO DE M. DCCXI. 
71 LA pasada victoria en los Campos de Villavi• 

ciosa, quanto avigoró el ánimo de los Espa~ 
ñoles, consternó el de los Aliados. Ya no daba oidos 
á la Paz el Rey de Francia: mudado el semblante de 
las cosas , no se atrevían á proponerla los· Olandeses. 
Los Ingleses la meditaban particular, á instancia del 
Mariscal de Tallard. El Rey Phelipe dió Quarteles á 
sus Tropas ; pero se aplicó todo á aumentar el núme­
ro de ellas, y á reparar la pérdida de los mas esforza ... 
dos , que habian muerto el año precedente, vencidos 
y vencedores. N o podia dar esta ociosidad á las po-

! cas , que le quedaban al Rey Carlos , porque despre­
ciando los rigores del invierno, proseguia en el Sitio 

' de Girona el Duque de Noailles. Era Gobernador de 
la Plaza el Conde de Tatembach, hombre esforzado, 
y que no perdonaba diligencia : hizo algunas salidas 
con felicidad, aunque no tenia mas que dos mil hom.; 

1 bres; pero como el Exercito de los Franceses se com­
ponía solo de 190. toda pequeña pérdida era grande, 
porque sobre ser Girona Plaza fuerte , la habían los 
Ingleses añadido algunas Fortificaciones exteriores. El 
mayor en~migo que los Franceses tenian, era lo rígi· 
do del ttempo: veinte dias estuvieron los Soldados 
en las Trincheras , que estaban llenas de agua. Algu­
nos Cabos de no vulgar experiencia en el Exercito, 
eran de opinion de levantar el sitio y permanecer en el 
bloqueo hasta la Primavera. El Duque de Noailles, 
que estaba constante en su empeño , determinó perfec­

cio-
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cionar la obra antes que pudiese ser la Plaza socorri­
da. Esto solicitaba con la mayor vi veza Barcelona: 
babiase introducido á la desilada alguna gente antes 
que se perficionase la linea de circunvalacion , y le· 
vantó el Principado á propias expensas dos Regimien­
tos , que no pudieron entrar en Girona , p¡)rque ya te­
nían ocupados los pasos los Franceses. Aplicaron el Mi­
nador al baluarte de la Virgen y al muro de Santa Lu­
cía, que volaron con felicidad la mafíana del dia 2 3• 
de Enero , no solo por haber perecido parte de los 
Defensores , sino porque dió ocasion para el asalto. Dos 
veces fueron rec.hazados los Franceses: acudió la ter• 
cera el mismo Duque de Noailles, y de tal manera in­
flamó los ánimos con la vista y el ex e m plo , que re­
chazó á los enemigos hasta la interior cortadura en las 
ruinas del muro, porque los que defendían el baluarte, 
quedaron prisioneros. 

72 Alojaronse los Sitiadores, y jugando solo el ca .. 
ñon, quando se prevenia el dia 2 5· otro asalto, biza 
la Plaza llamada. Ofreció el Gobernador entregar la 
Ciudad, si se le dexaban las fortificaciones exteriores. No 
vino en ello el Duque de N oailles, y prosiguió la guer­
ra. Luego volvió á hacer señal la Plaza , capitulóse, 
que si no estaba en seis dias socorrida, se entregaria, 
con las Fortificaciones del Condestable , la Rey na Ana, 
el Cal vario y los Capuchinos , saliendo la Guarnicio11 
libre, con todos los honores Militares. No pudo el 
Rey Carlos socorrerla , y se cumplieron estas Capitu ... 
laciones el dia I. de Febrero. Entró ~n la Ciudad el 
Duque de N oailles vencedor : para que recordasen los 
Catalanes , publicó luego un perdon general , y res ... 
titucion de bienes, en nombre del Rey Phelipe: des"" 
,pre·ciaronle, y no le creyeron, ni podian valerse de 

. .él , teniendo .en Batcelona al Rey Carlos: deseaban m u .. 
. · cbos 

1 • 
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cbog sacarle , porque públicamente los llamaba Re­
beldes Antonio de Leichtestheim ; sin Rey los llama­
ba Starembergh, y todo era oprobrio. Este General pi-. 
dió licencia al Emperador para retirarse , ~ porque no 
vió forma de tener Exercito , y ya los Españoles 
se habían adelantado mas · allá de Balaguér y Calaf,_ 
donde tenia su campo el Marqués de Valdecañas. 
Habian los Franceses tomado la Plana de Vich, Venas· 
que y el Valle de Arán , con que solo le quedaban al 
Rey Carlos Barcelona y Tarragona. Esto hacía pen~ 
sar en nuevo systéma á los Aliados , y n1as viendo em .. 
barazado con los Rebeldes de U ngría al Ernperadu -. 
pertinaces á los ruegos y á las proposiciones de Ajos-. 
te. Era cabeza de ellos el Principe Ragotzi, ayudado 
de los Condes Berceli y Clrolio , y tnucho mas del 
Conde Seterasi, Gobernador de Casovia , á quien in­
tentó corromper con oro el Cardenal Soafeitz, pero 1~ 
sostenia el Rey de Suecia retirado al Imperio Othotna• 
no , no sin influxo secreto del Sultan. Formaba cuer­
po esta conjura ; pero Carolio , cansado de los traba· 
· , dió oidos al ajuste, y obligó á Ragotzi á tratar de 
él. Convinóse en quince dias de tregua; pero propuso 

1 rticulos tan insolentes , que mandó el Emperador, que 
retirase á Viena el Conde de Locheren , que trataba 
negocio. Este fue arte para no descubrirse el secre­
ajuste , que Carolio meditaba. Ragotzi volvió á las 

. . as , no sin socorros de la Puerta O thomana , sub­
~tntstrados ( decian) por el Rey de Suecia , por no 

tolar la tregua de Carlovitz. Hacía grandes preparati­
de guerra el Otbomano, y aunque publicaba, que 

an contra el Moscovita, tenia en aprension á la Cor­
de Viena, hasta que le envió una solemne Embaxa­
el Turco , porque temió que se coligase con el Em­

erador ell\ioscovita, que .para .este efecto babia en­
yia ... 
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viado á Viena al Señor de U rbich. Con esto respir6 el 
e . l t• , ' , esar: contuvose neutra , y se ap tco a socorrer a su 
hermano en Barcelona, porque los Ingleses y Olande .. 
ses , aunque le habian asegurado de su constancia en 
la confederacion, declararon, que no podían enviar mas 
gente á España, y que solo mantendrian la guerra en 
Flandes. 
· 7 3 N o pod ia el Emperador enviar prontamente 
mas Tropas á Barcelona , que las que tenia en Italia. A 
esta la exprimia de género, que nó estaba seguro el Do­
minio ; porque en N á potes , Milán y Cerdeña tenia en­
tonces mas Parciales el Rey Phelipe, que quando la po­
seia. Era Virey de Nápoles el Conde Carlos Borro~ 
méo, y vivía con grande recelo desde que se hizo ull 

Proceso contra el Duque de Matalón , por afecto á los 
Eipañoles. Los mismos que le absolvieron por inocen~~ 

· te , le creian culpado : no hizo verdaderamente ca. 
sa , que ntereciese castigo , si no se imponia pena á lo9 
deseos. Por esta secreta conmocion de ánimo no se 
pudo destacar gente de N ápole • De Milán no la dexa­
ba sacar el Duque de Saboya , quejoso del Etnpera• 
dor , porque no se le babia dado del Ducado de Mi· 
lán quanto le habían ofrecidq; y su Ministro en Viena, 
el Conde de Melarede , instaba por el Vigebenasco, 
El Emperador le prometía esperanza , porque quería 
inducir al Duque á que atacase el Delphinado , coll 
esto se distraia el poder de los Franceses, que hacían 
grandes preparativos en la Alsacia. Temió el Duque de 
Witembergh fuesen el primer objeto de furor sus Es .. 
tados, y amenazó á los Austriacos con la neutralidad, 
sino enviaban mas Tropas al Rhin. Habia tambien el 
Cesar de juntar el .Exercito de la neutralidad de Ger ... 
mania , porque la Liga de los tres F edericos , contra el 
Reyno de · Suecia, y el empeño del Moscovita, no 
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traxese la Guerra á Germania , y sacasen estos Prioci~ 
pes las tropas que habian dado á los Co1iga~os. EL 
arte, y el poder del Cesar lo componia todo. Era des .. , 
potico de Germania , pero no podia sacar dinero ; es.;. 
te le contribuia por dura necesidad la Italia ; por eso 
vendió en baxo precio el Ducado de Mirand u la al 
Duque de Modena , contra la sentencia dada en Ratis ... 
bona, que privaba á la Casa Pico solo del usufruto de 
su Estado. · 

74 La Francia á quien salieron vanas todas las 
ideas de turbar la Germanía , hizo entender los m a yo~ 
res esfuerzos de guerra , porque deseaba la paz. M,ln ... 
tenia cinco Exercitos , uno en Alsacia , mandado por 
el Duque de Arcourt: otro en la Mosa por el Duque 
de Baviera ; otro en la Esquelda por el de .Villars; 
otro en la Sabaya , por el de Bervich , y otro en el 
Rosellon , por el de N oailles , sin las tropas que te .. 
nia en la Guienna, y en Pamplona ; tambien mandó 
armar en Brest , y Tol6n varias Esquadras; esto ver ... 
dacieramente era rumor con que quería disp~rtar á los 
Ingleses y Olandeses , para que hiciesen grandes gas~ 
tos en armadas navales , porque la Francia no ·tenia 
intencion de sacar un Navío. Ordenó trabajar un . nue ... 
vo equipage para el Rey Jacobo, con aparatos de em­
barcarse, para inquietar mas á la Inglaterra, q"ue desde 
las ultimas victorias de España estaba vacilando en la 
confederacion , é iba descaeciendo el partido de los 
Vigst , desde que la Reyna privó del oficio de Camare· 
ra Mayor á la Duquesa de Malburgh, y se le dió á la de 
Somerset • 

. 7 S De esta general confusion de las Cortes ene­
~~~as .~o se . supo aprovechar bien la España , por la 
ctvtl ó1scordta del Aula. Habían vuelto á Mad~ id lo• 
Tribunales , que ~t~ban en Vitoria; y la Rey na pa~ó 
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á Zarago~a donde la. "Princesa U rsini , queriendose 
inu;oducir , aun en las disposiciones de la Guerra lo 
confunqia todo , porque no le era grato. el dictamen 
de . quien no le. prestaba ciega ador~cion. Des pues de 
haQer tomado á Girona , baxó el Duque de N oailles­
á. ver al Rey Phelipe , y á reglar las disposiciones de 
la campaña ; no C(~nvenia su dictamen con el del Du­
que de. V andoma ;, y esto retardaba las resoluciones , y 
el haber gravemente enfermado la Rey na , no sin sos-­
pecha de etiquez. En (Sta ocasion divulgaron los ému­
los_ .del Conde de Aguilár ; que babia hablado con poca 
reverencia , y amor ácia su persona , lo que le hizo 
caer de la gracia ,. como .des pues .. veremos~ Vuelto á 
Madrid 'Don 'Francisco Ronquilla , desterr6 á quantos 
alli se habian quedado .. , y besado la mano al Rey Car­
los~ Sacó. de los ·Rey nos ,_ que el Rey Carholica pa­
seia á las. mugeres de los que babia o seguido al Aus­
triaco Príncipe, y entre ellas á la Condesa de Palma. 
El Cons.e jo Real ~onsultó al Re el perdonar á los 
plebeyos , y hombres de baxa es era , que habian se­
guido el contrario partido ~ estando aquel Príncipe en 

, Madrid; ésta, sobre ser clemencia, era justicia ; por .. 
qúe habiendo prestado obediencia el Magistrado, que 
representa el Cuerpo de la Ciudad ,, ó Villa,. son Ji­
citos los obsequios , y aun precisos á qualquier parti­
cular~ Pretendia el Rey Pheli pe ; que baxase el Exer­
·cito del Duque de NáaiUes á juntarse con el suyo; 
-pero descompuso todas-las medidas .la muerte de Luis 
de Borbon.,, Delpbin de Francia ,)su Padre ~sucedida en 
14. de Abril, de enfermedad de viruelas ,,que en vez 
de n1anifestarse con saludable expulsion, ·retrocedieton 
al centto .. 

7 6 El Rey Christianisimo llevo esta fatalidad con 
la mas .. ~eroyea con~tancia 2 y escribió al Rey helipe 

· una 
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una carta con1o consolatoria , y que no le ha.ria falta 
su Padre para mirar por sus intereses. No tuvieron tiem­
po las Cortes enemigas de fundar nuevas esperanzas por" 
este accidente , porque dos djas .despues murió en Vie­
na, de la misma enfermedad, y con los propios sympto­
Dlas , el Emperador Joseph de edad de 3 3· años. Esto 
varió enteramente el systema del mundo ., porque faltaba. 
el alma de la Guerra ; y aunque le quedaba en el Rey 
Carlos á la Casa de Austria Succesor, si lo babia de 
ser tambien de la Imperial Diadema, ,no podia ser Re1 
de España , porque sobre ser dificil acudir á todo , no 
querian los Ingleses, y Olandese~ actlmulartántos Rey .. 
nos. Sus intereses de Religion no podian hacer los po­
sibles esfuerzos para que fuese elegido por Emperador; 
porque habian casi expelido los Hereges, que preten• 
.dian en esta eleccion la alternativa pero como era con­
tra las Leyes del Imperio , y los Electores Catholicos 
estaban por el Rey Carlos, no querian mover en Ale­
mania una guerra mas sangrienta, y civil; y asi abra­
zaron los de la Liga la idea de elevar al Solio Imperial 
al Rey Carlos, que por Testamento de sus mayores, y 
del Emperador Joseph, quedaba dueño de los Estados 

· h~reditarios. 
77 En la apariencia favorecia el Rey de Francia 

al Duque de Ba viera, y añadió tropas al Excrcito de 
la Alsaciá para proteger sus derechos , y los d\!1 Ar-. 
zobispo de Colonia , á los quales el Colegio de los 
Electores babia excluido ; y asi no solo no habían' si 
do convocados para el Congreso, ·q e como Chaj.lci­
llér del Imperio publicó el E¡ector de Maguuc:a ~ sino 

- que parmanecia la sentencia dada contra ambos El~c­
tores, á los quales no queri~n ahora ad~.nLir , p·:· t no 
turbar a t anquilidad de la eleccion; pues todos esta­
han concordes. en que recayese la Coron~ en e1 ·Rey 
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Carlos. No deseaba otra cosa e\ Rey de Francia , y 
el de España, -porque este era el camino mas facil para 
la paz, y como quiera qu~ saliese de España este Princi-. 
pe, ·la recobraba sin dificultad toda el Rey Phelipe, y 
quitüba á sus rebeldes la esperanza de mantenerse en 
aquel dominio. :N o a borrecian este pretexto para salir 
del empeño los Ingleses, y Olandeses; y asi todos con­
currieron á volver -á entronizar la Casa de Austria. La 
Emperatriz Leonora, Madre del Rey Carlos, deseaba 
.ardienten1ente sacarle de España , para que gozase un 
Trono mas tranquilo, y aunque se babia enviado con la 
noticia · de la muerte el Emperador á Barcelona el Con­
de de Rofrano, volvió la Emperatriz á enviar al Con­
de de Molano , su Caballerizo Mayor , para persuadir 
al Rey , que pasase luego á Alemania , porque asi lo 
pedian mas relevantes intereses, que los que tenia en 

' España, y querian los Electores ·verle en Viena; por­
que recelaban dilatada su ausencia , y con ella nunca 
perfecta quietud , pues aunque sin contradiccion le ha­
bian ya reconocido los Reynos de Bohemia , y Un­
gria , y estaban ya desalentados los rebeldes; despues 
que por arte del Conde Paphi se sometió á la clemen­
cia del Cesar , el Conde de Carolio , hacia grandes 
esfuerzos Ragotzi, para que el Sultán se valiese de es .. 
te interregno , y atizaba el fuego el Rey de Suecia de.s• 
de Bender , por si en la confusion podía arlclantar la 
pretension del Duque de Ba viera , de cuya casa era des.. 
~endiente. 

? 8 Sen tia mucho el Rey Carlos dfxar á Barcelo.­
lla , porque veía clarame11te ·que no sería ~on esto Rey 
ti e España , cuyo Trono deseaba tanto. N o tenia tro ... 
pas para mantenerse en Cataluña , y eran tales las 
quejas de los Catalanes , de que los desamparase , que 
padecia su agradecimiento en ellas, y ofrecian sus Mi· 
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i nistros cosas que jamás podian cumplir. Ya decian que 

quedaría el Principado de Cataluña agregado á los 
E tados Hereditarios de la Casa de Austria; y ya que 
se interpondria fuertemente quando fuese elegido por 
Emperador , para que los Coligados obligasen al Rey 
Phelipe á dexarle Republica ; y siendo esto tan im­
practicable, babia Catalanes que lo creían; aun vien .. 
do al Exercito del Rey Phelipe ya dueño de todo el _ 
país , desde Cerbera á Aragon , de toda la Rihagorza 
y de las mejores plazas, excepto Tarragona : Falta­
banle muchas disposiciones , víveres , y medios para 
emprender el Sitio de Barcelona. No les pareció á los , 
Españoles tiempo oportuno ., porque precisamente se 
babia de ir á Alemania el Rey Carlos , y esta era la 

1 mejor ocasion. Tenia en su EKercito el Rey Phelipe do .. 
ce mil Franceses ociosos , porque el Duque de Van~ 
doma ni tenia que hacer en Cataluña , ni los quería 
distraer contra Portugal ; y con todo eso los dexaba 
allí el Rey Christianisimo , porque no creyese el Catholi .. 
co , que la muerte del Delphin ocasionaba esta tibieza; 
mas le hubiera aprovechado tenerlos ~n la Alsacia 6 -
Flandes ; porque los entmigos , aun despues de la 
muerte del Emperador Joseph , proseguían con los 
m a y ores esfuerzos , por no perder lo gastado , y per­
ficionar su idéa. Estab, el Mariscal de Villars acampa­
do en Flandes , desde Oysion á Arrás, y los aliadqs 
entre la Esquelda , y Scarpa , habian echado varios 
puentes al Río Crinchon, no porque corre furioso, si­
no porque tiene obscuros , y llenos de arena los vados; 
lambien hicieron otros entre BiaQcb , y Arrás, por lG 
e e na goso , y pantanoso del terreno. Los Franceses con 
las sombras de la noche quisieron atacar b derecha 
de los enemigos , que ocnpaban á Magni ; pero no lo­
graron mas. q¡ue derrotat ¡¡¡ Gt¡¡n GQilrWi , y matar las 
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centinelas. Des pues sorprendieron el Castillo- de Har• 
Iech, cortaron los Diques del Río Lis , y cegaron . el 
canal ; esto en1harazaha el trasporte de víveres al Exer­
cito enemigo , pero acudió el Principe de Holsteim .. 
bergh , é hizo apartar á los Franceses hasta Reuse­
la.rio. 

79 La falta de forrages obligó á los Q,Jandes,es á 
pasar la Scarpa., y acer arse á Lentz ; los Francese& 
á Arrás entre Vilers, y Brulain; ·en vano intentaron 
sorprender á Vimi ; acamparonse en Arleux , é in .. 
quietaban á Duay, ha~ta que las partidas que corrian 
aquella campaña, fueron rechazadas del Principe de 
Hessecasél , destacado con siete mil hombres : Por eso 
pusieron los Aliados al General Hompesch, con diez 
batallones, y doce Esquadrones entre Duay, y Ferin. 
Este Cuerpo de Tropas fúe improvisamente atacado del 
Conde de ·aasion, Francés, con treinta Esquadrones, 
y enteramente deshecho. Pocos se salvaron en Duay, 
porque para no ser socorrido de lo restantG del exer­
·cito , acometió á un mismo tiempo por la noche el 
Conde de Broglio á la derecha de los enemigos , ma­
tó á las centinelas , y acudi6 allá la fuerza de las tro ... 
pas , mientras ·Gasion derrotó á Hompesch. El Exerci· 
to de los ·Aliados en Flandes ·estaba solo á cargo de~ 
Duque de Malburgh , · porque había . partido para el 
Rhin el Principe Eugenio, y se había anegado el Prin• 

_ cipe N a sao en Mordeich , pasando ·á la Ha ya , por la 
contienda vertida entre él , y·· el Rey de Prusia , por 
la herenci~ d:I Rey Guillelmo; No gustab~n los Olan .. 
d.eses del ar roJo ~e Malburgh , porque ya veian que 
hacian en vano la guerra, y que el sacar de la Espa­
ña at Rey Phelipe , se habla hecho un Moral im osi­
ble ; inspiraban remisos los alientos, y no querian a ven-

, · turarse á una ~atalla. P uso su C~mpo el Inglés en Be ... 
tu-
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tunes ,,y· el Francés en Hesdin ; fortificaron los Ingleses 
el mismo parage en que Hompesch fue vencido: Pero 
el Señor de Montesq uiu atacó la linea , y la rompió, 
con muerte de seiscientos Olandeses; salió á socorrer~ 

¡los Hompesch Duay , y no pudo llegar , porque se lo 
'embarazó el Conde de Cogny, que hacia espaldas á Mon• 
i tesquiu ; ni tampoco llegó á tiempo el General Faggél, 
destacado de Malhurgh, porque ya estaban los suyos 
dos veces en un mismo Campo vencidos : creyendo ha­
llar desprevenido á Villars , puso Malburgh en Betu­
Des los bagages , y en una noche , dexando á Corte, 
marchó dos leguas : pasó la Esqu lda con ocho puentes, 
entre Cambra y , y Bouchain , para darle la batalla , pe­
ro hallandose al amanecer formado, mudó de intento, 
y retrocedió. Viltars picó la Retaguardia ; volvió esta 
la cara , y como quería pelear retrocediendo , fue der­

. rotada ; murieron de ella mil ; igual numero de pri• 
sioneros , sin los que se anegaron en el rio. Enfureci­
do Malbn1~h con estos malos sucesos, aunque no ~e 
gran con~ q encta, towó de repente los puestos para 
el Sitio de B<Juchain. A 2 2. de Agosto se abrió la 
Trinchera, y nada hubo de .particular .en este Sitw; 

1 cLmplió con su ob ligacion el Gobernador , y el Presi­
dio; pero ganó la Plaza el Inglés; con esto se acabó 
en Flandes la campaña , y por el mes de Septiembre 
&e dieron quaueles de invierno por una y otra parte á _ 
as tropas. 

So Tampoco buba en el Rhin cosa remarcable. No 
queria errip(ñarse por el Bávaro á todo el dispendio el 

: Fran(és tn la el ccion de Err1perador , pues los mas 
de lo Electores confirmaban la sentencia dada en Ra­
tisbona. Habian~e juntado en Francfort los Diputados 
de los E le tores ; y aunque estaban á favor del Du ue 
de Daviexa, .Y de su henn'lno, el Rey de P4usia., y el 

- Du-. 
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Duque de Saxonia , ·para admitirlos . al Congr so , vo .. 
taron en contra el Palatino , el Duque de Han ovér, 1 
Rey de Bohemia Cados de Austria , y los -ElecLores 
Eclesiasticos , el Maguntino, y el T reverien e; y asi 
proseguían las Sesiones , y se llamaba con in 'ltancia al 
Rey Carlos , quien con repugnancia grande salió de 
Barcelona , embarcado en la Armada Inglesa , que 
m~ndaba el Almirante Norris , ~ 27. de Septiembre. 
M ucho sintieron los Catalanes esta ausencia , aunque 
les dulzó lo amargo con nuevos privilegios , en que 
los preferia á Castilla ; todo era engañarse el Rey Car­
los á si mismo , engafiar á los Catalanes , que para 
Procuradores , 6 Agentes de la Provincia , enviaron 
con el Rey al Conde de Saballá , y á Pioós , porque 
les había hecho grandes ofrecimientos , de nunca ol vi­
darlos , y les dexaba para mayor consuelo á la Reyna 
lsabét, qúe· qu~dó por Gobernadora de Cataluña.., y de 

, los Rey nos de Italia. El mismo día 1 2 ~ de Octubre, 
que en Francfort fue elegido el Rey Carlos por E m pe• 
rador , lleg6 á las costas de Genova , dió fondo ea 
Vado, y no quiso entrar en la ciudad , ó en el Arra­
bál de San Pedro de Arenas, hasta que los Genoveses 
le reconociesen por Rey de España; esto era arduo, y 
tnonstruoso, porque ya la babia dexado, y en ella no 
poseia mas que una peqnefia parte de Cataluña ; pe ... 
ro para deprimir· mas á los Principes de Italia , los obli-­
gó á esto. Dos dias estuvo en Vado, mientras lo resol• 
via aqui en el Consejo de los doscientos tan grave 
punto , que quedó indeciso por entonces : pero el Mar .. 
qués de Monte-Leon , Ministro del Rey Catholico, 
hacia los mayores esfuer;os para que no fuese recono .. 
cido cotno tal el Rey Carlos , que picado de esta re"' 
pugnancia, sin admirar el obsequio pe seis Galeras, que 
á Vado le envió la República , para que con comodj ... 

dad 
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dad desembarcase en San -Pedro de Arenas, no admi .. 
tió el prevenido hospedage: Luego que desembarco, 
p'só corriendo la posta á Milán sin detenerse en los · 
E stados de la Re publica, la qual obligada de las ame- , 
nazas, envió allá sus Diputados para el recon cimien ~ 
to. Lo propio hicieron la Republica de Venecia , el .. 

1 

Duque de Toscana, y el Duque de Parma , que toda- · 
via se mantenian en el primer reconocimiento hecho ~ 
al .Rey Phelipe. · , 
· 81 El Duque de U zeda , que aun estaba en Geno­
va , resistiendo el precepto del Rey' Catholico ; de que· 
pasase á España , fue con su hijo Don Melchor 
Pacheco á prestar la obediencia al Rey Carlos en 
Vado , y le entregó los papeles secretos, que tenia. .. 
de su Oficio , de todo el tiempo que habia servido al 

1 

Rey Phelipe; revel6 las inteligencias, que se tenian 
en N apoles , y Cerdeña , y vengandose en sí Jnismo, 
puso este barron á su nombre; daba para esto insubs-· 
tanciales pretextos; y los principales eran , haber 
muerto en París prisioneros el Marqués de Leg:1nés, y 
en el Castillo de Pamplona el Duque de M .... Jina-Cre-­
li , y que, si iba á España , le sucedería lo propio ; to• 
das eran redarguiciones de su conciencia; pero lo cier­
to es, que habian muerto aquellos dos prisioneros sin 
difinirse su causa, por política , y btnignidad del Rey 
Phelipe, que solo sacó la depresion de estos dos M ~ g"" 
nates, sin confiscacion de bienes, porque á M :.;-d ina­
Cceli le heredó el Marqués de Priego su-Sobrino; y al 
de Leganés el Conde de Alta mira • 

. 8 2 Indignado el Rey Phelipe del nuevo reconoci .. 
mtento de los Principes de Italia al Emperador, co• 
mo Rey de España , mandó salir de su Corte al Mlr~ 
q ués Joseph Casa e , enviado de Panna , al V aro() 
N eron de l~ero, de Toscana, y á los Secretarios db 
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Venecia , y Genova , que á este tiempo no tenían alli 
Ministro con caracter, y de esta llamó á la Corte al 
Marqués de Monte-Leon, y su Enviado extraordinario, 
y 'con pa(ticular Decreto prohibió el comercio activ~, 
y pasivo de sus Reynos con los Estados de la Repu-

. blica de G eno va. Los dos Enviados del Gran Duque, 
y Parma , se entretuvieron en Madrid , aunque . sin ca­
racter , con licenci~ del Rey , y mas tiempo se detu­
vo el de T oscana. O cioso babia estado en la raya de 
los Alpes el Exercito Francés ; no pudo el Emperador 
mover las. Armas del Duque de Saboya , para atacar 
el Delphinado, porque no ignoraba las favorables dis­
posiciones. que babia en Inglaterra para la paz. El 
Abad Gautier, y el Ma iscal de Tallard la instaban 
incesantemente; y al fin, dió orden para ella Ja Rey"' 
na Ana, y se cometió el Tratado en Londres á los 
Duques de Amilton, y Buchingaam ; á los Condes de 
Bullimbroch , Preterbourgh, y Stafort .. En Paris al Mar­
qués de Torsi, al Mariscal de Uxeles., al Abad P,oli· 
ñac, al Señor de Mareo, y al Señor de Voisin ; y por 
las cosas del Comercio nombraron á los Seño es de 
Erio.r ~ y Menager .. 

8 2: Este tratado le fomentaron los émulos de Mal­
burgh , para quitarle la autoridad que le daban las. Ar­
mas .. Se tuvo por cierto, que no pudiendo mantenerse . 
de otra forma , sino con la guerra, dió nodcia de eso-
. te tratado al Emperador, á los P rincipes de Alema­
_nia, y á los Olandese-s ; y aun ecia sus enemigos, 
que habia ofrecido e Exercito al Duque de Hannovér 
para que turbase esta Paz, y echase del Trono á la 
Reyna , el qual no quiso dar oidos á tan alto cri­
men, porque aventuraba la suc esion. No estab-an 
los· U vitz·. y a en Inglaterra tan pod ·ros s , porque 
l~s Toris¡e habian.levantadv con el favor de la Rey--

• , i na, 
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na y ocupaban los primeros empleos; y tantos votos 

' . 1 tenian ya en el Parlamento, que vencieron ~ prapo-
icion de que se debía hacer la paz, y se dtó entera.. 

autoridad á la Reyna para tratarla. Estaba ya esta 
adelantada secretamente, y firmados con la Francia los · 
Preliminares. Se duda , si ~on noticia de la España, que 
era la que mas perdía en este Tratado.. El Rey Ca­
tolico babia dado á su Abuelo amplios Poderes para 
haceral, porque no se podía resistir á la eficaz volun­
tad de la Francia, y de la Inglaterra, que la qGerian 
siempre con la suposicion de que le babia de quedar 
el continente de España , y las Indias. 

8 3 A este tiempo pasó el Conde de Bergueich á 
Madrid, y aunque ~e creyó, que era por negocios de 
esta paz, fue para arreglar el Real Erario, y las pro­
visiones para el Exercito. Era á este tiempo Presiden­
te de Hacienda Don Juan del Rio , Marqués del Cam­
po Florido, y llevando mal la subordinacion de Ber­
gueich, hizo dexacion del empleo. Hallóse éste emba­
razado, porque ¡embraban los Espafioles de dificulta­
des los negocios, que por su mano corrian ; y no ha­
biendo medios para salir á campaña el Exercito, por­
que los Banqueros se retiraron de los asientos , todo 
el arbitrio que dió fue imponer un doblon por cabeza á 
toda la España. Este tributo , que parecia ligero era 
gravisimo, porque_ á mas de las rentas ordinarias, que 
se pagaban al Rey, no todos podian pagar un doblon _ 
con la prontitud que Bergueich le queria. Al fin , asig­
nando esta nueva contribucion se tuvo dinero -y pro .. . . ' ' VtS1ones para empezar la campaña; y mientras no pa• 
s6 al Exercito el Duque de V andoma mandaba las Tro­
pas el Marqués de V aldecañas , q u~ ~staba acampado 
e~nre Tarragona , y Cerbera: Starembergh puso el cam­
po entre Igualada, Toux, y Santa Coloma, atrinche-

M~ ra-. 
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rado, porque tenia poca gente. El Principado no asis­
tia con tanto dinero ~omo antes , ni tenían los Alema­
nes tanta tierra , y asi e~taba el Exercito corto de me­
dios , y en terre;nQ ~eco , que fue preciso sacar pozos 
para beber, E.n el Exercito del Rey Phelipe , que man­
dabá el Duque de Vandoma , no se caminaba con la 
p¡ayor- unif<,nmidad; ·porque el Marqués de Valdeca­
iias, y el Conde de Aguilár llevaban mal las precipi· 
tadas resoluciones del Generál Francés. Hizose Cons~ 
j0 de G-uerra sobre la _primera Expedicion , y . fue de 
pare-cer el Conde de Aguilár, con los Cabos España. 
les ,. el sitiar á Cardona , y entre ella , y el Exercito 
enemigo interponer las Tropas del Rey. N o . disentía 
de este dictamen V aldecañas , pero lo pro feria. con: 
m.odestia ; ó porque tenia el ge~io mas blando , que 
el Conde de Ag~ilár, 6 porque no ·ignoraba, que era 
de contr~rio parecer. el puque de Vando,ma, ·que ba­
bia determin(;tdo. ocupar á Pratz del Rey, Lugar inu­
til , y murado de .ladrillo crudo. _Esta disputa, soste­
c~da con teson por el Conde , ofendió:.. al ~.uque , que 
~¡ no profirió _ pala~ras injuriosas, el modo significaba 
desprecio ; .de esto qnedó picado Aguilár, y se fundó 
1.1na discordia perjudicia_l á los intereses del ~ey, infla­
m~da de hombres· .chis~ osos , y entre t:llos de un Cle­
ligo Parmesano, llamado Juli? ~lberoni , muy insinua~ · 
do en la gracia del Duque, á quien servia como d~ 
~apellan, desde quando aquel mandó las-Armas en Lom~ 
bardia , introducido ~or practico d~ la lengua France­
sa , y babia ido algunas veces á hablar al Duq.ue, en 
non1bre del Obispo del Burgo de San Dionyne, para 
..aliviar las contribuciones del País. Con alguna líber ... 
.tad en ~1 hablar , y te~er ~a conversacion festiva , di6 
en el genio del Duque , á quien enteramente en mu ... 
chas cosas waud~ba. Esta, como digr sion) nos ha_pa: 

re .. 
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recido necesaria para dar noticia de este hombre , que 
construyendo su fortuna de acasos, aunque nacido _en 
os baxos pañales de ser hijo de un hortelano , htzo _ 
no poca figura en el Teatro de España. 

~ S 4 A 16. de Septiembre partió el Duque de Van­
doma para Pratz del Rey. Los Alemanes pusieron en , 
as s odas mas éstrechas alguna Caballería escogida, 

para emb~~zar la marcha. Vencieron los Españoles 
esta corta dificultad. Stare.mbergh se retiró á Pratz del 
Rey ; algunas Tropas dexó fuera del muro, en la mis­
ma orilla del Rio; otras puso adentro del recinto, y 
lo res ante del Exercito d trás de la Villa, en un si­
tio aspero , á quien hacia mas escabroso la multitud de 

eñascos, el q u al incensiblemente se levantaba á re­
matar en un Montichuelo inculto , que tenia á la dere- .. 
e ha una poca de llanura; embarazada de Fosos , y co­
llados , donde no podia pelear la Caballerh\ , y por 
eso le escogió Starembergh, porque no tenia mucha. Los , 
Espanoles extendieron el ála izquierda del Exercito mas 
allá de la Villa , como en semicirculo; batian al mlL~ 
ro , y á las Tropas que estaban fuera de él , que des-
a m araron la llanura que po eian por el ála izquier­
da, y el rio. Starembergh tom6 la altura d-el monte, 
y tenia á u disposicion una de las Puertas de la Vi­
la, por donde le entraban socorros mi en ras ·hubo gen-· 

te. Luego la desampararon, sacando sus bienes los mo-
r dor s, y quedó el Lugar convertido en un montan de 

1 o y ceni~a , riendose Starembergh , de que emplea-­
sen lo~ Es~an~les sangre , tiempo, y dinero n una em­
pr sa tn u!, a la qual fue preciso volver las espaldas; 
p~ro el uque de Vandoma , que obraba ya sin con~ 
sejo alg no , usando de un pernic· oso despotismo , y 
no pudiendo obligar á Starembergh á na batalla , atrin­
cher~ o en a<¡uel monte COll ~$olos doce mil hombres, 

re_, 
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resolvió tarde el Sitio de Cardona. 

8 5 N o eran ya de esta opinion Valdecañas , y 
Aguilár ; y este ultimo mas impaciente de ver cosag 
fuera de toda regla de Guerra , pidió al Rey licencia 
para dexar el campo ; no se le respondi6 , y poco po­
deroso contr';l sí mismo , volvió á escribir en tono de 
picado, é hizo dexacion de los empleos que teaia. Era 
Capitan de una de las Compañías de Guardias de á 
caballo , y el mas, antiguo Director Generál de la Infan­
tería , y Chancillér del Cousejo de Ordenes. De todos 
los empleos le admitió el Rey luego la dexacion , y se 
proveyeron en otros: llegó á la Corte, y aunque le 
permitieron los Reyes el favor de dexarse obsequiar, 
se le insinuó que saliese de Madrid ; Asi se le inutilizó 
á los fines de esta Guerra un General de los mas ha­
hiles, y experimentados. Sintió el Rey verse obligado á 

· perderle; pero h. zo justicia, para que ningun Vasallo 
presuma ser á su Soberano necesario. Conocía el Rey 
a lgunas trope ias de Va doma_; pero no queria dis· 
g'ustarle : Había enviado éste fngenieros Francese& , y 
Oficiales, á reconocer la Plaza, y el Sitio, y con mi­
litar arrogancia le pintaron l ana la Expedicion; fuese 
esto ignorancia, ó adularle. 

86 A 1 5· de Noviembre partió á Cardona el Con• 
de de 1\}oret con buenas Tropas ; fueron todos los Fran• 
ceses ,1' algunos Regimientos Españoles. Sobre ser en 

__ Iugár aspero tiene la Ciudad un Castillo pue., to en una 
gran eminencia. La Guarnicion era escogida , y bas­
tante , é inquietaban á los Sitiadores tres mil caballos 
Catalanes , que obligó á hacer linea de contravala­
cion. Despues de abierta la brecha , se dió el asa to á 
la Ciudad ; gobernaba la derecha el Conde de Suder­
son ; la izquierda el de Melún ; y el Marqués de Ar­
payon el centro, fue sangri~nta la disputa , vencieron 

los 
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os Sitiadores , pero nada ganaron con la Ciudad , por­
que o d. 1cil era e Castillo, adonde se ret~ró la guar .. 
nicion , y contra _quien no eran faciles las baterias, por 
lo empina o del Sitio, y las ·que se pusieron·. estuvie­
ron t1 radas , porque batia n lo mas fuerte , contra el · 
parectr Marq1.1és de Valdecañas. El dia 30. de No- . 
vie1nbre se l dió un asalto antes de amanecer ; alo-
jar ns en 1 mi 1a brecha los Franceses; pero ya 
ab erto el dia fueron atacados por la Guarnicion , y 
echa os del lugar que oseialL Habia ya pasado á em­
p ño el ~· ti o, y el Conde de M uret mandó minar el 

a ul o , con poco , 6 ningun efecto , porque no podia . 
llegar en lo rigoroso del invierno á abrir el 1nonte de 
gt..nero , que cayesen las F ortíficaciones mas necesarias. 
~tarem ergh fue al socorro de la Plaza, donde quiso 
introducir mtl hombres. Atacó tres veces uno de los 
Quart es de los Sitiadores , y quedó rechazado. Mos­
uaron l ma or brío los Frances~s , obstinados, no so- . · 
lo en de enderse de los Alemanes , sino tambien en to­
mar el Castillo ; brilló entre todos el valor del Con­
de e lun. En el ultimo asalto del Puente de Cor .. 
minas, viendo que persistia Starembergh , echando mas 
gente , destacó m1l hombres por las alturas para en-. 
cer a á los enemigos ; desistieron entonces de la em­
pr sa los Alemanes , pero se quedaron á vista de lá ~ 

laza. Vie do Statembergh, que dos veces no babia 
po tdo in roducir socorro , tent6 otra vez atacar la li­
nea ; acudió á ella todo el Exercito de los Sitiadores; 
pero era ya ta de, porque la habian roto los Alema~ 
nes, despues de una sangr'enta disputa con la . gente 
qu aqu 1 pa age guardaba. Murió allí ' 'alerosamente 
pe :ando el Conde de Melún ; habtendo perdido m u·. 
eh g n e, gran parte del Bagage , y la Artiller~, se 
retuó el onde de Muret~ .. 

· Así 
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87 Asi libró Guido Starembergh á Cardona, apli­

cando tanto esfuerzo , para despic;¡rse de la vana sor- · 
presa , que babia intentado de Tortqsa , contra quien 
envió al .General Vesél , y en una · noche obscura ata­
có una ,Torre, .que está junto al Baluarte d San Juan. 
El rumor avisó á las centinelas , y tomó las armas el 
Presidio; acudió medio vestido al Gobernador Conde 
de Glimes; subvertieronse las escalas, pero los A lema- . 
nes, cortando la· Puerta del reducto del Baluarte de 
San Juan, ocuparon la vecina media Luna , que no 
t~nia Guarnicion. Todo esto era fuera ~e la Plaza ; y 
'por eso los enemigos intentaron tomar las Fortifica• 
ciones, que median entre él, y el Rio: Esto lo emba-

( r~zó el Baluarte de enfrente , cargado á bala menuda. 
Amaneció, y con Arietes quisieron los Alemanes rom·· 
perlas puertas de San Juan, y la que llaman Tem-­
pl~nse ;·pero lo prohibia el fuego de la Plaza. Dificil-

- mente se podia estar en el muro , por la fusilería ene~ 
miga; pero cumpliendo con su obligacion , asistia -don­
de ardia mas el fuego de la Gu~rra el Conde de Gli­
mes, que sacó muchas veces el pecho fuera de la mu · 
{alla. N o oh: tentaron menor valor el Ingeniero · Ta ... 
nuif, y Don Eugenio Zabalza, Coronél del Regimien­
to de Pamplona , con los den1ás Regimientos, el de Se· 
villa , Murcia , Palencia. Desesperados los Alema· 
{les de salir con el intento , vol vieron precipitadan1en .... 
te la espalda ; y como estaba poco distante de la Ciu~ 
dad el Coronél Don Francisco Bustam' nte, a visado de 
la Artilleria, llegó con su gente á la Plaza á tiemp() 
que pu o perseguir á los enemigos , castigando la ar ... 
togancia de una empres~· muy d ificil, fiad al descui"' 
do que creiao en los E spañ<>les. Con tal precipitaciotl 
se retiró Yesél., que se olvidó de haberdexado en la m~ 
dia Luria, y reducto de San. Juan 4oo. hombres , qoe 

que .. i ; 
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guedaron prisioneros~ Se creyó haber avisado el Rey á la 
plaza este designio revelado por un traydor ¡¡l Príncipe á 
quien servía. 

8 8 Ya veían los Catalanes que declinaba su fortti- _ 
na, y asi estaba poco obedecida la Emp~~atriz en Bar-
celona. Este desorden le aumentaba el penetrarse ya los 
Preliminares de la paz , ajustados entre la Francia , y 
la Inglaterra. Era la suma de ellos : , Que se darian al 
, Emperador Napoles, Milán, y Cerdeña; á los Olan· 
.. deses la Alta Gueldría , y una Barrera conveniente en 
, Flandes ; á los Ingleses la Plaza de Gibraltar , y la 
, Isla de Menorca , con Puerto Mahón ; y al Rey Phe­
" lipe el Continente de España , con Mallorca, Indias, 
"y Canarias. Sicilia , y Flandes quedaron en suspen-· 
sion : de aquella se reservaron disponer los lngleseg, 

1 

porque meditaban darla al Duque de Saboya , para que 
restituyese la parte que tenia del Ducado de Milán. La 
Flandes la babia cedido el Rey Catholico al Duque de 
Baviera, menos el Condado de la Provincia de Luxem­
bourgh , que le habia dado en Soberanía á la Princesa 
U rsini , queriendo , des pues de esto, que en su Corte se 
le diese el titulo de Alteza; pero como lo babia manda­
do con expreso Decreto, se negaron muchos Magna~es á 

. este obsequio. · 
1 8 9 Tenia grandes contradicciones la Rey na Ana pa~ 
rala paz en el Parlamento, entonces compuesto la rna• 
yor parte de Wigsts. Se quejaban agriamente los Minis­
tros de los Príncipes. El Conde de Gallasch, que lo era 
del Emperador , hablaba con tanta insolencia; que fue 
echado de Inglaterra. Vino el Señor de Buis por los 
~landeses: tuvo n1as modestia , pero no menor desgra~ 
cta en su <:omision , porque la Reyna, empeñada en la 
paz , estaba poseida de la faccion de los Toris, y nom• 
bró por Plenipotenciarios al óbispo de Bristól, al Con-

1 • Tom. II. . J ;ti . · pe 
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de de Stafott, y á Brior; la Francia al Abad de Polig­
nac 1 a\ Mariscal Uxelles, y á Menager, Habiendo con-
5entldo en ella el Rey Phelipe, nombró tambien los suyos; 

, al Duque de Osuna , al Conde de Bergl:Jeich , y el Mar­
qués de M<?nteleon. Esto consternó á los Olandeses , y 
Alemanes; aquellos, porque recibian la ley , quando pre .. 
sumian darla; y estos, porque se habian de contentar con 
Napoles, y Milán, habiendo hecho tantos afias guerra 
por toda la Monarquía de España .. 

go Habia escrito desde Milán una carta bien resen­
tida el Emperador; y se declaró , que baxo de aquellos 
Preliminares, nunca vendria en la paz. Esto no fue de 
~mbarazo para que la Re1rna , de acuerdo con el Rey 
Christianisitno, prosiguiesen su Tratado, y se propusie­
ron á los Olandeses quatro Lugares para el Congreso, 
Nimcga, Lieja, Aquisgran, y Utrech : este ultimo fue 
elegido.. No se babia en los Preliminares nombrado a~ 
Rey de Portugal; y aunque este babia ganado á Miran-

. da de Duero; por mal defendida de su Gobernador~ tra­
. tó secretamente su Paz. con el Rey Phelipe.. Estaba el 

Tratado en buena disposicion ; pero le turbaron los In­
gleses, con palabra, que al Re}' de Portugal dieron, de 
incluirlos con la suya, que no estaba lejos ; por eso en 
Estremadura hubo solo hostilidades de saqueos recipro.­
ea_nlente ; pero no. guerra. 

-. 91 Mandaba el Conde de Mascareñas el Exercito 
del Rey Don Juan, y el Marqués de Bay ·el del Rey 
Phelipe .. Avistaronse , compuestos en batalla , en las 
t>rillas del Rio Ca ya; pero tenia orden el General Mas­
carenas de rehusarla quanto_ fuese posible ; porque ya 
estaban los Portugueses cansados de la guerra : no ha­
bian sacado. de ella fruto algw1o) sino malogro de di .. 
nero; y conocian , que. quando querian los lag e~es, ba-
er· la pa~ , despreciaban los, int.ere_ses del R" y Don 

. Juan: 
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Juan: estaba por el Emperador la Reyna de Portugal, 
su hermana , y el P. Alvaro Cienfuegos , su Ministro 
en Lisboa, persuadiendo la continuacion de la guerra; 
pero el Duque de Cadavál, adverso á ella, que era 
el autor de la paz , mantuvo al Rey en su resolu-
cion. 

9 2 N o persuadido aun el Cesar de que le desatnpara-
1 sen sus aliados , aplicaba los medios posibles para tur- 1 

bar la paz ; y dispuso, que el Duque de Hannovér _en~ 
viase á ~Londres al Varón de Botmar para aste efecto. 
Hizo por escrito una represcntacion á la Reyna Ana 
el di~ 9· de Diciembre, que entreg6 al Sr. de San Juan ~ 
Secretario del Despacho. Su contenido era , la mala fe 
con que solian obrar los Franceses, y que nada habían 
de cumplir _de lo que ofrecían; ponderaba' que no se 

· les observaria el pacto del comercio de las Indias, 
porque reynando los Barbones en ellas, y en España, 
sería la negociacion de los Franceses. La Reyna dió 
noticia de todo al Par lamento ; vol vióse á dividir en 
pareceres , y aun se llegó á dudar , si tenia autoridad 
la Reyna para hacer la paz sin consentitniento de las 
dos Camaras Alta , y Baxa. El Conde de N otingan era , 
el mas acerrimo defensor de la guerra, y tuvo algu· 
nos opositores. Por i 6 6. votos fue reprovada el el Par­
lamento la Paz : pocos la quedaron á la Rey na , porque 
todo él no constaba mas que de 232. pero creó Duques, 
y Condes, quanto fue menester para tener la ' includ · · 
va; y como no se le podía disputar, que era peculiar de 
los Reyes de Inglaterra la guerra , y la paz , se m1ntu .... 
vo firme la Rey na , y proseguia el trato sin alternacion, 
habiendosele hecho á Ma tburgh fuertes amenazas , de 
que se le pediria quenta de turbarla. Y a conocia él ha­
ber decaido de la gracia , y que prevalecian los 
Toris en el Pal'lcio ,; y asi_, cediendo á la inconsta~-

N .2 cta 
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cia de la ~uerte, manifestó la mayor humildad, y resig.; 
nacion , y mas quando veia , que le queria, pedir el Par• 
l~mento cuenta de\ dinero que había pasado por su mano 

. en esta guerra ; porque decían sus émulos , que se babia 
aprovet;hado mas de lo justo. Ya con el nombre solo de 
la paz paró el gyro de su fortuna, y de su gloria á que 
le habla levantado las armas. 

~~~~-~~~ 

A~ O DE M. DCCXII. ~ 
·9 3 yA encarada contra Malburg la fortuna , le 

quitó la Reyna , con un decreto, todos sus 
empleos , expresando en él , que le hablan sido gratos 
sus servicios. Asi le dexaba la hoora, que no podia 
quitarle ; pero contra ella se conjuraron Salomon , y 
Mongomerio Prestón , que le acusaron , de haber usur­
pado al Erario público grandes sumas de dinero. La 
Camara le pidió quentas , dió las que se habian for­
mado en el Haya; no babia mas pruebas que su dicho, 
las firmas de U val poli, y Dal Ripeo, y de su Secreta­
rio Cordonel ; pero como á estos se les acomulaba el 
nlismo , delito , no tenia mas á su favor Malburgh , que 
el exemplo de otros Generales, que no habian formado 
las quentas de otra manera. El Emperador , y el Du­
que de Hannover se interesaron por él , y no prosiguió 
~1 reato , ni se le abonó lo gastado : como no se babia 
todavia firmado suspension de armas, se nombró Gene­
ral de ellas en Inglaterr~ al Duque de Ormond, á quien 
tambien se hizo Coroné! de las Guardias : el mando de )a 
Artilleria se dió al Conde de Ribers : ambos eran enemi· 

• 1 

gos de Malburgh. · 
, .94 A estas mutaciones se siguieron muchas , para 

f'se-
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asegurar los designios de la Reyna á quien no p~di~­
ron disuadir de la paz las altas promesas del Pnnct­
pe Eugenio, que pasó á este efecto á Inglaterra: ofre­
ció grandes exercitos en Francia , y España , pag-ados 
á costa del Emperador , y ventajosos partidos al co­
mercio de los Ingleses , -si se le daban las Indias ; con 
el continente de España , aunque cediese la Italia al 
Rey Phelipe; y porque no les hiciese fuerza tanto cú­
nlulo de Reynos, proponía el exemplo de Carlos V. La 
Reyna le hizo grandes honores aparentes , pero_ muy 
breve respuesta: que ácudiese á los Ministros. Estos con• 
testaron poco, y dixeron , estar hecha la paz sobre 
unos preliminares inalterables : Que á Inglaterra le ba­
bia costado su dinero la guerra , con la ruina del co ... 
n1ercio , y sola la adquisicion de dos plazas , que ser­
vian mas á la pompa , que al util : Que pagase el Em­
perador todas las expensas de la guerra , desde el año 
de dos, y que , la proseguirían. Esto era proponer un 
imposible; y asi desengañado el Principe Eugenio , vol ... 
vió á Viena , y mostró al Emperador la necesidad , que 
tenia de enviar Plenipotenciarios á Utrech, porque si 
no , dispondrian en el Congreso de Sicilia, y Flandes, 
y que no tendrian remedio. Con eso se resolvi6 á en­
viar á los Condes de Sincendorf, y de Consbruch, no 
porque á nada consintiesen , sino por repugnado todo 
con protestas , que no tenian mas fuerzas, que la que le 
podian dar las armas. Con esta instruccion partieron al 
destinado lugar , donde ya estaban los Plenipotencia­
rios de Inglaterra , y Francia ; por el Prusiano, el Con­
de de Dencof; por el Moscovita , el Señor de U rbich; 
por el Rey de Portugal , el Conde de Taroca ; por el 
Duque de Saboya ~el de Maffey ; por los '! enecianos:·, 
el Caballero Ronsini : tambien enviaron el suyo el 
Gran Duque de Toscana·, el de Parm-a, Módena , y Jos 

Es-



lj 

11 

ro~ Cmentarios de la Guerra á e España. 
Esguízaros, el Pontifice, el Duque de Lorena·-, de Han. 
no ver , de N eoburgh , y Luneburg; los Principes, de 
Hesescasél , y Armes tad ; y el Rey de Polonia , y el 
Rey no : los Plenipoténciarios de España .estaban toda- • 
bia en París, porque los Alemanes, y O_landeses no que4 
rian admitirlos: no sacaba por eso la cara Inglaterra; pe­
rQ la sacó la Francia , y dixeron sus Plenipotenciarios, 
que ella , con la Inglaterra , los barian admitir con las 
armas: que si ya no eran variables los Preliminares , es .. 
taban en ellos ot-ra vez reconocido Phelipe de Borbón 
por Rey de España. 

9 5 Ventilóse sobre la Sicilia , y ya se veian incli­
nados los Ingleses á darla al Duque de Sabaya , gana· 
dos de los artes de éste los Ministros. N o lo podia re­
sistir la Francia , porque habia ofrecido dexar la Sici­
lia en manos de los Ingleses ; . á todo .se oponian los 
Alemanes , y mas á que el Duque de Baviera poseyese 
la Flandes ; tambien lo repugnaban altamente los Olan­
deses , porque no querían por vecino á un Principe 
chico , que no los podia defender, ni de la Francia , ni 
del Emperador. Los Ingleses , que en este tiempo dieron 
I_a ley á la Europa , estaban firmes, no solo en que se ba­
bia de restituir sus Estados-, y Dignidades al Duque de 
Ba viera; pero que por los daños padecidios, se le había 
de dar el Reyno de Cerdeña, si queria el Emperador 
quedarse coa la Flandes : tambien le propusieron, que 
si queria la Sicilia, di~se el Ducado de Milán al Duque 
de Sabaya : de la libe{tad de Italia nadie hizo caso , ni 
que restituyesen á sus Príncipes los Estados, que 'el E m .. 
perador. poseia , Mantua, Mirandula , Comachio, y Sa­
vioneta. En este estado de cosas se les ofreció á los Aus­
triacos oportunidades de discurrir á 1~ paz, porque iban 
faltando en Francia los herederos , y estaba mas veci­
.no á la succesion de aquella Corona el Rey Phdipe. 
.. Ha-
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96 Habia muerto á 1 2. de Febrero Maria Adela y­
da, muger del nuevo Delphin (antes llamada Duquesa 

1 de Borgoña) de enfermedad de viruelas : pasaron es­
tas á su marido , y murió cinco dias des pues : dexaron 
dos hijos , que eran el Duque de Bretafi'a, y el Duque 
de Angoú. A pocos dias murió el de Bretaña , y solo 
guedó succesor inmediato de la Corona de Francia un 
niño de dos años , y enfermo. En defecto de este , la 
Ley Sálica llamaba al Rey Phelipe , segundo nieto de 
Ludovico XIV. pero por la Renuncia hecha quando en­
tró al Trono , era el inmediato el Duque de Berri, su 
hermano : los peligros de esta succesion exaltaban· los 
Austriacos á sus aliados, dando á ver la probabilidad 
de unirse las dos Coronas , ,y que por esto no debia 
darse la de España á un Príncipe de la Casa de Bor­
b6n : alguna impresion hicieron en Londres estas re ... 
flexiones , que tambien las po~deraban los Wigst ; pe­
ro los Toris empeñados en la paz , dixeron , que basta­
ba , que hiciese otra vez la Renuncia el Rey Phelipe; 
porque no faltaban Principes Borbones en Francia pa­
ra suceder á la Corona: los. Au~triacos replicaban , que 
la Ley Sálica favorecia á la Casa de España, y que 
esta tenia ya dos succesores. ; porque á 6. de Junio ha­
bia dado á luz en Madrid la Reyna un nuevo Infán- · 
te, que en el Sacro Bautismo le pusieron por nom-

1 bre Phelipe. Asistieron , como es costumbre, al parto 
de la Reyna los Presidentes de los Tribunale~ , y se 
halló á este tiempo el Cardenal Francisco Judice, que 
babia pasado á España con el empleo de Inquisi­
dor General. Muchos creyeron , sería primer Mi­
nistro; pero no le dexaba adelantar tanto la Princesa 
Ursini. 

9'! Este año se retardó en Cataluña la Campaña 
por_ haber muerto, en el Reyno de Valencia Luis de Bor­

bon, 
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bón , Duque de Vandoma, que mandaba las armas : la 
causa de su aplopegia atribuyeron muchos á una im~ 
moderada cena, cebandose en un gran pescado. Sucedió 
en el Imperio de las Armas el Marqués de Valdecañas: t 

toda via la guerra era perseguir rebeldes, y estos ha­
cer varias correrias , y executar las nlas exquisitas 
crueldades. Las tropas del Rey se a<;:amparon en Cerbe­
ra, baxo la mano del Conde de H erseles. Intentó so(pre .. 
henderla el General Franchemburch; penetrólo el Co­
mandante , y para esperar á los enemigos en las sendas 
mas angostas , destacó á Don Luis de Obes, que atacan .. 
dolos felizmente , los derrotó : la misma felicidad tuvo 
Don Miguél Pons en la Fuente de Suert : libró al Mar-

~ qués de Villahermosa del peligro qne le amenazaba, si­
tiado de los enemigos : puso en contribucion el Condado 
de Pallars , y en la Puebla derrotó un buen numero de 
Catalanes : mandó el Marqués de Valdecañas abrir ca• 
mino para la Artillería , desde Tortosa á Mequinen­
za. Esto puso ·en aprension á los Alemanes , y forti~ 
ficaron n1as á Tarragona. Iba juntando sus tropas Sta• 
rembergh , y fue preciso á los Españoles dexar á Cer• 
bera. 

99 El Rey Phelipe , dando licencia á Valdecañas 
de retirarse á la Corte, dió el mando de su Exercito 
al Principe de Srerclaés , que uniendo las tropas , se 
acampó en Balaguér. El día 20. de Octubre pasó el Se .. 
gre , y se acercó á Agramont , muy vecino á los ene­
migos. Esto dió cuidado á Starembergh , porque ya le 
faltaban las tropas Inglesas , que de orden de la Rey ... 

·~:'a Ana babia conducido el Duque de Arguile á Ma­
hón. Tambien habia hecho un gran destacamento con­
tra Girona , con que le fue preciso al General Ale .... 
mán escoger un lugar fuerte, y atrincherarse , para no 
v~Qir á batalla : con eso iba la g uerra lenta ; porque 

tam 
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tampoco el Rey Católico queria fiar á las armas lo que 
estaba encomendado á la negociaeion : ni hacía san ... 
gri enta la guerra el Duque de Saboya, porque puestos 
todos sus negocios en manos de los Ingleses , no presta­
ha los antiguos obsequios á la Corte de Viena , ni 
querian engrandecer en la Italia al Emperador, por .. 
que no había sido su idaa que poseyese los Reyno~ 
de ella el que gozaba del Trono Imperial; pero babia 
dado tales gy ros la fortuna , que ya podía libremente 
el Emperador oprimir la Italia , sin que nadie pudie­
se embarazado; y para poner nuevos grillos á la Tos­
cana, mandó pasar al General Zumiunghen, de Sien~ 
na, Tropas á Orbitelo , que era lo propio , que amena­
zar á Puerto Hercules y las Fortalezas que le guardaban. 
Para entregarlas babia solicitado á su Gobernador el 
Duque de U zeda; pero en vano, y asi fueron preci­
sas las armas, que por el mes de Abril movió Zu­
miunghen contra aquellas Plazas. Envió le de N ápoles 
el Conde Borromeo gran cantidad de viveres y una 
Esquadra, compuesta de corsarios Ingleses y Olandeses, 
y algunas Naves Napolitanas. Esto bastó para encerrar 
aquella Ensenada y bloquear el Puerto ; tanto , que 
no pudo socorrer aquellas Fortificaciones, como lo 
pretendian D. Estevan Villars, Gobernador de Lon- -

1 

gón, y desde Roma D. Joseph Molinés , ni pudieron 
entrar las Galeras del Duque de Tursis, que á este cfec• 
to babia partido de Génova sin orden alguna , mas que 
movido de su propia voluntad , para componerse con 
el Rey Católico, porque ya tenia noticia, que queria 
d spedir de sus servicio estas Galeras , habiendo con­
tra ellas hecho una fuerte repre entacion el Cardenal 
Judice, que ya entraba en el Gobierno de la Monar­
quia, y babia sido admitido al Coh ejo del Gabinete . 
del Rey Católico, 

Tom.II. O No 
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97 N o podia. subsistir la Esquadra enemiga en 

Puerto Hercules ,. si no se rendía la Fortificacion de 
Monte-Phelipe ,. que bien. defendidos, cumpliendo la. 
Guarnicion con su honra ,. ya teniendo la brecha abier ... 
ta , capituló , saliendo libre la Guarnicion. Como de 
esta Fortal a se podía batir- la que guardaba á Puerto 
Hercules, corrió la misma fortuna, y la ocupó el 
Alemáll pasacdo. la Guarnicion· de ambas á Marsella •. 
Hubiera proseguido la empresa. de los. Presidios de:· 
Toscana. Zumiung~en , y corría gran riesgo Longon; 
pero· los F ·ranceses hicieron una grande invasion en 
Saboya , y temiendo. del Piamonte ,. ó fingiendo te­
mer· ,, llamó á los Alemanes su Duque.. El General 
Zumiunghen pasó, á Milán ; y á encontrar al Duque 
de· Bervich fue el Conde Daún , que mal acampa­
do en el C.ollado. de Brunet , le. derrotaron. los. Fran­
ceses •. 
, 9 R · Solo en et corazon del Emperador estaha: vi:.. 
va la. guerra ; y para inflamarla,. pasó· á Flandes el 
Principe Eugenio .. Aunque: no en la. apariencia , algo 
se habian entibiado. los Ofandeses ;. los Ingleses mas, 
mandados por el Duque de Orrnond ,. succesor· de Mal­
ourgh. Man<ió el Exercito Francés el Duque de Vi-· 
llars ,. á quien se· habia dado mayor libertad de obrar, 
y poner terror á la. O landa, .. para que correspondiesen. 
los efectos· á las promesas·, que el Christianisimo ha· 
bia. hecho en Londres· , correspondidas con haber· man-· 
dado á Orrnond la Rey na ,¡ hiciese· solo· la guerra de­
fensiva, sin asistir á. empresa afguna •. Por esto no· ha·· 
bia. q_uerido consentir en el Sitio de Kesno , determina­
~o: por el Principe Et~genio· , que· ni con este. embara ... 
zo· desistió de su idea, y á· los 13 .. de Junio, embistió 
la Plaza con. 2. 0~·· hombres·, baxo. la·. mano. del' General 
Faggél. El Gobierno. de la. Plaza dió, pruebas de. su fu 
. de-
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delidad y valor. Hizo una vigorosa salida por la puer­
ta de Valensenas: al fin , dilató la defensa hasta que 
pudo ,capitular la .libertad de la Guarnicion. Ni ,esto 
apartó .de su proposito á los Ingleses: pasó á París el 
Conde .de Brullimbroch , Secretario ·del Despaeho ·:de 

· la Rey na Ana, para n rmar los concordados Artícu­
los ; y como se había de empezar por la suspension de 
armas ., no firmó esta hasta que -el Christiansimo en­
tregase á Dunqflerque ·en rehenes. Envióse á Utrech 
firmada la Tre_gua., en virtud de la qual ·el Duque de 
Ormond apartó .sus Ttopas del Exercito., y las condu­
:xo á Brujas y Gante. Tambien llamó á los Prusianos, 
Hannoverianos., Saxones y Palatinos , que tenia á su 
·sueldo la .Inglaterra ; y aunque se hablan tomado ·con 
este pacto., .de retirarse á qualquiera insinuacion de la 
Rey na ., no obedecieron, porque previniendo este caso, 
babia canseguido de sus Soberanos el Emperador, que 
quedasen al sueldo de los Olandeses. Quejóse mucho la 
Inglaterra: respondieron los Principes del Imperio con 
palabras muy suaves; .dando la ·culpa á su~ Generales; ­
pero el haberse quedado .al servicio de Olanda Jnostraba 
clara la ficcion. - ~ , - · 

9 9 El Principe Eugenio., para q.ar á conocer al ·mun .. 
do, que podía el Emperador mantener la guerra , y él 
vencer sin los Ingleses, meditaba otra empresa , aunque 
Veia' no podia ser grande' porque le faltaban ao0. In­
fantes, 1ngleses escogidos. Tenia poderoso Exercito el 
Francés, y no· queda aventurarse mas la Olanda. Con ' 

· todo eso, <!omo tenia .8o0. hombres de buenas Tropas, 
pasó el PrinGi ~e Etígenio la Esq.uelda , las acampó en 
Haspre , -con ·íntencibn de sitiar á Landresi poco des~ 
pues tomó los ptiestos el Príncipe d'e Analth. No es .esta 
Plaza de las de ma.'Yor nombre , pero ·1omandola los 
l~manes, -teni· n~descuoiertá la Provioc·ia _de Picardfit. 

J 02 A 
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'A esta empresa se dió esta disposicion: 20~. hombres 
estaban contra ia Plaza , y con corta distancia se unia 
á ellos la izquierda de todo el Exercito, que extendia su 
derecha por la orilla de la Esquclda , ácia V e na in, don-

.. de estaba el Conde Albemarle con un grueso destaca­
mento , y fuertemente atrinc~erado , para que con se­
guridad pasasen al campo los víveres. El Rey Chris­
tianisimo , aprovechando la ocasion de la ausencia de 
los Ingleses , mandó á Villars , socorriese á Landresi, 
por si podia haber una accion general , porque cons­
taba su Exercito de mas de 100~. hombres: estos pasa­
ron la Esquelda el ,dia 18. de Julio, y se acamparon en 
Sella; allanaron los caminos para la Sambra, construye· 
ron algunos puentes, y extendieron la derecha á Ma­
cenquien. Viendo esto,. recogió la suya Eugenio á me­
nor distancia, uniendo sus Tropas, y levantó una Trin­
chera delante la izquierda~ la qual guardaba el General 
Faggél. . 

1 o o El dia 2 3· ya por la tarde, destacó Villars al 
Conde de Coigni, con orden , que pasando la Sambra, 
se adelanta~e á Cartini por Lein. Corre alli un riachue­
lo, que baxo Landresi se junta á la Sambra; y le dió 

- por instruccion , que al amanecer se presentase á los 
_enemigos, trabando algunas escaramuzas, y des pues 
lentamente se retirasen por Guisa_. Todo era estratage· 
m a del Francés., para turbar y distraer el cuidado de 
los enemigos, porque su intencion era contra Denain: 
por esto la misma tarde destacó al Conde· de Brollo á 
la ribera del Sella ,. y fortificó los va®s _, para q.l!e 

r:nQ pudiesen los Alemanes saber. l~s opiniones del . con..; 
trario Exercito. Mandó luego al Marqués, de Viepont, 
que echase en N ebille algunos puentes á la Esquelda, 
entre Bruchen y Denain. A Viepont sostenia Albero-

• goti .con buen nij.mero de Tropa~ ; y á é$te todo el 
Exer• 
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1 Exercito. No tenia el Príncipe Eugenio noucia de estas . 

disposiciones , ni grande aprehension , porque estaba 
bien fortificada su linea , y aun Dena.in, y mas aUá el 
Puente de Previo , que mira la Escarpa por una y otra 
parte de Marchiena. El Conde de Brollo tomó entre 

1 ebiHe y Denain una gran cantidad de carros de vi-
veres, guardados de dos Regimientos, á los quales ~ta­
có y deshi~o. Salió á socorrerlos parte de la gente 
que estaba en Denain ; pero temiendo que fuesen los 
Franceses en gran número , retrocedieron á sus Trin-· 

' cheras, donde ~abia 8~. hombres, á los quales prote .. 
gian buen número de cañones , cargados de bala menu­
da. Pasaba ya la Esquclda con el ímpetu de Tropas, 
que llevaba el Conde de Brollo, y asegurado el vado, 

1 movió toda su Infantería Vil1ars en ocho columnas con­
tra Denain : abr'ian el camino los Granaderos. N o iba 
muy distante la segunda linea, cerrado por todo de la 
Caballería. Gobernaba la diestra el Duque de Villars, 
el Marqués de Montawich la siniestra. Asistian los G~ 
llera les Alhergoti, Viepont, Dreux, Erindelais, }gs Ma­
riscales de Campo Conde de Montemar , Principe de ,.. 
I~i~ghien , y los Marqueses de Muchí y Nang:Í ,. y 
el Conde de Villars.. : 

1 o 1 Con este orden se atacó á ·nenaín ,. que defen­
dia valerosamente Albemarle. Sufrieron la Artillería loo. 
Franceses, hasta pasar el Foso,, despues aplicaron las 

alerosas manos á la Estacada. Alli fue sangrientisilna 
la disputa , favorable á los Franceses ,. porque rompie-. 
ron la Trinchera, y: ya todos sobre eJ llano, estuvieron 
cbligados los Alemanes á t"etiratse al Moro, ó á 'la que 
11aman la Abadía: todos fueron vencidos, y los que 
sobraron al rigor de la espada,. quedaron prisioneros: 
ni á los que quisieron huir les dió feliz acogida la Es-­
quelda ; ni podian ir al Puente de P.rouro, ,porque mien.-

tras 
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tras duraba la batalla , le habían ocupado N angis y 
Albergoti con fuertes Tropas, porque no socorriese á 
Denain por alli .el Príncipe Eugenio, eomo lo intentó 
·con ·gran brío; pero ya tenían ocupado el puente los 
'Franceses, á los quales echaron de él dos veces los 
Alemanes ; pero .de~ pues, haciendo los Franceses ma­
yor esfuerzo, se afirmar.on en él, ~on gran pérdida de 
gente de una y otra parte.. Los .tablones y leños del 
puente, cediendo en parte al peso de tanta muchedum-. 
hre., y no pudiendola sostener, cayó al agua gran núme· 
ro de Alemanes , entre ellos el Conde ·de Dona , Olan­
.dés. Habia querido con todo el Exercito .el Príncipe E u· 
gen'io, por .el .sonro,jo de .rechazado, volver .al .empeño: 
()pusieronse á esta !emeddad tos ·Qlandeses, y mas, que 
ya no era tiempo, porque los Franceses habían ocupa­
do .á Dena:in, y hecho prisioneros .al Conde AlbelJ)arle, 
á Cornelio N assao , al Principe de Analth , de Halo,. 
.thein y -.otros Oficiales de ,gran fama. Los Franceses 
perdieron al Señor Ale Meusechoisel y de Torbil~ que-. 
-daron heridos ·el Conde de Tessé y el ae Guasach. Cos ... 
tóles la empr~sa mil hombre's -, dlez mil á los Aliados. 
Hallaron los Vencedores en Denain gran cantidad de 
viveres y municiones; todos pelearon .con braveza y 
.empeño; aun muchos Oficiales , que -servían ea la Ca· 
.ballería , pusieron pie en tierra , el General Roiél, 
el Conde de S. Mauricio, los Mariscales de Campo, 
V aillier, Lilli y Carlos de .Lorena. Luego tomó Alber .. 
goti á 1\'Iortañéz, -Sant Amant ., .con novecientos hombres 
y quarenta Barcas ~cargadas de ·víveres. Otro destaca­
merito, á cía el Puente de Rach, tomó prisionero el Con· 
..de de Esparc. 

102 Glorioso Villars, ·no solo por la importancia 
de la áccion , mas tambien- por el ,ar'te , con que ha ... 
. bia engañado _al Principe~ Eógenio, · aprovechandose de 
· la 
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la consternacion de los enemigos,. envió- al Conde de 
Broglio á sorprender á Marchiena, donde estaban los 
Almacenes de los Olandeses para toda la campañat 

1 guardados de cinco mil hombres; siguió con la Arti; 
llería el Conde de Monteschin ;. en urr día se abrió la -
brecha ,. capitularon su prision los. Presidarios , entre­
garon enteros los Almacenes y cien Barcas cargadas. 
de n1uniciones: Alli perdieron los Olandeses mucho 
caudal ; de esto resultó faltarle víveres al Exercito del 
Principe Eugenio, que el primer día de Agosto le­
vantó el sitio á Landresi: faltaba el pan de municion, 
y no pudiendo los Olandeses , con presteza ,. suplir el 
abastecer las Tropas, se les dió licencia que robasen •. 
Este desorden, no solo afligió á los míseros Pueblos, si· 
no que enflaqueció el Exercito ,. porque se echaron 
menos infinitos Desertores .. El Rey Christianisimo , por· 
no perder tan buena. ocasion ,. mandó. sitiar á Duay,. 

1 aumentando el Exercito- con el Presidio, que· pudo sa-· 
car de las Plazas-. Nada sintió mas. el Principe Euge­
nio , porque despues de haber hecho tantas- proezas en· 
esta guerra , á los últimos periodos d'e eUa,. se le mar-
chitaron los: laureles, y daba e:í conocer la Francia lo, 
invencible de su poder , que sofa , y contra. tantos y 
tan poderosos Principes·, á su ruina coligados,,. des pues. 
de tantas pérdidas de Exercitos· y Plazas:,.. y . doce· 
años de la: guerra mas· cruel ,. la acababa. venciendo; 
porque el Principe Eugenio,. aunque sacó de las Plazas 
las Guarniciones, y aument6 el número· de su Exer- . 
cito , no pudo embarazar que el Duque de. ViUars pu .. 

1 siese el sitio á Duay ,, pues· aunque se acampó entre 
Tournay y Lilla , y se presentÓ- en batalla,, cierto es-,. 
que no se lo c_onsintieron los Olandeses ;· porque si la. 
perdían en visperas· de la paz· , habia. tiempo en. 
aquella campañá de ponet. las. cosas en. estado,, que:. 

ya. 
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ya no la quisiese con ellos el Christianisimo. 

I 03 A I?· de Agosto se empezó á batir la Pla• 
¡z;a , el primer dia de Septiembre tomaron los France~ 
ses el Fuerte de Escarpa. Los Presidarios se retiraron 
á la Ctudad. A 8. de Septiembre , el Marqués de Vie· 
pont y el Príncipe de Winghien atacaron las Fortifi­
caciones exte_riores. La defensa fue heroyca , pero in· 
felíz; derramando mucha sangre las ocuparon los Fran .. 
ceses: con mas comodidad convirtieron todo el fuego 
contra el cuerpo de la Plaza , y quando llegó á esta ... 
do, que ya. lo piden las Leyes de la Guerra, capituló 
la Rendicion su Gt>bernador Honspesch , y quedó pri· 
sionera la Guarnicion. Las Capitulaciones se hicieron con 
Albergoti , porque babia marchado Villars con todo el 
Exercito, y pasado pot· Dénia la Esquelda, para em ... 
barazar al Príncipe Eugenio, que iba á encontrarse con 

- el General Cogni , que de orden ·del Christianisimo 
partió á sitiar á Kesno , con quince mil ·hombre,, ya 
bien acampados entre Mons y Kesno: Villars puso su 
Exercito junto á V alencienas, antes que el Principe Eu· 
genio pudiese embarazar este otro Siti() , altamente sen­
tido, de ·que en dos meses saliese con tantas empre­
sas el Francés ; y lo que mas exaltaba la gloria de éste, 
era , que á un tnismo tiempo mandó Villars sitiar á 
Bouschen. A 2 0. de Septiembre se empezó á batir K es· 
no , con setenta piezas y treinta morteros : excedía al 
objeto la íra: Habia en la Plaza tres mil hombres y 
tod-os los preparativos que se habian retirado de Lan ... 
dresi. La defensa se dilató mas de lo justo; por eso no 
se le acordó capitulacion alguna al Presidio, y se rirt"' 
9ió á discrecion: A primero tie Octubre empezó las 
hostilidades contra Bouchen el Marqués D.Jligre. Aun 
aqui se dilató la defensa mas de lo que era razon: al 
fin se rindi6 la Plaza .eon mil ho1nbres que la presidiaban, 

tam""' 
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tatnbien á discrecion. Esta es la última cláusula de la 
Guerra de Flandes, porque 'se retiraron á Qaarteles de 
invierno. Aqui concluyó felizmente la suya el Chris­
tianisimo, disponiendo las negociaciones y las .artnas, 
de suerte , que ya le rogaban los enemigos con la 
paz. 

104 Aún estaba resistente al Ajuste el Emperador 
no ignorando que ya se habían convenido con particu­
lares Articulas la España y la Inglaterra. Pasó á 
Madrid Milord Legsinton , para arreglar las cosas del 
Comercio, y que otra vez en Cortes Generales, re­
nunciase sus derechos el Rey Phelipe á la Corona de 
Francia. Convocaroose l~s Procuradores de las Ciuda­
des , Prelados y Nobleza de los Rey Ros de España, 
y á 5. de Octubre hizo el Rey otra solemne renuncia, 
donde sirvieron de testigos los Consejeros de E5tado, 
los Presidentes de los Consejos , . con el Decano de 
ellos, los X efes de la · Casa Real y de las Guardias: 
imprimióse el Acto: se publicó con pregon, y se fir­
maron quatro meses de tregua entre la Inglaterra y la 
España. 

1 os Por contemplar á los· Ingleses, mas que por 
dar gusto á los Alemanes , dilataba la paz Portugal. 
Esta razon movió el ánimo del Rey Phelipe á man­
dar, que el Marqués del Bay sitiase á Campo Mayor; 
pero fue mal obedecido , ó fue infeliz en la Expedicion 
el Marqués. A 4· de Octubre tiró su linea no de cir­
cunvaJacion , sino en semicirculo, contra lo mas fuer­
te de la Plaza, y mandó á la Cabal teda, baxo la ma­
no de D. Baltasar de Moscoso, Marqués de Nava­
morquende , que pusie~e el circulo, disponiendo las par .. . 
tidas de los Caballos de género, que no pudiesen en­
trar socorros á la Plaza. lnvigilaba por ella el Gene­
ral de M1scareñas , y recogiendo las Tropas que se 

Tomo II. P ha-
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habían destacado contra Carvajal, mas noticioso det 
lugar , que los Españoles , 6 negligentes éstos, que es 
lo mas cierto, introduxo mil hombres de socorro á Cam• 
po Mayor. Batiase en brecha; pero asentada con er..: 
ror la Artillería , la abrió en parage , que era preci­
so asaltar la con escalas , ni era tan ancha , que se 
puaiesen aplicar muchas : pero como las continuas 
lluvias en aquel parage , no solo incomodaban á los 
Sitiadores, sino retardaba el conducir víveres , porque 
habian pasado los Espafioles dos ríos, era preciso levan· 
tar el Sitio, ó dar ~l asaltoec Contra el parecer de los 
mas, le mandó dar el Marqués del Bay; y aunque 
hicieron los Españoles los mayores esfuerzos, repitien• 
do los acometimientos , muchas veces fueron del va­
lor de los Portugueses rechazados: Alli recibió dos 
heridas el Coronel D. Antonio Lanzós , Conde de 
Taboada, que dió con todo su Regimiento grandes prue~ 
bas de su brío: Ta m bien brilló mucho el Teniente Gft4 
neral D. Pedro de Zúñiga , alentando á los suyos, pero 
todo era en vano , porque cond-ucidos los Españoles á 
una empresa imposible , en aquella forma dispuesta, 
perecerían lastimosamente los mas alentados. Conocien .. 
do el error, y no habiendo ya tiempo de enmendarle, 
levantó el Sitio el Marqués del Bay. Siete meses habia 
gue tenia bloqueado á Girona el General V esél, para 
rer:dirla por hambre. Habia echado de la Provincia 
de A mpurias al Conde de Fienes , inferior en fuerzas, 
gue ce vió precisado á retirarse á S. Pedro Pescador; 
y despues de haber abastecido á Rosas-con los vive· 
res que pudo , pasó su gente á Rosellon. 

1 o6 Era Gobernador de Girona el ;tVlarqués de Bran­
cás, Francés, hombre prudente y esforzado; tenia de 
Guarnicion diez Regimientos y doscientos Caballos-.. 
Habia.- recQgido las provisiones que le fue posible, y 

aun 
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aun bloqueado hacía algunas correrias. Había p'uesta 
ochenta Franceses en Medina , pero· atacados de los Ale-. 
manes quedaron prisioneros. Con mas Tropas volvió 
á entrar por el Collado de Va~gulso á la tierra de 
rAmpurias el Conde de Fienes. Solo el rio Muga le se­
paraba de los Alemanes , acampados en Pedralta. E.l 
Marqués de Brancás recobró á Medina, é .hizo pri­
sioneros trescientos Alemanes. Vesél ocupó á Vangut­
sio , y estrechó tanto á Girona , que ya se padecia en 
la Ciudad hambre e~ da dia mayor , de género , que se 
comia carne de caballo. El Conde de Fienes quiso por 
el Collado de S. Miguel introducir· viveres á la Pla­
za en una noche obscura : lo consiguió en parte, la 
mayor fue presa de los enemigos, que lo advirtieron .á 
tiempo: En tos Monastedos no se comia mas que pan 
bañado en agua ; muchos Religiosos , mal sufridos, de­
~aron la Ciudad; Los Jesuitas nunca asistieron con ma­
yor caridad á los ~nfermos y afligidos , que eran en 
gran número, con tanta diversidad de males. Alli se 
conoció la constancia y juicio del Gobernador ; en­
viaba los mas fuertes Soldados á recoger comestibles, 
que en poca cantidad costaba mucha sangre. Estos los 
distribuía con justicia.; ni en su casa babia otra cosa, 
que pan y vino. Para que espirase la Plaza en sus Ola­

nos, vino Guido Starembergh con esperanzas del tri un­
fo. Dió nuevas disposiciones á estrechar el Sitio, ere .. 
ció el hambre en la Plaza y la constancia del Go­
bernador, alentada de los avisos que habi~ recibido 
del Principe de Sterclaes y el Duque de Bervich, 
de que luego estaria socorrido. La noche del dia 15. 
de Diciembre , favorecidos de la obscuridad, asalta­
ron setecientos Alemanes el Fuerte de los Capuchinos, 
fingiendo otros asaltos para distraer los Defensores, 
que nada embarazados, echaron tantos fl.legos artificia· 

P ~ les 
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les, del muro , que ardiendo las escalas , ó los que osa. 

· dos querian subir por ellas, desistió del intento Vesét. 
Por tres noches tepitió. la empresa coo la misma in­
felicidad. Acreditó s.u brio y vigilancia el Gobernador 
Marqués de Brancás, no menos los Señores de Grecingin 
y Tabraga, que corrian toda la muralla. Los Ciudadanos 
se mantuvieron leales, exortados de su Prelado D. Mi­
guel Juan Tabernér, hombre fidelisimo al Rey C~tól~ 
co. Moría el año, pero. no la íra de los enenúgos. Ha­
bia llegado ya á Perpiñan el Duque de Bervich con 
·buenas Tropas al so.corro. de la Plaza ; y para divertir 
los Alemanes , sacó de los Quart.eles parte de la suya 
el Principe de Sterclaes , y, se egcaminó á Tortosa; 
mandó , que con quatro mil hombres marchase á Cer­
bera el Marqués de Ceba-Grimaldo; con e·sto solici­
tado de mayores cuidados Starembergh ,. volvió á 
:Barcelona: el General Vesél quedó en el blo.queo;, y 
feneció el año. 

AÑO DE M. DCCXIII~ 
107 EL. primer dia de Enero llegó un 'Soldado 

disfrazado-á G!rona, enviado del Duque 
de Bervich , para dar noticia que ya se babia ade­
lantado con las Tropas hasta Arn1endariz , y que pa· 
sando et rio Ter, daría aviso con la Artillería. Es-

. to alivió algo al afligido Pueblo , que mas de siete 
meses bloqueado, padecia con gran constancia los m~ 
les que trae el hamb~e ; se comían carnes inmundas 
de caballo , jumento, perro , gato y raton, y valian 
no poco dinero. Las continuas lluvias y vientos. no 

de., 
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1 dexaban oir los cañonazos , con, que avisaba el paso 

del Ter el Duque de Bervich, y asi estaba en la últi~ 
ma consternacion la Plaza •. Quatro Desertores del cam-
po enemigo avisaron de su arribo á las vecindades de. , 
Girona ; mas lo aseguró, el que el día 3 de Enero ya 

' traian los villanos de la comarca viveres á vender á· 
la Ciudad , que respiró de su opresion~ Al otro dia 
entró el Conde de Fienes con quatro mil hombres, que 
al pasar el Ter los Franceses retiró sus Tropas V esél. 
Dos dias despues llegó el Duque de Bervich , mudó 

, la Guarnicion para 'lue· descansase ; con D. 'riberi<i 
Carrafa se dió esta alegre noticia al Rey Católico, 
que le ereó Teniente General, y envió el Toyson de 
Oro al Marqués de Bra1.1cás, esrlare.cid:o defensor de 
la Plaza tan importante. Esto consternó mucho á los. 
Catalanes , á favor de· los quales se publicó un nue·­
vo Indulto. Estaban sordos á las voc€s de la elemerr-

" eia, porque los tenia Dios. prevenido el castigo de la 
rebelion. N o era natural tanta pertinacia: eran juradas; 
al propio daiio , quanda veian (l_Jue por falta de Tro­
pas habia desatnparado á Cerbera., y qne nuev.an1ente·. 
babia retirado las suyas el Rey de Portugal, CC?n quiert 
llabia celebrado el de España Treguas por quatro me-. . 
ses, y dado paso á las Tropas Portuguesas por sus 
Reynos hasta E~tremadura.. Mediaron en este ajuste 
los lngle~es ; mas la Francia, que babia hecho su par ... 
ticular Paz eon el Rey D. Juan·, prorrogó el términ,o· 
de la suspension de armas entre España. é Inglaterra; 
y en 1 3· de Marzo se vió td E tnperador obligado á 
firmar en U rech el Tratado de la evacuacion de Ca­
taluña , Mallorca é Ibiza ,. y .. de la neutralidad de Ita­
lia; porque no podia firmar sus paces con los Alia-­
dos el Rey Católico, sin que se le entregasen los Rey-· 
nos que babia. de poseer .. 
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, 1 o8 Pasaron los PlenipotenciarL.>s Españoles ál 
Congreso, allanadas las -dificultades: La mayor era, 
<!oncordar al Emperador con el Rey de Esp~1ña ; nin .. 
:gono de los dos q ueria la paz; y asi hallaron los Alia­
dos un modo,, como sin ella, se suspendiese la guerra, 
porque sacadas de Cataluña y Mallorca las Tropas 
Alemanas, no habia dónde proseguirla; y mas, decla~ 
rada -neutral la Italia, no adjudicados al Emperador 
los Reynos que en ella poseía , y quitada la libertad 
.al Rey Phelipe de invadirlos , embarazada toda hosti­
lidad , y_ aunque no se abrió para Jas dos Naciones 
-claramente el Con1ercio , era atentado obrar una con­
tra otra , como se cumpliesen en buena fe las condi· 
e iones de este tratado ; .siendo la primera, no solo sa­
·Car sus Tropas el Emperador de Cataluña y Mallorca, 
pero no dar directa, ni indirectamente asistencia á 
lo3 Rebeldes del Rey Phelipe. Garantes de este Tra .. 
tado fueron la Inglaterra y la Francia , h1sta que se 
concluyese 1a paz . entre las Potencias , congregadas en 
Utrech para ella , no contando al Emperador , por· 
que ya se habia declarado no la quería .con la Espa• 
fia , haciendosele muy cuesta arriba , ceder los dere· 
<Chos á esta Monarquia. Lo propio sentía el Rey Ca­
tólico , que oo babia echadQ de sí las esperanzas de 
recobrar á Milán , olvidado de Flandes , porque sj 
no se daban sus Provincias al Duque de Baviera, era 
preciso darlas al Emperador, porque éste restituyese 
al Duque sus Estados, eon el alto Palatinado y la 
Dignidad Electoral , en lo que insistía tenaztnente la 

· Francia; y asi en Utrech no se resolvía sobre Flandes, 
como cosa que quedaría á la Casa de Austria~ p~ro 
ésta repu.'!naba se diese "la Cerdeña al Duque de Ba... 1 

viera , como querian los Ingleses y Franceses; y co .. 
. mo dependía del Emperador reintegrar en sus Esta­

dos 
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dos al Duque _, se dexó esta circunstancia en abierto" 
porque los Alemanes querían tratar solo con la Fran­
cia de esta dependencia. Habiendo de sacar lasTro­
pas de Barcelona, mand6 antes el Emperador, que sa­
liese de ella la Emperatriz su rnuger,. como lo 'exe­
cutó á 19. de Marzo, en la Armada Inglesa, llevandose 
consjgo la mayor parte -de las Tropas en las n1ismaa 
Naves. 

109 No es ponderable la rabia, -que de esto colJoo' 
cibieron los Catalanes. Estaban ya desengañados, que 
no los socotrerian los Príncipes de la Liga ; que era. 
un delito pensar quedarse República , que precisarnen• 
te los babia de desamparar el Empnrador; y se obs.-. 
tinaron tanto, queriendo huir de~ dominio del Rey Phe­
lipe, -que por medio del Ministro, que el Emperádor 
tenia en Constantinopla, pidieron auxilio al Othoma­
no. Las condiciones con que le imploraban , no he­
mos podido saber á punto fixo. El Conde de SabalJá y 
Pinos , que estaban en Viena , Procuradores de Cata ... 
luña, manejaron infelizmente este negocio, porque no _ 
quiso entrar el él el Sultan; ya pareciendole árdua em­
pre ·a, ya por no romper con la Francia .. Creyeron 
muchos que le ofrecían los Catalanes al Turco el do­
minio del Principado de Cataluña, conservándole so­
lo su Religion y sus Fueros; otros, mejor informa~ 
dos, aseguraban , que solo pedian su auxilio y su a_mis· 
tad , para quedarse República, baxo el Patrocinio de 
la Casa Othomana ; como quiera , es bien negro ren­
g~on para los Catala?es en la Historia tan ciega pertina­
e¡a, q ando todavta ofrecía General Indulto el Rey 
Católico. Los Soldados Alemanes , éon arte despedi­
dos del Emperador , se quedaron al servicio de Bar­
celona , que se prevenia á la defensa, haciendo levas 
con doble estipendio, para retistit á. las; armas del 

Rey 
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R~ey Pbelipe , ma11daclas en Cataluña por el Duque de 
P-ópuli, baxo cuya mano servian los Tenientes Gene­
rales Marqués de Ceba-GrimaldG, Varon de Capri, y 
D .. Joseph de Arn1endariz; tos M1riseales de Camp~ 
D .. Fellciaoo Bracamonte, D. Gabriel Cano,' D. Mar­
reos de Araciel , el Conde de Montemar ., el Caballero 
de Lede y D. Francisco Ribadeo. 

1 1 o Partieron de Madrid algunos Catalanes de 
los -que habian seguido _el Partido del Rey PheUpe, 
q.ue se correspoRdia~ sec.retamente con los leales, que 
en Barcelona ·hablan quedada; bien que pocos_. Aún es~ 
taba .en ella Guido Starembergh ; juntó sus Tropas, 
ofreciendo defenderlas; pero era para unir sus fuerzas 
y evacuar la Catalufia, segun la orden que de Viena 
babia rec.ibido, s.ia que lo pudiese resistJr l11 Provincia, 
mientras volvia la Arruada Inglesa de dexar á la Em­
peratriz en S. Pedro de Arenas, suntuoso Arrabal de 
Génova. Esta v_ez se dexó servir de aquella Repú­
blica , porque la trataron comG .Emperatriz y Reyna 
de España ; se le previno hospedag,e magnifico á ex­
pensas pública~-, y tomó el camino de Milán para Vi e• 
na. Con la Emperatriz se salieron de Cataluña todos l<>s 
rebeldes de distincion que babia en ella; porque en 
aquel po.co ángulo de ··tierra se habian juntado quan ... 
tos babia habido en España. Ordenó el Emperador, 
que no pasasen á Viena, con .que se derramaron 'infe· 
Jizmente por la Italia; la mayor parte se quedó en Mi· 
lán y Génova, no todos bien asistidos, pues aunque 
no el Emperador , estaban los Alemanes cansados de 
los Españoles. 

1 1 r A 1 5· de Mayo volvió la Armada Inglesa, 
mandada· por ·el Almirante Genínos, á sacar las Tro ... 
pas: S.tarembergh dió á ver la orden del Emperador 
á la Diputaeion de Cataluña y al Magistrado de la 
·· Ciu ... 
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Ciudad; los clamores y quejas pasaron á insolencia: 
Starembergh sacó. de los Baluartes sus Tropas , y las 
acampó fuera de la Ciudad; él se quedó solo en. ella 
mientras juntados en Cerbera Comisarios Españoles, y 
Alemanes , deliberaban el modo de la e·vacuacion, 
que aunque materialmente se executó ,_se quejaba el 
Rey Catholico , que babia sido con mala fe , porque 
al sacar las Tropas Alemanas no se habian introduci­
do las suyas. Esto verdaderamente era dificil , aun al 
poder del Emperador, si no entregaba los Catalanes 
á cuchillo , porque tenia Barcelona seis mil hombres de 
Tropas propias, gente aguerrida, y veterana, y en 
pocos meses habían pasado á su sueldo quatro mil de· 
serto~s Alemanes. 

1 1 2 -N o ignoraba esto el Emperador , y tacita men-
te consent~a en ello, por si el tiempo abria camino á 
turbar la/ paz, durante la guerra de Catalufia ; bien, 
que y a sabia estaba hecha entre España é Inglaterra . 
adonde pasó el Marqués de Monte-Lean, para ajustar 
los intereses del Comercio': Esta p'az se estableció en 
Utrech á 13. de Julio : firmaronla el Duque de 
Osuna , y el Marqués de Monte-Leo o , por la Espa· 
ña: Juan , Obispo de Bristol, y el Conde de Stafort, 
por la Inglaterra. Extendieronse veinte y seis Articu ... 
los; despues se ajustó otro Tratado de Comercio: t~ 
do se reducia á nuevos reconocimientos rociprocos del 
Rey Phelipe , y la Reyna Ana , y apartarse es~a de 
auxiliar las razones de la Casa de Austria contra el 
Rey Phelipe; el Comercio se confirmó, como en tiem­
po de Carlos 11. y se dió á los Ingleses el asiento de 
los negros para Indias , , cuyo Comercio se prohibió á 
l~s Franceses, y á toda nacion. Ofreci6 el Rey Phe­
hpe, no dar auxilio al Rey J acabo , pretendiente de 
la Corona de Inglaterra , y reconocer la succesion, co ... 

Tom. II. Q mo 
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mo estaba ordenada en el Parlamento. Seda impropio 
de Comentarios extender los Articulas de esta paz, que 
ya corren impres9s en- vol u menes aparte. A los prime .. 
ros dias de Julio se embarcó Starembergh, con lasTro· 
pas que cupieron en las Naves Inglesas; sobraron tres 
mil hombres, que quedaron en Hostelrich , á los qua­
les se juntó la Guarnicion de Tarragona , que en 14 
de Julio entregaron los Alemanes al Marqués Cle Lede, 
Esta Plaza se evacuó . con buena fe; pero se faltó en 
.conducir bien las Tropas, porque casi todas deserta­
ron, y tomaron partido en Barcelona : afectaban pe .. 
sadumbre los Oficiales; pero ya sabian daban con es .. 
to gusto al Emperador , á quien de algo le servia ver 
empeñado al Rey Catholico en esta Guerra , porque 
no emplease las Tropas en Italia. Pareciendole á Bar­
celona, que no tenia el Duque de Populi Exercito , ni 
preparativos para sitio tan dificil , se conjuraron sus 
moradores á la defensa; embarazaban las discordias de 
la Corte los aciertos en la Guerra , porque cuidaban 
de la Hacienda Real el Conde de Bergueich, y Juan 
Orri, ambos altivos , despoticos , y que llevaban mal 
la subordinacion; eran aceptos al Rey, pero como es­
taban entre si discordes, faltaba aquella armonía que 
ha menester el Gobierno , y mas, quando lo mas re­
servado de él se fiaba solo á la Princesa U rsini, que 
con la nueva Soberanía conseguida del Rey en un Es­
tado de Flandes, había tenido ocasion de conciliarse 
mas enemigos , que lo eran quantos le negaban el tra­
tamiento de Alteza. Este fue el escollo , en que pri· 
mero tropezó Don Francisco Ronquillo , Conde de Gra· 
medo, cuya autoridad babia minorado mucho, y se pen­
saba como quitarle la Presidencia de Castilla, y aun­
que éste se había unido con Bervich, y el Marqués de 
Bedn1ár, Ministro de la Guerra , todos podían menos 

que 
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que la Princesa, sostenida en la mayor exaltacion por 
el favor de la Rey na. 

1 1 3 En este tiempo murió el Condestable de Cas­
tilla, Mayordomo mayor del Rey. Este es en el Pala ... 
cio el empleo de mayor autoridad, Habiase conserva­
do, desde la muerte ~el Marqués de Villafranca, en 
la persona del Condestable , porque era de genio apa ... 
cible, contemplativo, é ingenuo. Estudiaba mucho la 
Princesa darle Succesor, que tuviese las mismas ma .. 
:ximas; porque queria apartar del Rey, no solo •á los 
ambiciosos, pero tambien á los mas experimentados en 
las malicias de Palacio. El Rey , que qúeria siempre 
lo mejor , buscaba hombre digno de tan alto oficio, 
y eligió al Marqués de Villena , á cuyo merito no le 
faltaba lcircunstancia , y babia sido de la aproba.cion 
de la Princesa ; porque el genio retirado, y estudia... 
so del Marqués, esperaba no le baria embarazo. Ra­
bia poco tiempo , que era llegado de su prision , y te• 
nia con el Rey tanto concepto de hombre ajustado, 
sabio, y exemplar , que aunque no era Sacerdote, 
quiso proponerle para Arzobispo de Toledo ; el Mar~ 
qués repugnó, juzgandose , con loable humildad , in~ 
digno de pasar al Estado Eclesiastico. 

1 14 Aun estaban juntos los Rey nos en el Con gres() . 
que mandó el Rey tener por la ya referida renuncia, 
y con esta ocasion, como tenia ya dos hijos, y á la 
Reyna en cinta , se le ofreció por mayor quietud de 
sus Vasallos, amando su posteridad, derogar la Ley, 
de que entrasen á la succesion de la Corona , hem• 
bras, aunque tuviesen mejor grado, proponiendo los 
varones de linea transversal, descendientes del Rey, 
queriendo heredase antes el hermano del Príncipe de· 
Asturias, que su hija, si le : faltaban al Príncipe Va-· 
rones. Esto parecia duro á muchos, mas satisfechos de 
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lo inveterado de la costumbre, que de lo justo ; y mas 

· quando se ha_bia de derogar una Ley , que era funda­
mental, por donde habia entrado la Casa de Borbon á 
la· succesion de los Rey nos. Los mas sabios , y politi-­
cos aprobaban el dictamen , por no exponer los Pue .. 
blos á admitir Rey extrangero, habiendo Principes de 
la Sangre Real en España, que directamente deseen- . 
diesen de Phelipe V. La Reyna , por amor á sus hi­
jos , estaba empeñada en hacer esta nueva Ley; y co­
mo no la admitieron los Reynos, ni seria valida sin 
su consentin1iento, si no la aprobaba el Consejo de 
Estado, se encargó la Reyna de manejar este negocio, 
y lo execut6 con sumo acierto , no sin arte ; porque 
sabiendo q uanto prevalecía en el Consejo de Estado el 
voto del Duque de Montalto, se valió de él , afectando 
confianza, para que promoviese. 

, 1 1 5 Este dictamen dió á la Reyna el Duque de 
Montellano , y ta m bien estaba prevenido el Cardenal 
Judice, que tenia voto en el Consejo de Estado , coa&~ 
puesto á este tietnpo de los DQques de Montalto, de 
Arcos, de Medina-Sidonia, de Montellano, de Jove- • 

' nazo ; de los Marqueses de Bedmar, Almonacid , y 
Canales ; de los Condes de Monterrey , Frigiliana , y 
5an Estevan del Puerto, y de el Cardenal Judice; 
juntaronse de orden del Rey , ya dispuestos los animos 
por varios medios, y se votó sobre un establecimien­
to de Succesion, que formó Don Luis Curiel , Conseje­
ro Real de Castilla. Fueron los votos uniformes, se­
gun Ja mente del Rey, que consultandolo tambien con 
el Consejo Real, hubo tanta variedad de pareceres, 
los mas equívocos, y obscuros, que al fin nada con­
cJahu4 mas presto era aquella consu ta un Seminario 
de Ple"ftos, y Guerras Civiles; porque ni Don Fran­
cisco Ronquillo , ni gran {lart~ de lo.s Consejeros sea-

tiao 
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tian bien el mudar la forma de la succesion , sino de­
xar la que habían establecido los antiguos Reyes Don 
Ftrnando el Catholico, con la Rey na D.oña lsabél su 

1 

muger, que unieron en su hija Doña Juana las Coro­
nas de Castilla , y Aragon. Indignado el Rey Phelipe .. 
de la obscuridad del V oto , ó de la oposicion de los 
Consejeros de Castilla , con parecer de los de Estado 
mandó se quemase el original de la Consulta del Con~ 
sejo Real , porque en tiempo alguno no se hallase prin­
cipio de duda, y fomento á una guerra ; y que cada 
Consejero diese su Voto por escrito aparte enviandole 
sellado al Rey. Executóse en esta forma , y con con .. 
sentimiento de todas las Ciudades en Cortes, del Cuer­
po de la Nobleza , y Eclesiasticos , se estableció Ja 
succesion de la Monarquía, excluyendo la hembra, aun 
1nas proxima al Rey nante, si hubiese varones descen­
dientes. del Rey Phelipe, en linea directa , ó trans .. 
versal , no interrnm pida la varonil ; pero con circuns-

1 tancia, y condicion que fuese este Principe nacido , y 
criado en España , porque de otra manera entraria al 
Trono el Príncipe Español inmediato ; y en defecto 
de Principes Españoles , la hembra mas proxima al 
Ultimo Rey. Se estableció tambien , pertenecia la Co­
rona á la Casa del Duque de Saboya , extinta la del · 
Rey Phelipe, varones , y hembras. A e5ta conslitu­
cion y autos se les dió fuerza de Ley , firmada , y pu~ 
blicada con la solemnidad mayor. . 

116 Estrechaba el Duque de Saboya á los Ingle• 
ses, para que obligasen al Rey de España á entregar 
la Sicilia ; y aunque esto lo llevaban muy mal los Es­
pañoles, como ya lo babia ofrecido el Rey de Fran-
cia á la Reyna de Inglaterra , fue preciso acordarlo. 

! llctbia pasado á Londres el Duque de Aumont, Em­
baxador de Francia , con gran pompa, para dar la u!• 

ll• ,- ' 
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- tima mano á los nego~ios, porque en Utrech solo s~, 

executaba lo ajustado en las Cortes. Dando un banque­
te el Ministro de Francia á los de LonJres , se prendi6 
fuego en la casa de aquel, y se consumieron alhajas 
n1uy preciosas. Divulgóse que la faccion Vvigts, ra~ 
biosa de la paz lo babia executado. Esto no se pudo 
averiguar , ni con las mayores diligencias , que la Rey­
na mandó hacer ; cierto es, que gran parte de los 
Magnates de Inglaterra , disentían de ella , pero ma­
nejaban este negocio Carlos de Mordant , Conde de 
Peterbourgh, Jayme Buter , Duque de Ormont, y En­
rique de San Juan, Vizconde de Bullimbroch, estos erall 
los principales. Entraban en las Consultas el Duque de 
Schebesburis , el de Amilton , y Conde de_ Osfort , no 
estaba á e~te tiempo en Londres Juan Cruzil , Duque 
de Malburgfi, porque viendose en desgracia , babia pa­
sado con su muger á Alemania á unos baños ; así 
quedó el catnpo por sus enemigos , y formaron lo$ 
Articulas de la paz como quisieron. 

1 1 '! Procuraba el Marqués de Monte-Lean, que-' 
dase por la Princesa Ursini la Soberanía que el Rey 
Catholico la habla dado en Flandes , del Ducado de 
Limburgh, segun Despacho dado en Corella á 28. de 
Septiembre del año de I I. y ofreció la Reyna Ana pro .. 
t~ger , y garantir esta donacion, la qual repugnabat1 
c~nstantemente los Olandeses, porque el Emperador no 
quiso venir en ello, que era á quien se destinaba la 

_ Flandes. Esforzaba mucho esto el Duque de Osuna, por 
adulacion á la Princesa; menos el Marqués de Mon .. 
te-Leon, porqu~ conocía la imposibilidad del hecho, 
y que estaban muy unidos con los Alemanes los Olan ... 
deses , de genero, que aun no habian hecho su pat; 
particular con la España , con quien , y con el Du ... 
que de Baviera-, n<? la queria el Cesar , aunque si con 

so .. 
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o1a la Francia. Divulgóse un Manifiesto , en que da­

ba el Emperador las razones de su repugnancia á la 
Paz, y que babia sido tratado con traycion de sus pro­
pios Aliados. En suma, era una saty<ra contra el ac-. 
cual Ministro: éste, y las amenazas de la Francia , bi .. 
cieron , que los Olandeses ajustasen su Paz con el Rey 
Christianisimo, que convirtió contra el Rhin sus Ar­
mas , ya desocupadas de otra Guerra , y mandó que 
las Guarniciones de las Fronteras hiciesen las posibles 
hostilidades, para traer á la paz al Emperador. Con 
este mismo fin admitió en París al Príncipe Ragotzi, 
con notnbre de Conde de Saxarense, asistido con grue-­
sas sumas de dinero, continuando el magnanimo cora .. 
zon de aquel Rey á dar magnificas socorros á los Prin• 
cipes refugiados á sus dominios. El Inglés , el Bávaro 
el Coloniense, y ahora el U ngaro, era para dar fuer­
tes zelos al Emperador , que veía deshecha su Liga, 
porque tambien el Duque de Saboya babia hecho su 
paz con la Francia. Para perficionarla , fue á París 
el Conde Costa, Piamontés, y fue facil el ajuste, res­
tituyendo el Christianisimo la Saboya, N iza, y Villa­
Franca al Duque~ 

1 1 8 Confirma base en su dictamen el Cesar, á pe­
sar de las persuasiones de los Ingleses , con quienes se 
había declarado el Francés, que por si en todo el mes de 
Mayo no venia en la paz el Emperador, no estaria 
obligada á cumplir la Reyna Ana todo lo que á favor 
de la Casa de Austria babia ofrecido. El Príncipe Eu­
genio mantenia constante la Corre de Viena , aunque 
tambien el Prusiano babia entrado en la paz con el 
Christianisirno , que para hacer mas viva la guerra 
en el Rhin juntó alli diez mil hombr.es , y les dió por 
~efe al Duque de Villars , á quien asistian los Te--

1 ntentes Generales Daligre , Coigni , Brollo, y Albergo• 
' ti, 
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ti , en la Mosela se qued6 el Mariscal de Besons .. 
A estas fuerzas se oponia el Principe Eugenio con las 
suyas; pero no pudo evitar, que acampado Villars en 
Espira , teniendo á las espaldas á Landao , y á Phi· 
lisburgh enfrente, pusiesen en contribucion la Provin­
cia. Mas cuidado le daba al Príncipe ,Eugenio ver, que 
estas disposiciones eran contra Landao, y que no po· 
dia embarazar el Sitio, por tener distraídas sus Tro• 
pas en presidiar la dicha Plaza, á Philisburgh , Eidel· 
burgh, -Moguncia , la Selva negra , y el Viejo Brisac 
y Kel. 

1 1 9 Habia ya pasado el Cesar el tiempo que se­
ñaló el Christianisimo para la paz, y asi en 2 ~. de Ju· 
nio , llamando Villars con sus Tropas al Mariscal de 
Besons, le mandó embestir á Landao, de quien era 
Gobernador el Príncipe Alexandro de V vitembergh: 
tenia diez mil Infantes de Guarnicion , y mil caballos. 
Villars ocupó los Castillos que guardaban el Puente de 
Philisburgh, y Manthein. Eugenio aun no tenia junto 
su Exercito, porque tardaban las Tropas de Hanno• 
ver , V v itembergh , y Branderburgh , pues aunque e~ 
te ultimo babia hecho su paz, como diximos, con la 
Francia , permitía al sueldo del Emperador parte de 
su~ Tropas. El Señor de Milon debastaba el Palati· 
nado, des pues que ganó el Castillo de Keiser Laurer, 
con setecientos prisioneros. Mientras el Conde de :Bout:gh 
levantaba las primeras Trincheras contra Landao , ero'" 
vió Villars la cahalleria á saquear la tierra de Mogun" 
cía. El Principe Eugenio solo podia dar socorro coll 
palabras. ESperando el mes de Junio, hizo una fuer~ 
te salida la Guarnicion de Landao ; opusieronse vale-­
rosamente los Reghnientos de Navarra, y Angeroeo. 

· El choque fue sangriento , y perdieron los Franceses 
mucha gente- , y al Marqués de Viron. Quando ~uvd 



"omo segundo. Año "de M. DCCXIII• · I !l 9· 
e1 Príncipe Eugenio sesenta mil hombres' extendió SUI 

Reales de Manthein á Philisburgh ; dexó encomenda­
do al General Baubon , con diez mil hombres , la S~l" 
.va Negra. · 

I 20 A 23. de Julio asaltaron los Franceses el pri· 
mer angulo , que guardaba el camino encubierto de 
una media Luna. Costó mucha sangre la disputa : mas 
los Sitiadores, (entre los quales fue gravem~nte heri· 
do el Príncipe Talrstond) vencieron estos, y convir-­
tieron sus Armas contra la media Luna: no fue menos 
cruel el combate; pero igualmente feliz. A esa misma 
hora una bomba enemiga hizo arder el Gran Hospi­
tal de la Plaza , devoraron las llamas el edificio , y se• 
tecientos enfermos: este horrible accidente llenó de tris• 
teza la Ciudad ; pero no desma y6 su Gobernador : los 
Sitiados soltaron las aguas dél Foso de .la derecha, que 
habian abierto los Franceses. Esto los hizo trabajar mu ... 
cho: al fin con gran fatiga la distraxeron. La ultima 
noche de Julio dieron los Sitiadores tres asaltos con .. 
tra dos medias Lunas, que quedaban, y el Baluarte de 
Melach, donde fue mas reñida la disputa, porque con­
currió aquí toda la fuerza de una, y otra parte. Hizo 
mas horrible la aecion, haber en el ardor de ella apli~ 
cado llama á sus Minas los Sitiados. Volaron muchos 
Franceses; los que quedaron, y otros que se añadieron, 
sostuvieron el empeño con facilidad, pues no solo re­
chazaron al Defensor, pero se alojaron tan fuertemen ... 
te, que aunque despues de tres dias dieron fuego los 
Alemanes á otras Minas, que en aquel parage tenian 
hechas , no los pudieron desalojar aun con haber he­
cho al mistno tiempo una fuerte ;alida. Los aproches 
amenazaban ya la Puerta, que llaman de Francia: levan-

. taron dos Baterias contra las Fortificaciones exteriores, 
Y ya arruinadas estas, se batía el cuerpo de la Pla-

Tom. 11. R u:, 
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~ -za : quando estuvieron á proposito las brechas , se pre~ 
. vinieron con diez y seis mil hombres dos asaltos; 
,.bubieralos recibido ·el Príncipe de V vítembergh , á no 
clamar los Ciudadanos por la rendicion , pues ya no era 
posible la defensa, y lo babia sido el socorrd. Pidió ca~ 
pitulacion ·á los ultimas de Agosto : celebraronse los 
.pac;tos, y quedó la Guarnicion prisionera. Este es el quin .. 
to sitio de Landa o, en un deceniq: quantas veces sitia­
.da , tantas perdida. Mereció esta Plaza el mayor cuida­
do de una , y otra parte , y que dos veces la sitiase en 
persona el Emperador Joseph; y al fin volvió al poder de 
los Franceses .. 

1 2 1 De la felicidad de esta empresa se alentó Vi· 
Jlars para otras: Por Castel Luis pasó el Rhin, puso su 
campo en Lauternbergh; pero le embarazaba los pro­
.gresos la peste , _que este año se encendió en la Germa­
nia. Con no ' admitir Desertores se preservó de ella. 
~andó el Marqués Daligre ocupar las angostas sendas 
de Offemburgh: al Mariscal de Besons, guardar las li­
neas de Lautembergh, y atacar las que por antemural 
de Triburgh guardaba el General Baubón con quince 
mil Infantes, y treinta .. Esquadrones de Caballería. Su 
mayor defensa era lo aspero, y rudo del sitio, lleno 
de peñasc9s , y cortad u ras. Ni esto arredró á los F ran­
ceses: acometieron en tres partidas, mandadas por los 
Condes de Bourgh, y Destrades, y del Caballero de Asfelt, 
varones fuertes, y resueltos. Empezáron la Obra los Gra-

. . naderos : succediase continua llama, y la muerte; y 
fQ.e tan feróz el impetu de los que. asaltaban, que no pu­
do resistir la Trinchera: rompieron la linea los Fran• 
ceses, con no poco dispendio de sangre, y vencieron. 
Volvieron la espalda los Alemanes : persiguiólos Villars 
hasta Olegroben , y Vilinghen, los quales ocupó luego: 
por se~~nt¡ millas .allá del R hin puso en conttibucion_ 

~ la 

._¡ 
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la ~ Tierra , exausta con tanta Guerra; y ast supho la' 
crueldad , lo que no pudo satisfacer la Avaricia. Era 
ya facil sitiar á Frisburgh: esta comision se di6 al Con­
de de Burgh, que en 30. de Septiembre se presentó 
á la Plaza: el cañon se traxo de Brisac~ Para divertir 
al Enemigo , quiso entrar por la Compañia el Principe 
Eugenio: los mismos Paysanos la defendieron, guar-
dando el Rio: decían los supesticiosos , que la for-
tuna le babia vuelto las espaldas: esto prueba , que no 
la hay. [ 

1 2 2 Queria la providencia, para abatir la va ni--' 
dad de los Alemanes, que faltandoles sus Coligados 
fuesen vencidos. No podia solo el Emperador resistir á 
la Francia, y asi hacían varias correrías por Alemania 
sus Tropas: contribuyó mucho la Suevia, y el Coronél 

' Ratzi oprimió con tyrania las pobladas orillas del Da-
nubio. De Mubiergh movió su Exercito Eugenio, y por .. 

' que no fuese dueño de las llanuras .. fortificó unas li · 
neas el Francés, desde Roscof, al Rhin: el Rio que le 
ciñe, era de impedimento á circunvalar á Frisburgh. 
Los sitiados llenaban el Foso de los Franceses de agua,. 
era nunca intermitente el trabajo · de distraerla, por-
que había desde un Baluarte un aqueducto , por don-
de los de la Ciudad llegaban hasta el Foso del Enemi-

, go. Se aceleró por esto Villars á atacar aquel Bas• . 
tion , y aunque tenia la brecha abierta , antes era 
preciso ganar la media Luna, que por un. lado le 
defe~dia. Mandóse atacarla á los Regimientos· de 
Bern , y. Tallard , que al primer acometimiento ven­
~ieron , haciendo prisioneros los defensores , y se alo 

,• Jaron. 
. 12 3 Como ya tenia brecha abierta el Baluarte, que. 
guarda el Puente, se prevenia el asalto; pero le emba­
razó haber hecho }fl Plaza llamada • . Se capituló retirar-

- R 2 se 
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se ·á la Ciudadela la Guarnicion, dexando eQ la Ciu~ 
dad dos mil, y quinientos enfermos, la qual entrega­
ron luego , y que pagarian , por no saquearla, un mi ... 
llon de libras~ que las familias de los que se retirasen á 
la Ciudadela irían con sus maridos. Despues insinuó 
Villars, que si levantaba contra ella Trinchera , que 
no darian capitulacion. Pidió el Gobernador cinco dias 
de tregua , y se le concedieron , para consultarlo con 
el Principe Eugenio , que estaba en Rotuelo. La res­
puesta fue dudosa, y se alarg6 la tregua, para que voJ .. 
triese á escribir. Asintió Eugenio á la ,rendicion, y sa ... 
lió en 16. de Noviembre libre la Guarnicion. La caida 
de Frisburgh abría el camino á la Selva negra, r al Pala­
tinado, y la Baviera, si hubiera querido el Rey de 
Francia volver á sus Estados al Duque, protegido de sus 
Armas; pero aun no lo babia resuelto; porque ya es­
taba mas blanda la Cor~e de Viena , cansada de los 
clamores de los afligidos Pueblos, y el del Palatino, que 
iba perdiendo sus Estados. Daba oid~s á la paz; pero 
no quiso el Cesar enviar otra vez sus Plenipotencia­
rios á Utrech: la quería hacer en lugar aparte, oidos 
antes los círculos , y Principes del Imperio en Ratis­
bona, donde luego se juntaron; pero propusieron con• 
diciones tan altivas , y desproporcionadas, ( para lison­
jear la arrogancia de la Corte ) que las despreció el 
Francés , y mandó renovar las hostilidades con ma­
yor rigor, aunque lo embarazaba lo crudo de la esta-. 
cion. 

1.24 Deseaba la Francia la paz, pero quería ser r~ 
gada. Propuso el Emperador, que se viniese á Con~reso 
particular en Rastad, y lo admitió el Christianisimo. La 
primera condicion que se insinuó, fue , que no se babia 
de hablar de la España, ni de su Principe, con quien 
el Empetado.t: habi~ de hacer 13 Paz , ó la Guerra. ( co• 

m~ 
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o quisiese ) Vino á bien Luis XIV., porque veia, que 

ya apartados de la Liga la Inglaterra y la O landa, po­
co mal podia hacer el Emperador al Rey de Espa­

, iia; antes esta deseaba la dexasen sola en Guerra con 
la Casa de Austria; y as1, ofreció el Francés, no asis- · ... 
tir á su nieto, como al Emperador ·no asistiese otro. 
Juntaronse el Príncipe Eugenio, y Villars: aquel tenia 
mas dilatada la Plenipotencia, porque al ardor de Vi­
llars no fiaba tanto su Soberano la paz, como la Guer­
ra; y cansado de esta , ( ya viejo , y con continuos 
temblores ) queria Luis XIV. dexar quieto el Reyno, por­
gue tenia un heredero de tres años, y mal ajustados los 
principales puntos de la Monarquía, con el desorden 
de la Guerra. Veia tambien , caía la Regencia en el 
Duque de Orleans, primer Principe de la Sangre , y co­
nociendo lo turbulento del genio , no le queria dar oca-
sion á estar muy armado , ni á tener arbitrio á nuevos 
systemas. 
~ 1 2 5 En España se llevaba muy mal haber dado la 
Sicilia al Duque de Saboya , despues de haber éoope­
rado tanto á la ruina de la Monarquía; y el Pueblo fue 
por esto perdiendo el afecto de la Reyna , por imagi­
nar , que había inclinado el ánimo del Rey á favor de 
su padre. Esto creian los menos informados , porque ni 
la Rey na , ni la Princesa concurrieron á engrandecer al 

1 Duque , sí solo los Ministros Ingleses, ganados con oro, 
como publicaba la fama, y ya empeñados en apartar 
Gel Emperador al Duque de Saboya, ' para obligarle á 
a paz. Es cierto, que la rehusaban los Españoles co11 

condiciones tan duras, perdiendo la S1cilia, y no re-. 
cobrando de los Ingleses á Mahón , y Gibraltar, y no 
quiso firmar el Papel de la Renuncia el Marqués de 
Bedmár, ni dar su voto; pero estaba el Rey Catholi-

1 co obligado , porque ya lo babia., el Christianisim.o o.fre.:. 
ci~ 
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cid o. N o ignoraba la Rey na estas quejas de sus Subdi-. 
tos; pero estaba en estado, que nada ·la afligia, sin() 
la gravedad de su mal , que se iba declarando ethiquéz, 
aunque en medio de tan graves accidentes, dió á luz 
á 2 3· de Septiembre un nuevo Infante, á quien se le 
dió por nombre Fernando; tan sano, y robusto, como 
si saliera d~ unas entra fías , de ningun mal infectas: fl() 

parió con gran trabajo; pero quedó mucho mas de­
bil , y con calentura continua , no periodica , que 
hacia desespe:ranzar de su salud á los Medicas mas 
lisonjeros. 

1 2 6 Al pésimo exemplo de Barcelona , se resistió 
Cardona, á su Soberano, aun desamparada de los Ale~ 
rnanes; lo propio quería hacer Manresa: Don Josepb 
Artnendariz la ocupó, y aplicó al Fisco Régio los bie­
nes de los Rebeldes, ·que ¡obraron á la llama. Holga .. 

... banse del estrago los Catalanes : buscaban la muerte, 
antes que restituirse al debido V asallage. (ellos le lla­
_maban esclavitud ) No se pueden referir en corto vo­
lumen los lastimosos efectos de su obstinacion. El es ... 
tado Eclesiastico era el mayor fomento de ella, á mu­
chos se les inspiraba el tiempo de una usurpada libertad, 
que no distaba mucho de apostasía, y asi hacian los ma­
yores esfuerzos á conservarla, engañando los ignoran­
tes Pueblos. Las Tropas del Rey ocuparon á Solsona, 
Mataró, y Ostalric: el Conde de Fienes la Provincia de 
J\mpurias. Estaba Barcelona bloqueada , cuyo Gobier­
no tenia Villaroel, Teniente de Mariscales de las 
Tropas del Emperador , que corresponde al de T~ 
niente General ; y debiendo este haber seguido la eva .. 
cuacion , tenían fundamento los que creian se había 
quedado de orden del Cesar á ser Cabo de ·aquellos Re­
beldes, que habían hecho SlJ confederacioa con Ma"' 
Jlorca, que aun ev.ac¡uada , se ¡naqtenia pertipáz. La 
•-" go ... 

- 1 
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goñernaba el Marqués de Rafál, Catalan. Alguna parte 
de la Nobleza , reflexionando en su daño, quería so­
meterse al Rey: lo resistía la Plebe, hasta ver la for~ 
tuna de Barcelona, que babia enviado á Viena al Mar-
4lUés de Montenegro , para pedir otra vez socorro. Pe­
rezoso el desengaño, los mantenía en una esperanza tan 
mal fundada , como mostró el éxito. 

1 2 7 El Cesar les escribió claro, no podia ya socor­
rerlos : muchos creían , que seria distinta de la pluma 
la mano, pues aunque en publico era menester escri­
bir de esta manera , sospechaban , que en secreto tenian 
orden de dar socorro N apoles , y Cerdeña ; cierto es, 
que de ambos Reynos se enviaron víveres, y de Napoles 
cañones: esto era faltar á lo ofrecido ; pero respondía 
la Corte de Viena, que lo compraban con su dinero. 
Estos socorros les entraban furtivamente en dichos Bar­
cos, con el favor de la noche., quando podian librar­
se de las Galeras de España, mandadas por D. J oseph de 
los Rios, que para estrechar mas á Barcelona , corria 
aquellas Costas. Dalmao, y N abot , dos hombres de va­
lor , y osadia , juntaron· hasra tres mil Catalanes , que 
mantenian sublevada la Provincia, donde no babia Tro­
pas del Rey, executaban mil crueldades-, que fuera pro­
lixo escribirlas. El Presidio de Lérida , y Balaguér sa"• 
lió contra Nabot, tambien le buscaba D. Tiberio Car_. 
rafa, y el Conde de Fienes: alcanzóle D. Feliciano Bra­
camonte en un angosto camino junto á Tarrafa : atacó­
le, y le derrotó: hizole prisioneros muchos Catala­
nes, que luego entregó á la horca , y al incendio. Los 
Rebeldes, que sobraron , pasaron á la Plana de Vich: 
ni alli hallaron sosiego, porque las Tropas del Rey 
lo~ perseguian: habianse muchas retirado á Castél, 
Ctudad, que la ganó con gran valor, y prontitud Bra~ 
ca monte. Estaba Manresa_ á la devocion del Rey : así la 

man .. 
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mantenia J a y me Lisac , hombre leal : contra élla VínQ 
Nabot. Resistentes los Paysanos, empezóse una chica, 
pero sangrienta batalla : llegó á tiempo con sus Tropas 

. Bracamonte: Nabot huyó, y dexó muchos de los su­
. y os, que se pasaron luego á cuchillo. Dalmao no ha .. 

bia tenido mejor fortuna en sus empresas: ambos Ge• 
fes dexaron sus quadrillas, y por mar se retiraron á 
Barcelona , )a noche del dia 4 de Octubre mal reci~ 
bidos del Pueblo, no faltó mucho á que los despe• 
dazasen. . 

1 2 a· Sin Cabo , ni disposicion alguna los Rebeldes 
del Principado , quisieron , asaltando un Quartel de los 
del Exercito, entrar en Barcelona: fue infeliz la ídéa, 
los mas dexaron alli la vida : deshicieronse aquellas 
Tropas de hombres facinerosos: machos irnploraron 11 
.clemencia del Rey, fueron admitidos : otros , mudando 
de trage, se entraron en las Ciudades: algunos se e~ 
con dieron en las cuebas de los Montes: otros pasaron 
los Pirineos , y se refugiaron en la Francia. El Duque 
de Populi estudió sosegar la tierra , para aplicarse 
todo á Barcelona , donde habían hecho sus moradores 
tantos Trincherones , y cortaduras , que era preciso 
ganarla palmo á palmo. Abrieron en las éasas trone~ 
ras : levantaron en las encrucijadas de las calles pare· 
des , para que, aun des pues de ganado el muro, costase 
trabajo penetrarlas. Esto inspiraba la desesperacioo, 1 
la rabia , sin reparar , que la misma resistencia de la 
Ciudad era su ruioa, y querian perderla , ya que de: 
.fenderla no podían. Las Tropas del Rey ocuparon a 
.Santa Matrona , no sin sangre, porque la tenían for"' 
tificada los Catalanes: alli se levantaron las primeras 
Trincheras: era esto en el rigor del Invierno: salió de 
madre el Río Lobregat, separó las Tropas, N o per· 
dieron esta oportunidad 106 Catalanes , é hicieron 

una 
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una salida fuerte y numerosa ; se p.eleó . de una y 
otra parte con gran valor ; los Sitiadores d~spre-, 
ciando las aguas , se juntaron , rechazaron, con q¡u-

• e ha p~rdida ~ 4 la ~jpdad. Los R.e\>~lde$_, .t\.si _espir4 -~1 
año, 

AÑO DE M .. DCCXIV. 
1 ~9 GRave y peligroso fue el sobreparto de la 

Reyna de España: ya interiormente eor• 
rompidas las entrañas , la reducía á los extremos de 1• 
vida ; pero se lo ocultaba la lisonja de los Palaéios, 
mas la Princesa Ursini, por no afligirla, euyo imperi() 
se extendía hasta las palabras que habian los Me licos 
de proferir, Era la Rey na pía, de la vida mas ajustada 
y llena de virtudes; can todo eso, no era justo callarle 
el desengaño de la vida mortal, · para que aplicase el 
ánimo á la eterna: nadie se atrevía á quitarle la es pe· 
ranza. El Rey , uniendo su amor y su pidad , halló 
el medio término , que tomase los Sacramentos , como 
flor devocion en un dia de Fiesta solemne, y executó 
la mismo , para quitar á la Reyna la aprehension ; pe­
ro ya succediendose unos á otros los mortales acciden­
tes, comprehendió su peligro, y recibiendo muchas 
veces los Sacramentos de la Confesíon y de la Eucha­
ristía , con visible resignacion , murió en 1 4· de Fe-­
brero , de edad de veinte y cinco años, y pocos me­
ses. El Rey, herido del justo dolor , dexó luego el Pa­
lacio; y no queriendo renovar especies en ninguna Ca­
sa Real, mandó desocupar la que el Marqués de Prie­
go, comQ Duque de Medina-Creli, poseia en la calle 
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del Prado. Embalsamado el cadáver de la Reyna, se 
hallaron los libia nos oradados , y de los pequ eños 
agujeros, que hizo lo corrosivo del humor , se saca .. 
ron unas piedrecitas. Dióse , con la acostumbrada pom .. 
pa , sepultura en el Escorial , en el Panteón de los 
Reyes , donde tienell su lugar las Reynas, que han de­
:xado succesion. 

1 3 o Embarazado el Rey del dolor, para no aten­
der á los negocios , dió entera autoridad al Ca.rdenal 
J u dice para disponer la pompa funeral , y que despa· 
eh ase las dependencias, que tenian peligro eo la dila­
cion , saliendo las ordenes por el Secretario del Des­
pacho U ni versal , Marqués de Grimaldo, en nombre 
del Rey , que le dió este poder por palabra y sin De­
creto. El Cardenal usó COJJ la mayor moderacion de es. 
ta confianza ; solo despachó lo mas preciso; y el Rey, 
despues. de tres dias. volvió al_Despacho , á persuasio-

_!les de la Princesa U rsini, cuya autoridad no espir6 
con la Reyna, porque continuó en favorecerla el Rey, 
y valerse de su consejo. Era el mayor fundamento de su 
poder el amor que la Rey na la babia tenido: conserva .. 
base en el Palacio, como Aya del Príncipe y los Infan .. 
tes,. y por no aventurar los oídos del Rey á algun~ si­
niestra impresion de tantos émulos·, que en la Corte 
tenia , lo ciñó de sus mas allegados y amigo~, y que si­
guiesen al Rey, hasta en la caza , con pretexto de ali-­
viarle su tristeza. 

1 3 I Era Juan Orri el hombre de la mayor con .. 
fianza ~e la Princesa, que atenta _á su seguridad , llena 
de mayores sospechas, inspiró eb el Rey, consintie .. 
se en mudar el método del Gobierno, segun Orri le 
babia ideado. En1barazaba á todos los que querian te"' 
ner mano en el Gobie.rno la grande autoridad del que 
-regía la Presidencia d~ Castilla; y ast, quitando su 
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empleo, con honrado papel del Rey 1 á D. Francisco 
Ronqujllo , se crearon ~iQco Pr~sidentes , una en cada 
Sala del Cons~jo Real ; aun ~n el Consejo del Gobier .. 

• no del Rey se deputaron Consej~ros á cada lin~a de ne-
1•'. gocios, y se añadieron _ellY,Iarqués de Janrayca, ya Du· 

que de Veraguas, y el Principe de Cnelamár: Jos N e-
gocios estaban divjdjdos en quatrQ clases , Jgl~sia, J us-
ticia , Estado y Guerra : solo Juan Orri y el Conde de 

T Vergueich entraban en todos; pero .aquel era el arbitr<l 
de la nueva planta. 

1 3 2 Habiaseie introducido y logrado su entera 
aprobacioo D. Melchor Macaná~., hotrlbre ,apen~s co-
nocido en la Corte , y .solo habia .sido J u~z de Confi~-
ca dos en A ragon y V alencla , no .si o queja de jnfini• 
tos , y mas . de los Eclesiásticos , por su ·rígida y pe-
sada mano. Este jnfiuja en Orr.i nuevos y nunca vis-
tos dictámene~; los ma.s, contrarios á la Jnmunjdad Ecle· 

l ! 
siástica , pero tan bien escpndido el veneno , qu~ lo-

"' graba la gracia y la aprobacion del J?j Robinet, 
Conresor del Rey· por estos medios subió á ser fiscal 
del Consejo de Castilla, con mas ;¡utoridad que otro 
alguno, Dieronse quatro Presjdentes al Consejo de Ha-
cienda , tres al de India~ , otros taQtos al de Ordenes: 
añadióse gran número Ae Consejeros , que esperaban 

:¡ -
~ 

poderlQ ser: QuJtaronse los dias feriados J y babia jun-
las de Tribumdes, aun por la tard~, y solo se va_caba ¡, 

de los negocios los días Kalendos , llamados vulgar-
mente de Precepto~ Es~a turba de Consejeros , di vision 
de Negocios , continuacion d~ Juntas , que parece con-
tribuía á la brevedad de 1~ Expedician, la embaraza-
ha. Seda prolixo referir quántas novedades introduxo 

',¡ Macanáz , con general desconsuelo , no sin risa de los 
hombres mas sérios, La Secre~aria del Despacho U ni• 
Versal de Estado y Justicia' se quitó al' Marqués de 

. . S~ , Me .. 
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M( jo rada , creandole Consejero de Estado, y se di6 á 
D. Manuel Vadillo. Conservaba s!empre la suya de 
Guerra é Indias el Marqués de Grimaldo , hombre 
bien visto del Rey, y de su mayor confianza, que tambien 
lograba con su buen modo el patrocinio de la Princesa. 

1 3 3 N' o acababa con el Sitio de Barcelona el Du­
f1Ue de Pópuli 'por falta de gente y preparativos, ni 
quería agriar mas Jos ánimos con nuevas contribucio­
nes , por si: podia reconocerse Barcelona , admitiendo 
el perdon que ~1 Rey ofrecia; pero no atento á estas 
poHttcas Juan Orri, gravó quanto le fue posible, con 
11unca vistos impuestos, el Principado, que todo estaba 
á la obediencia del Rey , menos Cardona. Heridos es­
taban de duras contribuciones los Catalanes: vuelv.en 
á las Armas, y sublevada la Provincia, no tenia el 
Duque de Póp.uli gente para el Sitio, habiendo de des­
tacar tantos partidos·; porqtt.e en defensa de sus bieneS', 
nunca con mayor fuerza se- confirmó. en la rebelion Ca­
taluña, aunque-caían sobre los míseros sublevados la 
llama ,. el cuchillo y el suplicio. Esta nueva é inutil 
guerra embarazó mucho, y costó no poca sangre·: con 
esto tomaba ,tiempo Barcelona, previniendose mejor á 
la defensa •. Hizo nueva confederacron, con Despacho 
~el Emperador, e-l Marqués de Rubí,. con clara infrac­
cien del tratado. de Utrech: se enviaron de Nápoles 
lluevas Levas, y cada dia se endurecían mas aquellos 
ánimos, no· faltando los continuos socorros de los Rey .. 
·nos q.u~ ea Italia poseia el Cesar. El Rey Phelipe, pa-
ra quitaFles esta esperanza, mandó pasar ocho Naves 
de la Flo ta de Indias; á estas se añadieron tres Naves 
que mandaba el Marqués. Estevan Mari , Genovés: 
otros doce N avios de menor porte, con las Galeras del 
~argo de D. Joseph de los Rios : no podían siempre 

€ estat á \!ista de Barcelona , por lo inquieco de a que .. 
, ~ 
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Ita Playa , y se abrigaban del Seno de Tarragona. 

1 ~4 Tambien tenia Barcelona sus chicos Navíos y 
tres 'de Guerra para comboyar los víveres, que sub­
ministraba Italia, principaln1ente Génova, que se había 
hecho el refugio de los Rebeldes, y asi , en alguna no­
che obscura no dexaban de entrar Falucas y Barcos 
chatos , que llaman Laudes , cargados de comesti­
bles. Tambien recibia los suyos el Exercito del Rey 
por Mar, porque tenian los Sublevados ocupados los 
pasos , y vivian de latrocinio, sin perdonar á pasage­
ros algunos , hechos públicos salteadores de caminos: 
quisieron ocupar á Manresa, per-o la defendió el Con­
de de Montemar: el Marqués de Toy á Solsona y Ver­
ga , potque lo intentaban los Rebeldes; y aunque tu.. . 
vieron alguna derrota en S. Estevan, renacían de esta 
Hidra cada día nuevas cabezas; junt6se mayor núme­
ro de ellos baxo la mano del Señor de Poal: de géne­
ro, que estaba tan ocupada la Infantería del Rey, que 
era imposible adelantar el Sitio. Por eso acudió el Rey 
á su Abuelo, pidiendole Tropas, y aun Naves: esto 
ultimo no pudo ser en la cantida~ que el Rey lo que­
ria , y solo vino el Señor de Ducás , con título de Al­
mirante del Mar de España, y traxo tres Naves de Guer .. 
ra al sueldo del Rey. Esto sintieron mucho los Españo­
les, porque mandaba con esto á todos los Xefes de 
Marina. Determinó el Christianisimo enviar quince mil 
hombres ·con el Mariscal de Bervich. El Rey agrade­
ci6 el socorro ; pero como estaba mal con él la Prin­
cesa Ursini , pidi6 se le enviase al Mariscal de Tes­
sé , en lo que no quiso venir á bien el Rey de Fran .. 
cia. Viendo la Prince_sa podia venir Bervich á la Cor­
te t como sabía era su grande amigo D. Fran~isco Ron!' 
quillo, le desterró de ella ~on l)ecreto del Rey: · dió­
$e por pretexto 1 que hablaba con insolencia del Go~ 

bier-
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bierno , y que se habja unido con el Marqués de Bran. 
cás, ~ntonces Enviado de la francia en Esp~qa, el qual 
llevaba m u y mal el ¡n~todo de aquel Gobierno, y que 
por negligencias de él, p poca ~rmooi~ , se me tia · en 
nuevos gastos y ~mpeños Ja Francia ; y aúq estaba 
á pique de no ~oncluirse la paz de Vtrecb, entre 
Jos Olandes~$ y la ~spapa ? porque como F~quellos 
no querían ser Gar~ntes del Estado, q.ue en Flandes 
habja d~do eJ Rey Phelipe en soberanía á Ja Pria .. 
cesa U rsin~ , ésta mantenía el ánimo del Rey á nQ 
h.acer ¡a paz ~ pasta 'lue vln~eseq ~ ~st'} 9ondi~ 
ClOI}, _ 

1 3 5 Sentía mucho ~stas dUaclones el Christianisi• 
mo' 'porqqe la tenia fljustada' r le embarazab~ sus ideas, 
y poder aplicarse ~odo á ha~er buena paz ~oq el Em· 
peradpr, y quiso $aber ~on funqamento, d~ qué qeper¡• 
di a ~a r~sis~encia del Rey su Nieto 1 f s~ er'} propio m o .. 
vimi~n~o , ó ~nflu~o ~e Ja flmbicion ~~ la Pr~nce~~· Coq 
~sta ocasion soltó la pluma :Srancá~ , y dixo á su A.mo 
quantQ en el Gobierno d~ España pasaba , con ~an ne­
gra tinta, que ~segur6 dtstruian · el ~eyno J~ J?rince4 

~a y Juan Orri , ~ada uno por su camino ; Qu~ aqu~· 
Ua $e flabia apoderado pe Ja volunta4 del Rey; Que 
era ~rbitra del Q:obierno , con máx~mas tan perjudicia· 
les á la Francia, J;Omo ~iell)pr~, y aun perniciosas 4 
Jos interes~s de ~spapa ' 1a q ual sacrjficaba ' por no 
perd~r en ~1 Luxembouges ~ste ~s~ado, que ~e habi" 
concedi~o ~1 Rey: Que · ya prev~nia ~ropie~os al acier­
~o del Puque ~e Bervich " que com,o paxaba contra su 
voluntad , per~erja siq duda en el Si~io ~e :BarcelQn'l 
la gente y ~~ )lonrf}. de 1as Armas pe Francja; por• 
que po )lallar!~ los preparativos n.e9esqrios , ni Orri 
los subminis~raria SÍQ la voluntad de la Prjnces'J,' ty­
Jaóa "de la Es¡?aña T perJudicial ~ la Francia; Que 
~ a~ 
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ambos eran Vasallos de su Magestad Christianisima, 
que lo podia retnediar con una orden, de que se res .. 
titll} esen á Francia , pues de otra manera no se baria 
la paz con los Olandeses , ni se tomaria á Barcelona. 
~esumen de esta carta del Marqués de Brancás he­
mos tenido en nuestras manos , que no se desdeñó de 
mostrarla á algun confidente suyo en la Corte , enemi­
go de la Princesa , que no los tenia muchos. Con es~ 
tas noticias Luis XIV. insinuó á su Nieto, no quería 
enviar mas Tropas ; y mandó contramarchar las ya· 
destinadas al mando del Duque de Bervich , conts:a Bar4 
ce lona; añadiendo , que haría su paz con los Glande­
ses v el Emperador, y dexaria á España en guerra 
con estos dos enemigos, volviendole del todo las es­
paldas , porque no quería , por un particular interés 
de la Princesa , dilatar la quietud de sus Reynos , y 
empeñarlos en nuevos gastos. Esta carta no la hemos 
visto, pero la referia Brancás en Madrid , como co.­
municada del Rey su Amo. El I_tey Phelipe escribió á 
su Abuelo, desengañandole de tan siniestras impresio .. 
nes , y explicó ser solo Autor de la resistencia de la 
paz de los Olandeses , por su ·propio decoro, y ver, 
que no tenia efecto la merced hecha á la Princesa, de 
la qual se confesaba bien servido , y que contra su vo­
luntad la había tenido en España, des pues de la muer .. 
te de la Reyna : tambien la Princesa , por medio de 
la Señora de Maintenon , se procuró sincerar con el 
Rey de Francia; pero nada bastó, porque lasTro­
pas no se enviaban , y cobraba fuerza la rebelion de 
Barcelona , cada dia mas , prevenida á una vigorosa 
defensa. 

I 3 6 El Rey sabiendo era_ el Marqués de Brancás 
quien fomentaba esta discordia , pidió le sacasen de 
España, y éste añadia materiales á la íra del Chris­

tia-



144 Comentarlos d~ la Guerra de Espana .. 
tianisimo , diciendo, que la Princesa interceptaba sus 
cartas, y abría los Despachos de la Corte de Versalles, 
Esta mala inteligencia tomaba cuerpo; y asi para apa.., 
gar tan perniciosa centella , envió el Rey por la pos-. 
ta á París al Cardenal J udi~e , instruido de razones, 
que pudie.ran convencer el ánimo del Christianisimo, 
sumamente indulgente á su Nieto: los que todo lo apli• 
caban á lo malo , dixe~on , haberse la Princesa valid() 
del Cardenal, para sacarle de Madrid, por zelos de su 
autoridad, viendo, que eran aceptos al Rey sus, dictá~ 
menes. Habia la Princesa ensangrentado la pluma con .. · 
tra Brancás : y viendo éste que podía el Cardenal ha~ 
cer alguna impresion en el Rey ~e Francia, pidió H ... 
cencia para ir á París , y la consiguió: se dió tanta pri .. 
sa en el viage , que llegó antes que el Card~nal , el 
qual ll~vó consigo á su sqbrino el Príncipe de Chela• 
mar , hombre maduro y prudente, capáz del mas ár• 
duo negocio. En Madrid se ignoraba la incur¡vencia 1 

del Cardenal , que salió con tanta prisa , aun el dia 
de Viernes Santo , .en que los Catalanes están aplica ... 
dos en rememorar solemnemente la Pasion de Christo, 
y asi sqspechaban fu~se de suma jmportancia; pero 
Erancás , de París escribi6 á sus amigos , babia ido 
el Cardenal para componer en la Corte de París á la 
Princesa , lo qual era injurioso é indeaente á la Purpu"' 
ra; pero verdaderamente fue á quitar al Christianisi~ 
mo algunas siniestras impresiones , y que volviese á 
mandar , ba~asen las Tropas contra J3arcelona , porque 

· ya en la contramarcha habían pasado los Pyrineos: y 
esto djó grandes alientos á la rebelion , y el haber di• 
vulgado los Olandeses, que si no hacía el Rey la paz 
con ellos , socorrerian á los sublevados ; y que lo pro• 
pio baria el Rey de Portugal , picado de saber , qu~ 
el Católico babia dado orden á. sus Plenipotenciarios, 

eA 
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en Utrech , no aceptasen la pa74 con l9s Portugueses, 
con quienes estimaba mejor estar en guerra. Esto pu- ... 
so en cuidado al Rey D. Juan, creyenqo, que la Es ... 
paña, desocupada, f!onvertiria las Armas contra sus (.lo ... 
minios; y asi recurri6 á sus Aliados~ qu~ 1~ ofr~cieroa 
no le dexarian en guerra, 

167 Aunque el Marqués de Brancás llen6 ·tos oi• 
dos de su Soberano dt grendes incentivos á Ja Ír(l , y 
dió noticia , que para templarle venia armado de so..,. 
fisticas justificaciones el Cardenal J u dice , fue éste re., 
cibido del Chrístianisjmo con las ma yore.s demostra­
ciones de honra y aprecio , qual ningun otro Minis• 
tro Extrangero jamás babia conseguido; y fue tao fe .. 
líz en su cargo , 1\0 desdeñando el patrocinio de la Se-­
ilora de Maitenon, que el Cbristianisimo vulvic) á en~ 
viar con el Duque de Bervich las Tropas á Ga~aluña. 
Para sincerar á la Princesa Ursini , era el mayor a.to.., 
lladero el dllatar la paz con los Olandeses, porque 
esto se creía efecto de su ambicioso inftu~o ; pero la 
ofreció ~1 Cardenal, que tambien quiso justificar á 
Juan Orrj , para que fuese en g~neral aprobada la 
conducta del Rey. Esto el Christianisimo lo miraba 
como cosa de poca entida~; porque Orri era entera .. 
tnente subordinado y dependiente de los Ministros de 
Francia. Braqcás QQ volvió á E~ pafia , pQrque $1! hélbia. 
puesto en desgracia del Rey Phelipe , y no era á pro. 
posito para este ministerio,. Los Políticos creyeron, bu· 
biera hecho el Cardenal mejor su negocio , si hubiese 
echado á la Princesa de España , que con la man~ 
del Christianisimo , estaba en la suya; pero quiso usar 
de la mayor lealtad, aunque no le fue muy ~grade:­
cida la Princesa; porque temió , que elevado el Car• 
denal al favor del Rey de Francia, no se alzase co11 
tl del Rey PheUpe , á. quien babia escritQ su Abuelo 
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gra~des encomios del Card~nal , y que. sería acertado 
en todo valerse d~ ·su consejo. Esto ten1a en sobresalto 
á la Princesa , y le entretenía en París. Se confirma· 
ba n1as en su absoluto poder cada dia ; y no pudien• 
dose subordinar á él el Conde Bergueich, pidió licen­
cia para volverse á Flaodes , y explicó con gran liber­
tad-la causa. Estaba el Rey tan acostumbrado á oír 
quejas contra la Princesa , que· fa no le hacían mella; 
creialo todo impostura y efecto de rabiosa envidia y 
ambician.. . 

1 3 S: En virtud del Tratado de la Cesíon de Sici­
lia, firmado en Utrech ,. mandó el Rey Phelipe al Mar· 
qués de Ios Balvases, que la _gobernaba, evacuar aquel 
R eyno. Las condiciones fueron , reservarse el Rey los 
bíe nes confiscados ; con Tribunal independente . en Pa­
lermo; que g9zarian de sus antiguos. Prívile·gíos los Si.: 
cilianos. ; se mantendrían en sus empfeos los Provis· 
tos por el Rey ;, que tendría perpetua alianza con la 
España, el que lo fuese de la Sícilia ; que volvería ésta 
á los Reyes c ·atólicos ,. extinta la línea varoníl de la 
casa de Saboya.. Y se añadió la condícíon , que no 
cnmplídas todas las que se habian impuesto , fuese la 
Cesíon de níngun valor, y devoluto el Rey no á la 
Espafía. · 

139 El nuevo Rey. Víctor Amadeo, pasó con su 
muger y el segundo hijo á Sícilia , con tre~ Na ves In­
glesas; no le reconocía Rey , ni el Cesar, ni los Prin ... 
cipes y Repúblicas de Italia; antes unos y otros veían 
con· disgusto crecer el poder del Duque de Saboya, 
Príncipe de altas ideas, y mal contenido en los li· 
mítes , que prescribió la fortuna á su dominio. Los Si· 
cilíanos , aunque tratados con humanidad y agrado, 
~nevaban mal el nuevo amo:, que para empeñar la NO' 
bleza' en su o~seq~io_ y obediencia, formó para su guar-­
~ - , da 
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da una Compañía de Nobl~s Sicili~qos, de la. qual hi­
:z;o Capit~n a.l Marqués d~ Villafranca. Se informó por 
menor de las co$a·$ priocip~l~s del R~yno y de sus 
Rentas, y de:x:aoc!o por Vire~, al Co?de Maf~y, y b!en 
presidiadas las Plazas , vol vto al Ptamonte. Tambien 
s~ entregaron las Galeras del Reyno , de que ~ra Ge .. 
neral el Principe de Campo· Florido, Siciliano , que no 
q uerieodo dexar el servicio 4ie Es papa , ~e pasó ·á ella 
con toda su familiq; JlQ queriendo, comQ algun otro, 
hacer á dos palos, 

140 En este ~liio murió en Paris Carlos qe Borbou, 
Duque ele l3erri, y en Londres la Rey na Ana, á quien 
succedi6 Jorge, Duqu~ df;} Han.novér., consjntie!ldolo 
ambos partidos, ~unque los que adberjan secret'lmen,. 
te al Rey Jacobo, que ~s~ab~ retirado en Lorena, di· 
vulgab~o era la jntenciol} de la Reyna dexarle }l~re­
dero , pero que obruida de una grave a poplexla , no 
babia podido articular acento alguno. Esto desengCJñó 
al infelíz Rey, frustrandosel~ las ~speranzas que te-. 

· nia en el Rey de francia; porque no le pCJ.reció á és· 
te entrar en nuevos empeños, )labiendose todos conve .. 
nido á la exaltacion ~el Rey Jorge, y queriendo goza-. 
se~ los Pueblos ~e l~ Francia de la qui~tud que les 
prometia la pa~ , ya est¡¡blecida en Rasfad con el Em-
perador , en la qual fue reconocido Rey Católico; 
porque aunque no tenia los Reynos , se contentaba el 
Cesar con la vanidact del l'ítulo • que no le pareció 

. al Christianisimo escqsearle , siendo insubstancial , ya 
1 que poseia los Rey nos de Espaíl'l su Nieto; y ofreció 
~o darle ayuda .~ontr.a ~1 Ces~r , para que no hiciese 
este la guerra stn .t\hados: Ni aquella podia ser mas 
que id e~, r~specto á los Alemane$, porque la distanci" 
embarazaba las Armas, 

141 Con la elevacion al Trono del Rey Jor.-
T~ · ge 
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ge renacía el poder de los Wits , que habían sido ad-­
versos á la paz ; y recelando que la turbasen, mandó 
el Rey Católico á su Plenipotenciario el Duque de 
Osuna, que reconociese en su nombre al Rey Jorge, 
qnando pasase por los Estados de Olanda á embarcar­
se , y envió á Londres al Marqués de Monte-Leon, 
con la paz establecida entre la Francia y el Cesar; 
tomó este enteramente posesion de la Flandes , porque 
habían sido reintegrados en sus Estados y Dignida­
des Maximiliano Emanuel, Duque de Baviera, y Jo. 
seph Clemente, Elector de Colonia. El Cesar no qui­
so reservar el Estado señalado á la Princesa U rsini, 
ni babia cómo obligarle á esto ; y asi los Olandeses 
no podian ofrecerse Garantes sobre lo que no subsistía. 
Quitado este embarazo se firmó entre el Rey Católi­
co y los Estados Generales de los Paises Baxos la 
paz en 2 6. de Junio : Poco se añadió á las antiguas 
convenciones, mas que el capitulo 31. eh que ofrecia 
el Rey Phelipe, que ninguna Nacion comerciaría en 
las Indias , excepto la Española , sin perjuicio á los 
que tenian el asiento de negros. En el capitulo 37· se 
dexó asentado, no se unirían en unas mismas sienes 
las Coronas de España y Francia. Hubo un Articulo 
•eparado, en que se dexaba entera la accion á los he· 
rederos del Príncipe de Orange , que babia sido Rey 
tie Inglaterra , para pedir al Rey Católico lo deven· 
gado de las ~e~tas Anuales, ofrecidas por el Rey Cal"f 
los 11. al Pnnctpe de Orange, en el año de 1687. El 
nuevo dominio de Inglaterra , que daba al Rey no 
pocos recelos , aunque el Rey Jorge babia significado 
mantendria religiosamente la paz , y el estar deselll4 

barazado de la guerra , hizo se aplicase con el mayor 
vigor el Sitio de Barcelora , á la qual bombeaba jnce .. 
Jantemeate el Duque de Pópuli; los rebeldes de la Pro-

. vin-
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vincia corrian la campaña· , mas los nuestros contra 
ellos. Habían salido en varios Destacamentos Jel Conde· 

; de Fienes , D. F eliciano Bracamonte , el Marqués de 
Caylus, D. Diego Gonzalez y D. Gerónimo de Solís 
y Gante, éste los babia derrotado en Alcobér, Bra­
camonte en la Plana de Vich , D. Josep Vallejo en la 
Conca , hecho prisionero un Cabo de ellos, llamado 
Marogás. ~ 

142 A I 5· de Mayo se levantó Trinchera contra 
la Ciudad , batia la Artillería al Convento de los Ca­
·puchinos , bien fortificado , y hacía no poco fuego el 
baluarte de S. Pedro; tomóse el Convento , y en él 
quatrocientos Catalanes: Con esto se adelantó la. Trin­
chera á la muralla; parte del Pueblo se salió á la ori-. 
lla del Mar, y se puso entre la Ciudad y Monjui, 
para salvarse de las bon1bas. Las N aves del Rey, que 
corrían á la Ribera, los obligaron con la Artillería á· 
retirarse dentro de los muros. A go. de Mayo se pu· 
so una batería contra el Convento de J usus, que tam-. 
hien estaba fortificado , y contra el Bastion de la Puer­
ta, que llaman del Angel. En este estado llegó el Du­
que de Bervich con veinte mil Franceses: Retiróse á 
la Corte el Duque de Pópuli, bien recibido del Rey, 
que le honró con .el Toyson de Oro. Las cosas esta- , 
han en estado , que no pudo el Duque de Bervich ade~ 
lantar mucho ; y á 1 3· de Julio hicieron los Sitiados 
una salida por dos partes; los de la Puerta del Mar, 
asaltaron las Trincheras por un lado ; los otros· por 
la frente. Todos eran quatro mil Infantes y trescientos 
Caballos. Querian destruir una nueva paralela , que 
¡e babia levantado, y se trabó sangriento combate. Em· 
pezaba ya á · romper la linea, pero acudió el mismo · 
Bervich con mas gente , y fueron rechazados con igual · 
pérdida de una y otra parte. Setent" piezas batian el 

Ba .. 
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baluarte que n1ir'l al Oriente, qu~ ~enia ya la brech~ 
abierta , CQn la i\Z'ld~ $e a4el~ntó ~1 f QSQ de la últimtl 
paralela 1 parf\ que ~br~~a$~ los ángqlos de los baluar· 
tes de Santa Cl'lra y ruerta N uev~ ' y ~e pUS9 otra 
b~teri~ ~ootra el mismo caminQ encubierto. A 30, do 
Agosto s~ dió el asalto; ~an vigorpsaruente s~ defen· 
dian los Sitiado~ sobre ésta, que era la pj~4r'l func!a· 
J}lental ~e su ~egur¡daq , que fue pna de Jas ~ccjones 
mas vivas que pubo eq esta guerra , al fj.q 1~ ocuparol) 
los Espaijoles y franceses,. · 

143 Aqui demostró qo vulgar ~sfqerzo D, ¡gsepb 
Delitala , Sar4o , ').:'eniente de Granader.os , que aco • 
metiendo el primero con los $ayos, adelantó Qlucho el 
asalto; y mu.riel)do en él su <;a pitan, so~tuvo ~llugar 
~oda 1~ noche , ceñido de peligros, En p~emio d~ StJ 
valo~ ~e le dió luegq aqueJla Gompañía, Por 9onde 
~menazaba el ªsaltq , minaro~ el terr~qo Jo~ siciaqos: 
dió ~sta poticia pn pes~rtor , y le ~on~~illl)jnaron Jo$ 
Espaqoles; acometieroq al baJuar~e ~e Santa Clara, 
pond~ fue pien ~ura 1~ dispp~a ; al9j~~Qqse Jos fran· 
ceses 09 ~uy bien, porque fueron recha~aqQS s=QO pér• 
didél de mil bo~bres. ~~ Puqu~ de :Bervich man4ó roi· 
p~r est~ ¡,aluarte, ~plicóse fuego á J'l mina,. volaroq 
lo de ~~ y la fper~a N. ueya, Pi~pusieroQse ~r~s asa l..; 
Jos; aqtes avisó á la C~udact ~1 D~q~~ de :aervich, com· 
padecido de la ruina q.ue l~s a~¡yna~~ba •. ~s~ab'lQ en ... 
durecidos lo~ ánimos, y lq avjgoraban con SU$ persua-­
siones los Ecles~ásticos y Fray les, -~os C~bos qe Reb~l· 
des Dalq1ao y Villarroel , ~etermioaroo ijlor~r por 1~ 
liber~ad de Ja. Patri'l ? d~ci~Q , aunque ~enian ~an~~~ bre .... 
chas abJertas -7 CJUe era .inev~table sq d~sgracj~ , sitia· 
dos p<;)r M~r y por T~erra. Hastélla.s muger!e~ · ~oma­
~on la$ Annas. r par~ - def~nder sus propjas 'casas; aun 
des pues de pna. J:espuesta insolent~, po precipitosa sino 

· len-
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lenta la· íra del Duque de Bervich , diferia el asalto, 
por compasion , aun de los suyos , porque babia de_ 
costar gran sangre. · 

144 Al fin, al amanecer del día I 11. de Septiem• 
bre se di6. general. Cincuenta Compañías de Granade-J 
ros empezaron la tremenda obra.; ~~ por tres partes se-: 
guian quarenta Batallones y seiscientos Dragones des­
montados ; los Franceses asaltaron . al Bastion de Le-

, vante que estaba enfrente: Los Españoles por los la­
dos de Santa Clara .; y Puerta Nueva; jla defensa .fúe 
mas o\>stinada y feroz~ Tenían armadas las brechas de· 
Artillería , cargadas de bala m~ñúda , que · hizo gran 
estrago , no fueron rechazados los que asaltaron , pero 
¡porian en el fatal lindar ; sin . vencer, ha~ta que. ·en-. 
trando siempré gente fresca, ~floxó precisamente: la 
fuerza de los Sitiados , menores en número. ·Todos á un 
tiempo montaran la •brecha; Españoles y Franceses; 
el valor con queJo executaron no cabe en la ponde­
racion. Mas padecieron los Franceses, porque atacaron 
lo mas dificil ; plantaron . el Estandarte del Rey Phe ~ 
lipe sus Tropas en ·el ~luarte de Sftnta Clara y Puerta 
Nueva ; ya estaban lo~ Eranceses dentro de la Ci'udad, 
pero entonces empezaba la guerra, porque habían he­
cho tantas retiradas los Sitiados , que cada palmo de . 
tierra costaba muchas vjdas. .. · 

145 La mayor dificultad era dese·ncadenar las vi- . 
gas y llenar los Fosos , porque no tenían, prontos los 
tnateriales , y de las troneras de las casas se impedía 
el trabajo .. Todo se vencía á fuerza de sacrificada gen-
t~, que ~on el ardor de la pelea ya no · daba qnartel 
nt le. pedtan los Catalanes , sufríen~o intrepidamen e la 
muerte. Fueron estos rechazados hasta la Plaza Mayor: -

.. creian los Sitiadores haber véncido , y empezaron á 
1 ¡aquear desordenados. Aprovechatonse de esta ocasion 

los 
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los rebeldes, y los acometieron con tal fuerza, qud 
los hicieron retirCJ,r hasta la brecha, Los hubieran eeha .. 
do de ella , si los Oficiales no hubieran resisticlo. Em"' 
pezóse otra vez el combate mas sangriento, porque es­
taban unos y ,otros rabiosos. Los Españoles, que por 
los lados poseian gran parte de la Ciu.dad, viendo. ha· · 
bian retrocedido los Franceses; tambien ellos se reti~ 
raron á la brecha t todos empezaban nueva accion. Car• 
gados los Catalanes de esforzada muchedumbre de 
Tropas , iban p~rdiendo t~rreno: los Españoles cogie4f• 
ron la Artillerfa que teniari plantada ep las esquinas 
de las calles, y la dirigieron contra ellos. Esto los des­
alentó mucho, y ve~, que el D~que de Bervioh que . 
á todo estaba. presente , mandó poner on la gran bre .. ' 
cha Artillería. Desordenaronse los l)efensores; p~r()· 
mantenian · la guerra :· pareci6les á los Españo·les , que 
1~ acabarían felizmente, tomando el baluarte de Sart 
Pedro, que incesantemente disparaba, y á pecho des .. 
cubierto le acometieron. Ninguno de los X-;fes di6 es· 
ta orden; pero ya empeñad~Js y en~endidos . con la 
gran cantidad de gente -que perdían, determinarall 
perficionar la oqra á espada en mano ; al fin, á costa 
de mucha sangre vencieron, Ocupado el baluarte, con .. 
virtieron las piezas contra los rebeldes; otros los aca­
baban divididos en partidas. Villarroel y el Cabo d~ 
los Conselleres de la Ciudad , juntaron los su y os, y a e~ 

. metieron á los Franceses , que se ibán adelantando or.., 
denados; ambo$ quedaron gravemente heridos. Enton .. 

· ces desmayaron los Defensores; pero en todas las par• 
tes de la Ciudad &<: mantuvo Ja guerra por doca con• 
tinuas horas 1 porque todo el Puelo peleaba. N o se ha 
visto en este siglo semejante Sitio , mas obstinado Y 
cruel. Las mugeres se retiraron á .Jos Conventos. Ven-­
cida la Plebe , la tenian lGs vencedores arrinconada, 
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no se deféndian ya , ni pedian quartél: moririan á manos 
del furor de los Franceses. Prohibió este rigor Bervich; 
porque algunos hombres principales , que se h~bian re ... 
tirado .á la Casa del Magistrado de la Ciudad , pusieron 
V andera blanca. El Duque mandó suspender las Ar­
mas , manteniendo el Lugar las Tropas, y ad.mitió el 
coloquio. .J 

146 En este tiempo salió una voz ( se ignora de 
quien) que decia en tono imperioso: Mata, y quema. 
Soltó el ímpetu de su ira el Exercito , y manaron la& 
calles sangre , hasta que con 1ndignacion lÓ atájó el 
Duque. Anocheció en esto, y cubrió la Ciudad de 
mayor ho'rror; porque, aun durando la pequeña tre­
gua , de las troneras de las casas disparaban , sin. set: 
vistos, los Catalanes. Los que fueron á hablar á Ber_. 
vich , sobre la mesma brecha , mostraron la insolencia 
mayor; porque pidieron perdon general , y restitucion 
de privilegios. El Duque moderó , con una falsa risa, s~ 
ira, y dixo , que si no se entregaban antes del ama­
necer , los pasaria á todos á cuchillo. Esta respuesta 
inflamó los animos, y se volvió á la Guerra·, mas per~ 
niciosa para los V en cedo res , porque. de todas las casas 
llovian llamas,, y babia prohibido el Duque aplicarlas 
á los edificios : en ellos se habían los Rebeldes encer­
rado. No parecia Pueblo, pero todos disparaban, aun­
que con objeto incierto, no siempre en vano. La no­
che fue de las mas horribles , que se pueden ponde-

1 rar , ni es facil describir tan diferentes modos , con 
que se exercitaba el furor, y la rabia. I\iandó el Du~ 
que sacar de la Ciudad los muertos , y retirar los heri­
dos; y á las Tropas , que estuviesen en orden hasta 
la Aurora, y que- se previniesen los incendarios. Ama­
neció, y aunque la perfidia de los Rebeldes irritaba la 
compasion, nunca la tuvo mayor hon1bre alguno ·, ni 

Tom.ll. V mas 
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mas paciencia , que Bervich.. Dió seis horas mas de 
tiempo ; fenecidas , mandó quemar prohibiendo el sa­
queo: la Ilama avisó de su ultimo peligro á los Rebel­
des. Pusieron otra vez V andera blanca: mandóse sus- ~ 
pender el incendio; vinieron los Diputados de la Ciu­
dad á entregarla al Rey , sin pacto alguno: el Duque 
ofreció solo las vidas , si le entregaban á Monjui , y á 
Cardona: executóse luego. . · 

I 47 Dió orden el Magistrado á los dos Goberna­
dores de rendir las dos fortalezas : á ocupar la de 
Cardona fue el Conde de Montemar ; y asi, en una 
misma hora se rindieron Barcelona , Cardona , y Mon­
jui. Hasta aqui no habia ofrecido mas que las vidas 
Bervich; ahora ofreció las haciendas, si luego dispo­
nían se entregase Mallorca. Esto no estaba en las ma• 
nos de los de Barcelona, á la qual se la quitaron sus 
Privilegios, y se la pusieron Regidores, como en Cas· 
tilla, arreglando á estas Leyes todo el Gobierno. En 
esto paró la soberbia pertinaz de los Catalanes, su in· 
fidelidad, y traycion. El Rey mandó quemar sus Es­
tandartes: envió veinte de los principales Cabos á va­
rias prisiones de España; entre ellos Villarroel, el Ge­
neral Armen gol , el Marqués del Peral , y el hermano 
del Coronél N abot ; porque no babia capitulado el Du­
que de Bervich la libertad, sino la vida. 

I 48 Quatro mil hon1br.es costó este asalto , con dos 
mil heridos : tantos murieron de los Rebeldes. N o fal­
tó quien aconsejase al Rey, asolar la Ciudad, y plan­
tar en medio una columna. N o babia rigor, que no 
mereciese, Ciudad; que babia sido el origen de tantos 

" males, y que .había quitado á la Monarquia tantos Rey­
nos. El Rey se excedió en clemencia, y la conservó; pe­
ro abatida. El Gobierno de Barcelona se dió al Mar• 
qués de Lede ; y Capitan General del Pri~cipado , se 

que .. 
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quedó el Príncipe de Sterclaes. Bervich pasó á la Corte, 
y fue recibido con el mayor aplauso,- y estimacion del 
Rey: dióse el Toysón de Oro á su hijo primogenito 
Conde de Timout, Asi descansó por breve tie1npo la 
España. 

I 49 La robusta salud del Rey, y la pureza de su 
conciencia le precisaban á nuevas bodas. Participó es~ 
ta resolucion á su Abuelo el Christianisimo, enviando á­
París al Principe de Chalay, á este efecto : y se dis­
currió á proponer al Rey , para que elegiese á la 
Infanta Doña Francisca, hermana del Rey D. Juan de 
Portugal, á una de las hijas del Duque de Baviera , á 
la Princesa Isabél Farnesio , hija del Duque Odoardo; 
(ya difunto) ó si quisiera una de la sangre Real de 
Francia, se le propuso la hij4 del Principe de Con~ 
dé. El Rey se inclinó á la Parmesana, á lo que coo­
peró mucho la Princesa Ursini, con~ra las jnstancias 
del Conde Albert , Enviado á este tiempo del Du~ 
que de Baviera en Madrid , que .proponía gr~ndes 
ventajas al Rey , de casarse con la hija de su So· 
berano. 

150 A este tiempo hacia en aquella Corte los ne· 
gocios del Duque de Parma el Abad Julio Alberoni , de 
quien hemos dado alguna noticia : este , despues de 
la muerte del Duque de Vandoma , que le babia sacado 
sobre el Arzobispado de Valencia una pension de 49. 
ducados , se retiró á Madrid á ser Huesped del Marqués 
de Casali, Enviado que fue de Parma, á tiempo , que 
este estaba para salir de la Corte, que habiendolo exe- · 

1 cotado , dexó á cargo de Alberoni los negocios de su 
amo. El Duque Francisco Farnés ~enia entonces poco 
á que atender, porque en Italia casj se habían conclui­
do las dependencias de la Corte, y con la de Parma 
no se tenian intereses, hasta que se ofreció la ocásion 
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'oe haber de elegir el Rey esposa. Alberoni, cuya for­
tuna no había sido igual en el Palacio, no estaba á es­
te tiempo mal con la Princesa ; y tuvo oportuni ... 
dad de exponer las utilidades , que hallaba el Rey en 
este casamiento, porque no teniendo hijos su Tio, era 
heredera del Estado de Parma, y Plasencia , y tenia los 
derechos inmediatos á la Toscana : que aunque estaba 
el Príncipe Antonio Farnés, hermano del Duque , no se 
babia querido , aun en edad tan adelantada , éasar , y 
engordaba, con disposiciones de no poder terier succe­
sion; que era este el uni~o medio de volver á poner el 
pie en Italia el Rey Catholico; y que al fin, no había 
otra: Princesa heredera en Europa , digna del Talamo 
del Rey. N o desagradaban á la Princesa U rsini estas ra­
zones; la que mas la hacia fuerza era creer , que man• 
tendría con esta nueva Reyna la .misma autoridad no 
solo publicandose A-utora del hecho, mas aun porque 
5acando urta Princesa del modestisimo retiro de las 
Cortes de Italia, la pareció facil de acomodarla á la 
seria gravedad de la etiqueta española : con esto la 
tendría retirada, y siendo su Camarera mayor , á quien 
toca instruir!~, creyó adquiriria el mismo dominio en 
su voluntad. La viveza de las Francesas no la pare­
ció á proposito para ser sujetada ; y con la Portugue­
~a temió, que la vecindad del País , traxese á la Corte 
favores de la Rey na, que la embarazasen su autoridad. 
Sin descubrirse á Alberóni , ni hacerle participe de la 
resolucion, adhirió á la Farnesia, y traxo su dictamen 
al Rey , informando de las altas calidades de esta Prin­
cesa , educada en un Palacio exemplar , serio, y el mas 
bien arreglado, y doctrinado de la Duquesa Dorotea 
Sofia de N eoburgh , Princesa de sublimes virtudes 
pía , y religiosa. 

, l 51 Tambien le hicieron fuerza al Rey los de re• 
eh oS 
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chos al Ducado de Parn1a, y TQscana , porque en aquel 
no habia mas varan que el Príncipe Antonio, que no 
gustaba de casarse, y el gran Duque no tenia mas hi­
~os, que el Príncipe Don Juan Gaston, imposibilitado 
de tenerlos. Participó á su abuelo la eleccion , y le fue 
aprobada. Los Castellanos hubieran querido fuese la 
Infanta de Portugal, por lo bien que han probado en 
España las Reynas Portuguesas. Dióse al Cardenal Aqua­
viva el encargo de tratar este matrimonio, que se con­
cluyó luego en . 16. de Septiembre; y habiendose en­
viado poderes del Re y al Duque de Parma , se celebra­
ron magníficamente en Parma las Bodas , y se saludó 
R eyna de España la Princesa Isabél : mandóse preve­
nir la Esquadra de Galeras del Duque de Tursis , y se 
enviaron Navíos á cargo del Gefe de Esquadra DonAn- · 
drés Pes. Se nombr6 Mayordomo mayor de Ja Reyna 
al Marqués de Santa Cruz; y á su Real familia se 
mandó fue~e á encantarla á Alicante. El Duque de 
Medina-Cceli fue el nombrado para llevar la Joya á la 
Rey na: todo lo dispuso la Princesa U rsini, que siem­
pre recelandose de no perder un punto de su alta au­
toridad , se quiso congratular con la Rey na viuda Ma .. 
ria Ana de N eoburgh, que estaba en Bayo na, tia de 
la nueva Rey na , y dispuso se le diese libertad para vol­
ver á España, lo que rehus6 la Rey na Maria Ana por . 
entonces , hasta cotnponer (como dixo) muchas co­
sas , que debian preceder. Estudiando en su seguridad la 
Princesa U rsini , procuró apartar de París al Cardenal 
Judice, porque como este se babia introducido dema­
siado con el Rey Christianisimo, temió por allá su 
caida , y propuso al Rey razones , que le obligaron 
á mandarle vol ver á la Corte ; pero se atravesaron ac­
cidentes tales, que esto no pudo ser tao presto, con 
no poco perjuicio de la Princesa. 

Al-
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· I 52 Algunos meses antes Don Melchor Macanáz, 
Fiscál de Castilla, presentó al Consejo Real una súplica 
contra la Inmunidad Eclesiastica, expresando sus abusos, 
y quanto se habia contra el derecho Canonico adelan~ 
tado. Concibió este papel Macanáz en terminas teme­
rarios , poco ajustados á la doctrina de los Santos Pa­
dres, á la Inmunidad de la Iglesia , y que sonaban á 
beregia. Había bebido esta doctrina de algunos Auto­
res Franceses ., y queda introducir en España el me• 
todo de la Iglesia Galicana , y una directa inobe­
diencia al Concilio Tridentino ; no porque dexaban de 
ser justas algunas cosas que . pedia; pero el modo era 
irreverente á la Iglesia , y no con palabras dignas de 

1 un Ministro Catholico. En muchas cosas tenia la sú­
plica exceso, y todo respiraba adversion á la Santa 
Iglesia. 

1 53 Este papel esparcido, hizo dudar á muchos 
en la religion de Macanáz. Los mas serios juzgaron , que 
era un Catholico lisongero , y ambicioso, y que prote• 
gido de Juan Orri, y del P. Robinet , creyó por ,allí 
hacer su fortuna. Orri no encendió lo que aprobaba; 
pero nunca hemos creído (aunque Macanáz lo dixese) 

1 

que lo aprobase el P. Robinet, Confesor del Rey, por­
que repugnaría á su estado religioso , y los Jesuitas, 
comunmente , son hombres sabios , Defensores de la 
Iglesia , y acerritnos antagonistas de la heregia. Al 
Consejo Real le causó horror este papel. Muchos disi­
mularon de miedo ; otros por adulacion ; algunos se 
opusis!ron libremente á él: otros con mas modestia, se• 
gun el genio, dixeron que la materia era grave , y que 
se pasase el papel al Rey, que le dió á examinar al P. 
Robinet, con las propuestas mas expresivas : que na­
da queria quitarle á la Iglesia de la Inmunidad , que 
la daban los Sagrados Canones , y que se descarga .. 

ba 
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ba tle este negocio, sobre el qual no queria mas que 
lo justo. 

154 Macanáz en una Audiencia secreta quiso qui .. 
arle al Rey el temor. Dixo: Habia declinado la autori­

dad Real, con el abuso de los Eclesiasticos , cuya in­
tnunidad les daba oca sion al delito , al robo, y al es­
candalo, porque estaba extendida mas de lo justo : Que 
se habian hecho los Templos refugio de facinerosos, 
y adelantado el asylo, aun fuera de los sagrados á 
las casas contiguas , á las Bodegas , y Plazas: Que 
usurpaban las Rentas Reales los Monasterios, los Fray­
les, y Clerigos , con la superflua adquisicion de bienes 
de los Seglares, eximiendolos 9e tributos : Que tenia 
la Iglesia mas subditos en los Rey nos , que el Rey ; y 
lo que añadia innumerables, la Nunciatura , cuya Tri­
bunal babia extendido su autoridad á intolerable despo­
tismo: Que la ambician de muchos Ministros de aco­
modar sus parientes con beneficios Eclesiasticos , ba­
bia tolerado estos abusos, y que la mayor causa de 
ellos habia sido el pasado Fiscal , Don Luis CuriéJ, 
cuya negligencia era falta de zelo , y amor al Rey, ó 
una adhesion inconsiderable á lo Eclesiastico : Había 
dexado fundar una pose~ion injusta, sin noticia , ni con­
sentimiento del Rey :Que mayores cosas habian pedido, 
Y presentado los antiguos Ministros, doctos, y zelantes: 
Que no babia en aquel papel clausula alguna , que 
llo estuviese apoyada de los Canonistas mas clasicos, y 
tenidos en el mundo por sabios : Que él daria la 
\'ida por la Fé Catholica; pero que esto no embaraza­
ha su oficio, que era ser Procurador del Rey , y de 
q~anto le pertenecía , que tocaba juzgarlo al Con­
seJo. 

I 55 Al Rey no le hizo fuerza 1\tlacanáz, pero si 
1 

muchos exemplares , que para moderar los abusos le ba­
bia 
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bia éste representado. Verdaderamente lo sabia , y 
queria el Rey remediarlqs , con inocencia, y pureza de 
ánimo. El P. Robinet, no aprobó muchas proposicio­
nes ; y de las demás dixo , que puestas en otra forma, 
no serian tan escandalosas. Mandó el Rey, que sobre 
ello diese cada uno de los Consejeros de Castilla su yo .. 
to por escrito : con esto fue preciso darles copia del 
papel , que llegó á manos del Inquisidor General Car• 
denal J u dice, antes que este fuese á París : entregósele 
uno de los mismos Consejeros , ó por amistad , ó por 
escrupulo: el Cardenal le dió al Tribunal de la Supre­
ma :este á los Calificadores, como es estilo: pasaron 
algunos meses (porque la Santa Inquisicion obrá con 
~sta maduréz) y despues de bien ventilado el negocio 
estando el Cardenal en París, le envió el Tribunal 
á firmar un Edicto , que era contra el dicho papel, 
sin expresar Autor. Mandóle :fixar en todos los luga­
res públicos ·' y puertas de las Parroquias: condena ... 
base el escrito , como temerario , escandaloso , turba~t 
dor de la potestad pontificia , no conforme á la verda~~ 
dera doctrina de la Iglesia , erro neo , y heretico. En 
este mismo papelón se condenaron los Autores legales 
Franceses, Barcia yo , y Talón este vivia , y era una 
de los Ministros del Parlamento de Francia : no se nom .. 
braba á Macanáz , por respetos al Rey; pero era infa• 
lible, que si el Rey no le impedia con la plenitud de 
su potestad, ó reservaba, que la Inquisicion pasaria á 
prenderle. 

1 56 De esto tuvo un justo temor, y di6 gran~es 
quejas al Rey, que alentadas . de J ua.n Orri, y la Prtn"" 
cesa, le hicieron indignar contra los Inquisidores, cre-­
yendo poco respetoso á la Magestad un Edicto contra 
su Ministro , sin que se le hubiese prevenido. El ?b.­
jeto mas principal de la ira, era el Cardenal J udtce, 

por.-
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porque le babia firmado en París, donde oo podia tener 
ausente , jurisdiccion para utt acto del Tribunal del 
Santo Oficio de España ; el qual mandó el Rey , que 
110 procediese adelante en ·esta tnate ria , no esparciese 
tJor los Reynos el Edicto , y que le revocase. Esto ul­
timo dixeron que 0@ podian executar; y que -sobre ro 
demás ., se deb'ia intimar esta orden al Inquisior Gene­
ral. Inspiraban eA el Rey muchos de no muy sana .doc .. 
trina , que suspendiese la lnquisicion ; que habian sid@ 
nulos todos aquellos actos ., precipitados., 6 irreve.ren. 
tes ; p<>rque mandó hacer una Junta de los Theologos 
mas sabios y exemplares , para q ae vistos todos los 
Autos dixesen al Rey quanto era la potestad Regia 
en este caso ~ la del Tribunal , y la del Inquisidor 
General. ·· 

1 S 7 Mientras esto se discurria , votaron los Con­
sejeros de Castilla en la materia ; los mas decian una 
misma cosa, y que el papel de Macanáz necesita b~ 
de gran correccion ' por la temeridad de sus proposi­
c!ones , contra el qual procedió justamente la lnquisi­
cton. El voto mas libre , claro , y sin contemplacion., 
fue el de Don Luis Curiel ; dixo mucho mas que los 
otros eontra el papel del Fiscál ; que aunque era ver­
dad, que habia muchos abusos , debía suplicar al Pa-

1 pa los enmendase ; pero que en la Regia potestad no 
babia jurisdiccion para el remedio , si se babia de es• 
tar á los Canones, y el Concilio Tridentino. Este v~ 
lo le expresó con demasiada viveza Don Luis , mas qui­
zá, de lo que debía un Ministro, encarado directamen­
te contra Macanáz , y tenido en el concepto del Rey 
por poco defensor de la jurisdiccion Real ; por eso fue 
por un Decreto privado de la Toga , y de los honores 
de ella , y desterrado á Segura de la Sierra. Ta:llbien 
fue desterrado de la Corte qn Religioso Dominico , por-

'Xmo. II. X g.ue 
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que era del misJ;Do pareces: de D, Luis, y le babia dado ·á 
gno. de los Consejeros , preguntado, 

1 58. Lo~ pu~bloa de. España que son tan religiosos, 
ptofesan la mayor veneracion á la. Ig~esia , creían que 
esta se atropellaba , y hubo alguna interna inquietud, 
1,10 sin fom~nto de. los adversos al Rey , cuyo puro y 
~in.cero corazon podia sel" engañado; pero no inducido 
á un evidente error contra los Sag_rados Cánones, por­
que su primer. cuidado era el acierta ~obraba segun el 
voto de muchos " que tenia por sabios,. porque no fal­
taban Ministtos parciales de· Macaná~ ., y que contem­
plaban á J u_an, Orri.. La Junta. de los Theologos de sen• 
gañó. al. Rey de la impresion de m.uchas, cosas,. y pliin­
eipalmente que pudiese· mandar arrancar los Cedulones 
de ·las puert.as. de las Iglesias.;, di.xo ~ que á esto n.o se 
este~.dia la: potestad Real , que· la tenia el Tribunal de 
la loquisicion contra qnalquier Ministro,. en s.emej_antes 
caso~ d.e. ·Fe ,_, y · de la Religion , porque nadie. está 
~xemptu:. Que se babia. obl:ado. bien contra aquel pa-
·pel ,. lleno de mil errol"es "y temerario ~ Que. era vali-
do. el Edicto., po.rque estaba firmado- de qua.tro, Inqui;. 
si dores de· Ja Supr( ma ; pero. no po.r .la firma del Car• 
denal J u dice, Inqt1isidor General, que fuera de los Rey· 
·llQS de España" no teo~a j,urisdiccion en eUa ;. y que. hu-
bierJi. podida el Cardenal , sin faltar al secreto , par­
ticiparselo solo. ál Rey , porqoe: se trataba de. causa co~ 
tra un Mioi·strQ, el quat teoi~ dificil remedio.,. sino se 
retrataba ante· el TribtJoal d'e: la Ioquisicion, borrando 
las. proposict..ones conde-nadas); porque de otra manera 
-persistiría el reato. contra él ;. y qtte· si su Ma g~stad 
'mpedia el castigo,. fa.ltaba á: Jos. Ca nones:, y á los. fun­
tlamentales estatutos. de ta\ Inquisi.cioa ,. a probados, por 
:sus· Antecesores:: Que si QO, lo· est.orvaba , estaba. el 
Tribunal nre.cisad·a, á. obrar· contra. el que sunonia reo. 

.. ¡;: . . · ~ El 
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. t 59 El Rey se aquietó con esta· consulta, t1i_ iiiaiiuÓ 
otra cosa á la Inquisicion ~ ni dexó por entonces de pro­
teger á Macanáz; y asi convirtió toda su indignacioa 
contra el Cardenal Judice , con aquel maderamen de 
animo , que era preciso para escucharle. H ,lbia éste 
partido de París , y se mandó al Principe Pío le fuese á 
encontrar á Bayo na á intimarle la orden del Rey , que 
no entrase en los Reynos de España , y diese al Rey sa· 
tisfaccion con mandar quitar aquellos cedulones , _por·ta 
desatencion de haberlos firmado sin participarselo ; de 
haber violado la jurisdiccion de la España , queriend• 
mandar en ella ausente ; haber condenado un Aut()t 
Francés , que e·staba en actual ministerio del Rey 
Christianisimo , que era lo propio ., que condenar la 
doctrina de que el Rey de Francia se servia , cometien· 
do el atentado de haber hecho esto en la propia Casá 
Real de Marli , sin noticia de ambos Reyes , siendo 
contra ellos indirectamente, porque era contra sus Mi .. 
nistros. 

1 6o Dióse esta comision ál Principe Plo , porque 
era amtgo del Cardenal, y deseaba el Rey cotnponerlo. 
La Princesa U rsini , á quien la grande auto·ridad del 
Cardenal daba zelos , olvidada de lo que habla hecho 
por ella en París, queria que se volviese á Roma sin 
entrar en España. Esto era lo que deseaba Orri , y 
Macanáz , pero el Rey natural&nente benigno , y que 
queria lo mas justo , no quiso darJ·e esta orden , sino 
buscar temperamento á lo arduo del negocio. El Car ... 
denal se disculpaba, era operacion del Tribunal , que 
obraba segun sus costituciones , inviolablemente obser­
vadas , sin humanos respetos: Que aquel dictamen ba­
bia sido de los Calificadores, despues de ponderado el 
n~gocio con la mayor seriedad , ·y ·caminado en él _ton 
p1es de plomo : Que de esto babia tesult~do un De-

X ~ ere--
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creto ~. al qoal daba fuerza, y autoridad el Tribunal. 
sin que ~e pudiese neg~r á fi.rma.rle el Inquisidor General; 
q.Hand0 era con pl~nos vo~os. , sin faltar á su obligacion, 
porq\'le la potest~d r~sidi4 en el Tribunal, segun Bulas· 
Pontifici~s , y que 1~ finn4 d~l Inquisidor General era 
(orm~lid~d ,. qu~ ·no es necesaria. quando no le hay; pe• 
1;0 que habiendo le., lo era,, como Cabeza de aquel Cuer .. 
po ; el q.ual juzgó ~onservaba la. misma autoridad, aua 
fuer~ de los R~ynos de España., porque esta dependía 
de l'ls Bulas, concedidas á las personas y no revocadas, 
estas , la autorida.d era 'indeleble : Que en ~sta creyó 
bacer la lisonja , y servicio á un Re.y tan Catholico, 
por· ha.cerle entrar en el conocimi~nto. de los errores,. 
gue, le infl.uian muchos malos Ministros, que no podía 
faltar á 1 a veneracion del Rey , al amor de su Real Per­
$ona , . y a.l mayor zelo. de sus. intereses ; un individuo 
de una Familia, toda . sacrificada á su servicio.:. Que 
los ~utor~s Fra.nceses condenados en el mismo Edicto, 
lo estaban tam bien en Roma : Que la pureza de la doc­
trina , no se podia conser.var atada. á. humanos intere-
5es: Que los Reyes n@ se. valían· de toda la de sus Mi~ 
nistros ' y que asi no estaban aquello.s heridos en el res­
peto,. qu~ndo era. 1 a t~meridad , y error de estos repro-
bada ¡:~·r Ja Iglesia.: Que no estaba en su mano quitar 
los Cedulones, porque por si solo no podia mas q~e todo 
el Tribunal , el qual no ~e. de.bia. rettatar de una cosa, 
que con. tanta_ madurez , . y-lentitud babia. dete_rminado: 
Que baria dexacion de su emple.o , si el Rey gustaba, 
y que el 11uevo Inquisidor Generál los quitase : Que 
era. el mejor medio tildar sus pr-{)posiciones Macanáz, 
y. da.J:. r.epresent-acion. roa$ modelada , y digna de un Ca'!' 
tholioo •. 

16: Esta. fue. la r.espuesta. del Cardenal;: r lo mi~ 
__ m o 

) 
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n1o escribió al Rey, con cartas. entregadas á su sobrino 
el Principe Chelarnár, que aunque recibido con benigni ... 
dad , le pareció al Rey se saldri~ mejor del empeño , ha ... 

icndo que el Cardenal dexase el empleo, el quallo ex e-· 
cutó luego, pero no admitió la dexacion el Pontifice~ 
porque habían llegado estas noticias, y competencia~ · de 
jurisdic~ion á la Corte de Roma· , y temió- cobraria fuer­
~a la representacion de Macanáz , sí se daba al Tribu­
nal de la Inquisicion un Gefe menos constante ,. y se de­
;xaba temar pie á la potestad Real contra el Saruo Ofi .. 

1 cio; porque el Rey babia nombrado , con consejo de: 
muchos,_ dos Inquisidores para el de la Suprema : uno· -
el P. Robin~t, otro un Religioso Dominico, hermano 
de Macanáz. Robinet no admitió el empleo ; el otro no. 
fue admitido del Tribunal , porque replicó éste , qae: 
110 tenia autoridad de nombrar Inquisidores,, mas que 
el Pontifice ,. y ~1 Inquisidor General ,. que esto fue la, 
acordad() con Ferdinando el CatholicG-; y as) estableci­
das aquellas Leyes que se. desharía luego el Tribunal,, 
si se violaban , y que el' Rey lo podia extinguir· 

1
. per()J 

no alterar ... 

16 2 Con esto lfegaron fas cosas al mas alto pun­
to de cunfusion ,. porque el Pontífice no queriat otro 
Inquisidor General; y el Rey habia· dado permiso. al 

ardenal para. hacer su defensa. Dios, cuya proviaen-· 
cia es infinita , previno un insensibte re1nedio con la. 
venida de la nueva Reyna. Habia dispue.sto el Rey , que 
esta pasase á Genova , sin tocar los Estados que po­
seia el ~mperador , y que emba~ada en la 'Esquadrac 
de Nav1os , que mandaba Don Andrés de Pes pasa­
Ee á Es pafia. Para esto fue preciso que ia Rey.n~ pa .. a .. 
6e por la aspera montaña de cien Cruces , donde lin­
da el Estado del Duque de Parma, con el de Genova •. 
El dia 2 6. de Septiembre llegó lij Reyna á SestrL,_Lu-

gar· 
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gar de la Ribe~-a d_e Levante, en el Genovesado. El dia 
30. se ·embarcó en la Galera Capitana de la Esquadra 
del Duque de Tursis , servida tambien de ]a Esquadra 
de Galeras de la Republica , que llevaba los seis Ca· 
balleros , enviados para cumplim(;ntarla : veni'a con la 
Reyna el Cardenal Aquaviva, y los Marqueses Scoti, 
y Maldachini: la _playa es abierta, y desahogada·; y 
como el dia no era apacible , y babia mareta gruesa, 
molestó mucho á la Reyna el mar , aún en la corta dis'"' 
tancia de treinta millas que navegó hasta desembarcar en 
Geno va. 

1 6 3 En S. Pedro de Arenas se la previno n1agni· 
fico hospedage , á expensas públicas , en la casa- de 
Carlos Lomelino : babia el Rey mandado al Marqués 
de los Balvases la fuese sirviendo de Mayordomo Ma­
yor hasta España ; y aunque la Reyna ignoraba el 
gusto del Rey , en que fuese por mar, y· habian ve· 
nido dos expresos de Madrid al Cardenal Aquaviva, 
para que se executase asi, era tanto lo que en él pa­
~ecia, que se resolvió hacer el viage por tierra ; asis· 
tida de la Princ_esa de Pom~lin , como Camarera Ma· 
yor , y de la Familia , que traxo de Parma , hasta 
la raya de España , y como no podia pasar en el 
Modenés , sin tocar un poco por el Estado de Milán, 
y llegar á Turin , hizo el viage por las Montañas del 
Genovesado en silla de manos , y partió de S. Pedr() 
de Arenas el dia 1 o.-de Octubre. El Rey Christianisi ... 
mo en el transito de sus Reynos , ---la mandó prestar 
los ~bsequios debidos á la Magestad; y para darle gr&' 
cias, envió la Rey na á París á D . Carlos Grillo, que 
la servía en el viage , aunque había venido de Esp~­
ña Gefe de Esquadra , en la que mandaba D. Andres 
de Pés. Tambieo venia en lla otro Gefe de Esquadra, 
que era el Marqués Estevan 1\tlari, Genovés. Estos gra-

dos 
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dos creó nuevamente el Rey , s1n alterar la antiguedad 
del servicio. Corno ya·ta Rey na venia por tierra, se man-­
dó retroceder la Real Familia~ que la esperaba en Ali­
~a nte : el Re y salió hasta Guadalaxara :. la Princesa U r­
sini se adelantó á encontrarla á Xadraque:. mas adelan­
te pasó el Abad Julio Albero ni, que ya babia e)(plica­
do el caracter de Enviado de Parma ,. desde que se exe­
cut6 la Boda , y habia sido honrado de su Soberano coa 
el Titulo de Conde~ 

164 La Rey na Viuda Maria Ana pasó desde Bayo~ ' 
11a á S. Juan de Pie de Puerto , para ver á la. Rey na Isa­
bél su sobrina. Dos dias duró la conferencia: mucho in-

1 ftuxo tenia en ella el Cardenal Judice ,. aunque ausente~ 
por que por no descubrirse: Autor de lo. que .tramah~ 
no quiso salir de Bayona ·, y porque ignoraba como se­
ría recibido de la Reyna ,. estando en desgracia del 
Rey .. Habia tenido en Ba yona oportunidad de frequen­
tes audiencias con la Reyna Viuda , á cuyo favor se 
introduxo facilmente,. porque eran ambos enemigos de; 
a Princesa Ursini :. deseaban sacarla de: España,, por.,. 

que esperaban mejor fortuna en su ausencia. Annó de 
tan eficaces. razones. á la Rey na Maria Ana~ para que la. 

, inspirase á su Sobrina~ que. tuvieron el exito que desea­
ban; pues no- solo. logró, el poner á la Reyna. lsabél 
mal con la Princesa , pero. poner en su. gracia al Cae- . 
denal · . . 

1 6 s· Es· muy obscuro t()¡ que quedó acordado. m 
S' .. Juan de. Pie. de Puert<t entre las .dos, Reynas:: ciertQ 
es ,. que la rey nante salió. instruida,. .y, noticiosa .. de 
la inmoderada autoridad de. la Princesa.~ de. su. ambi­
cian al mandar- ,, y del ·rígidO; systéma de apartar 
de los. oídos de los. Reyes. quanto.s.: n()) eran sus parcia­
les , y amigos~ En. Pamplona , donde: la. encontró .. Al:-. . 
beroni ,, acabó.: d confumarse en: el dictamen:tJ .que era 

ya 
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ya insufrible en el Palacio la Prinsesa· ; porque aquet, 
con la libertad de Ministro de su Tio , tuvo ocasion de 

_, dar á entender á la Rey na, sería la Princesa su inq uie­
tud : con esto no descuidaba de sí mismo , porque l 
pareció , que·faltando aquella, tendria mas entrada en 
el quarto de la Reyna, y crecería su autoridad. N o dexó 
de favorecer Alberoni al Cardenal Judice , de quien 
siempre babia sido amigo ; aunque despues que le vió 
en desgracia del Rey hubo quien dixo, que le volvió 
las éspaldas , para contemplar á la Princesa. Estas 
son· ·las continuas traiciones· , y labyrinto de la Cor· 
te., de donde , desterrada la amistad , y la gratitud, 
~nadie estudia, que para sí mismo, aún con ageno per .. 
juici • 

. 1 66 Preocupada de estas.impresiones la Rey na, lle· 
g6 á Xadraque : encontró con la Princesa , que despues 
de las primeras palabras de oJ.?sequio, la quiso advertir, 
que llegaba tarde en noche tan fria , y que no estaba. 
prendida á la moda. Escandalizada la Reyna del modo, 
ó de la temprana licencia de advertir , mandó en vott 
ayrada al Gefe ·de las Guardias del Rey , que la servía, 
que se la apartasen de delante , y que puesta en un co­
che , la sacasen luego, y conduxesen fuera de los Reynos 
de España , dandola el epitecto de loca. Valor hubo. 
menester la Princesa para resistir este golpe; mas la 
Reyna para mandarlo , sin haber visto aún la car 
del Rey. Fue luego obedecida la orden , sin d~ 
xar que amaneciese; y en la noche mas fria de aquel 
año , cuyo Invierno fue rigurosisimo , sacaron en su pro• 
pio coche , por caminos incomodas á la Princesa , · en .. 
trando en él el Gefe de los soldados , para .. que saliese 
como prisionera la que babia venido servida como Ca-­
marera Mayor, y Aya del Principe , y los Infantes de 
Españ~. · .J · -
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't ·6? Ninguna accion en este siglo causó mayor ad­

miracion. Como esto lo llevase el Rey, es obscuro; 
hay quien diga que estaba en ello de acuerdo: no con­

iene entrar en esta question, por no manosear mu-­
cho las sacras cortinas , que ocultan á la Magestad: 

1 dexarémos mysterioso este hecho , y en pie la duda, 
si fue con noticia del Rey , y si la Rey na traía he-­
cha la ira, y tomó· el pretexto; ó si fuese movida de 
las palabras de la Princesa. No faltó quien asegurase, 
babia sido disposicion del Rey de Francia , por influxos 
del Cardenal J u dice : otros , que no lo ignoraba el Du-
que de Parma; nuestro dictamen es , que se formó el 
rayo en S. Juan de Pie de Puerto. La Rey na avisó 
luego de este hecho al Rey : des pues. envió al Abad 
Alberoni, y prosiguió sus jornadas hasta Guadalaxara, 
donde fue recibida de su Esposo son las mayores de-

1 monstraciones de fineza. Debió el Rey aprobar lo exe• . 
cutado, pues luego ordenó, que prosiguiese la Prin-­
cesa hasta salir de España, y que se entregasen sus· 

1 

alhajas, papeles, y lo que babia dexado en Madrid 
á su Caballerizo. , 
~~~~~~~~~~~ 

AÑO ·nE M. DCCXV. 
16 8 LA Corte del Rey Catholico estaba llena 

de júbilo con la entrada de la Rey na, y 
mas con la salida de la Princesa U rsini , que puso á 
1~ Reyna e~ el concepto mayor de los Españoles, ha­
btendola vtsto executar con tanto desembarazo, aún 
e~ l~s preliminares del Trono , una accion , que tan 
'hfictl parecia. La opinion que se tenia de la Reyna, 
correspondia á sus bellas calidades, de viveza de es pi· 

Tomo II. · Y · . · ri~ 
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ritu, comprehension , y génio político; y lo que es 
mas, de una habilidad extraña para hacerse amar 
del Rey , que hacia por la nueva esposa ~traordina-. 
·rías finezas ; por lo qual se adelantó mas el creer, 
que babia consentido el Rey en sacar de sus Reynos 
á la Princesa. Vino Embaxador de la Francia á Ma­
drid. el Duque de San't Agnant, para cumplimentar 
al Rey de las nuevas bodas, y se que.dó Ministro extraor· 
dinario. Como la Reyna era extraña ·en la Corte, y 
se había vuelto de la Raya de España toda la Fami· 
lía, que traxo de Italia, (menos la Princesa de Pom­
blin , qúe pocos meses despues se volvió á Roma) co­
municaba n~cesariamente mas con el Abad Alberoni, 
á quien la fort¡]na deparó la oportunidad á adelantar· 
se á mas superior grado , que podía desear. 

1 6 9 · F ortificóse con la gracia de la Rey na , y se 
insinuó en la del Rey : suspiraba en aquella dictame-

. · nes, con que ·poder traer á sí la voluntad de su Espo· 
so, en lo qual no hubo descuido, acompaña bale siein· 
pre en la caza, donde disparaba con acierto : no de­
xaba con esto de satisfacer su genio , y encontraba 
con ei del Rey. El mas árduo negocio , que estaba 
pendiente, era el de la Inquisicion : trabajaba mucho 
el Príncipe de Chelarnár con Alberoni, para imponer 
al Rey. por medio de la Re y na , en las razones del Car ... 

. ' denal J udice, á quien ya había ofrecido la Rey na su pro· 
teccion,recotnendado En San Juan de Pie de Puerto por la 
Reyna viuda. ( con1o diximos) Falta bales á Juan Orri, y 
á Don Melchor Macanáz el grande apoyo de la Princesa, 
que l 'enaba siempre los oidos del Rey de impresiones con· 

· trarias á los. que la podían impedir su autoridad; y así, au4 

) sente esta,qu~ ó todo el campo por la Reyna,y con los pa:­
peles que subministró Chelamár por medio de AlberonJ, 
compuestqs por hon1bres muy sabios, y virtuosos , hizo 

en- . 
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entrar al Rey en el conocimiento, de que estaba engañado , 
de la ambician de Macanáz, y de la impetuosa ignorancia 
de Orri: estos , ya no tenian mas familiar comunicacion 

on el Rey , des pues que llegó la Rey na , y asi falta­
ba Director para sostener el tomado empeño contra la. 
lnquisicion, por la qual se habia declarado. El Pon­
tifice no queria admitir la dexacion del Cardenal Judi­
ce. Había Orri separado los negocios de la Secretaria 
de el Despacho U ni versal , apartando quanto era. po­
.5ible al Marqués de Grimaldo del Rey, porque~ no le 
babia dexado mas que los negocios de Estado, y Mi­
nistros Extrangeros: los de Indias, y Marina dió á Don 
. ernardo Tinagero; los de Guerra á Don Miguél Fer­
nandez Du~án ; y los de Justicia y Eclesiasticos tenia 
Don Manuel V adillo. · 

I 70 Habiendo decaido Orri de su autoridad, la 
habian perdido sus hechuras , y el Marqués de Gri­
maldo,que nunca perdió la intima gracia del Rey , le co~ 
municaba ya mas, y se había tntroducido en la Reyna,que 
le nombró su Secretario Grimaldo; cuyo genio dulce, y 
apacible inclinaba á sosegar el ánimo del Rey, y no emba- --: 
razarle en inutiles empeños, influía en componer el de la 
lnquisicion: inspiraba en el Marqués estos dicta menes un 
hermano suyo, el Abad Don Francisco Grimáldo muy 
amigo del Príncipe Chelamár :concurría tambien á ellos 
Alberoni, para hacer á la Reyna Autora de una cosa 
muy grata á los Españoles; y todo el precedente ruí~ 
do le apagó el Rey con permitir volviese á la Corte, 
y á exercer su empléo de Inquisidor General el Car­
denal J u dice. Con esto desmayó el contrari~ partido. 
~izo el Cardenal al Rey evidente quanto estaba m(\l · 
tnformado , y quanto erroneo , temerario , y escanda­
loso era el papel de Macanáz : descubrió que por adu­
l~cion á la Princesa , le ocultaban la verdad quantos 

y 2 l¿¡ 
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la contemplaban ; y que como esta queria mantener & 
Orri , muchos Consejeros , poseídos del miedo, ha-

. hian votado menos claro, que Don Luis Curiél : que 
era el fundamento de la conservacion de la Monarqui· 
y la religion cathólica ; y que esta la conservaba pu· 
ra en España la nunca intermitente vigilancia del Tri­
bunal , y los Inquisidores ,, no crueles , ni rigurosos, 

·como los pintaban los Franceses, sino los mas jus­
. tos, y considerados, como era preciso que fuesen 
Jueces , que trataban materia tan grave , y tan de­
licada: Que precedía mucho elltamen , y voto de los 
Calificadores mas sabios para el minimo decreto : Que 
no se habían de posponer todos al dictamen de Ma­
canáz , hombre nueyo en lo.s Tribunales , poco J uris~ 
períto, y envanecido del grado , á que le babia ele-. 
vado la atropellada resolución de Orri : que los Au­
tores que citaba, no hablaban en estos terminas irre­
verentes, y mal consonantes á la Fé, y á los Dog~ 
mas , y que los Autores Franceses hablaban, fundados 
en los Privilegios de la Iglesi~ Galicana, sobre la 
inmunidad Eclesiastica, y potestad pontificia, porque 
no se habia en Francia admitido el Concilio de Tren~ 
to, del qual eran los Reyes Catholicos Protectores: 
Que el Padre Robinet, viendo inclinado al Rey , á 
Orri, y Macanáz, no habia querido exponer le la con• 
ducta arrojada de los dos, aunque la conocía: Que 
los abusos~ que habian introducido muchos Eclesiasti­
cos, eran dignos de reparo; pero que se podian re­
mediar , de acuerdo con el Pontífice , sin sacar pa­
pelones hereticos , presentados á un Rey, que tiene 
por blasón el sublime titulo de Cathólico. 

1 7 1 Estas razones convencieron el pro ánimo del 
Rey Phelipe, y en 10. de Febrero hizo un Decreto, el 
mas demostrativo de la piedad de su ánimo, en el 

qual 
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qua1 mandaba á todos los Tribunales represen~arle cla­
ramente los perjuicios -, que del pasado Gobterno ha ... 
bia sufrido la religion , y el estado , porque pudo, 
fnal informado' haber resuelto algo ' contrario al sys .. 
tema , que tenia hecho , del bien de su~ Reynos , y 
pureza de la religion. Este Decreto , en que parece 
se acusaba el Rey á sí mismo, fue mal visto de los 
que creen, que es heroísmo la pertinacia : tuvose por 
inmediato dictamen del Cardenal J u dice ; y sus ému­
los se lo atribuian á arrogancia , y blasonar del triun­
fo : como quiera , él perfeccionó la obra , porque el 
Rey mandó . á Juan Orri saliese de la España , dando .. 
le pocas horas de termino para dexar la Corte ; Don 
Melchor Macanáz huyó á Francia , y se retiró á Pau, 
Ciudad Capital de el Principado de Bearne; Don Luis 
Curiél volvió á la Corte , reintegrado á su Plaza , y 
honores, dióse al Consejo Real de Castilla el antiguo 
método de gobierno, quitando tanta superfluidad de 
Presidentes: lo propio se hizo con los demás Tri­
bunales; y al fin, mudaron todas las cosas d~ semblan­
te, y se introduxo en España una no esperada tran­
quilidad , que aunque ephimera , dexó respirar algun 
tiempo. · 
: 172 El P. Robinet, viendo tan mudad el tea­
tro , siendo de genio entero , y ·no acostumbrado á 
contemplar á otro , que al Rey , le insinuó , que el 
P. Guillelmo Daubantón seria mas acepto á los Españo­
les , como antes lo babia sido , y pidió licencia para 
retirarse á Francia. Vino en uno, y otro el Rey , y 
mandó luego venir de Roma para su confesor al Pa­
dre Daubantón , Sugeto de singulares prendas en el 
saber, y en la amabilidad ; aunque algunos del nue-­
\?o ministerio no gustaron mucho de la eleccion , por 
la grande autoridad , que babia tenido siempre su dic-. 

ta~ 
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tamen para con la Magestad , por haber sido su mae!• 
tro, y confesor desde niño. Al . Car~enal J u dice se le 
hizo Ministro de Estado , y de los negocios extran­
gcros, no era· este Ún ministerio absoluto; pero habian 
de tratar con él todos los Ministros forasteros, y te­
nia la .incunvencia de · representar solo al Rey lo que 
en esta linea se ofrecia , despues de oir al Consejo de 
Estado. A su sobrino el Principe de Chelamár se 
nombró Caballerizo mayor de la Rey na: esta fue hechu· 
ra enteramente de A 1 beroni , que cada dia se adelan~ 
taba mas en el favor; y porque no se introduxese 
con la Reyna algun hombre de eleva4o espirítu , que 
entendiese mucho el labyrinto de la Corte , cooperó á 
que se , le diese por Confesor á D. Domingo Guerra, 
hombre retirado, nada ambicioso, y Sacerdote muy 
exemplar , aunque á todos pareció persona de muy 

1 

moderadas prendas para tan alto empleo. 
17 3 A 6. de Febrero firmaron en Utrech la pa~ 

con la España , y Portugal seis Plenipotenciarios: 
por el Rey · Phelipe , el Duque de Osuna ; y por el 
Rey de Portugál , D. Juan Gomez de .Sylva, Conde 
de Trauca , y Don Luis de Acuña. Los capítulos fue .. 
ron veinte y cinco. En el sexto se dió al Rey Catho ... 
lico el erritorio , y Colonia del Sacramento , situa· 
da sobre el borde ~eptentrional del Rio de la Plata : en 
el otro· capitulo siguiente se reservó un año y medio 
para ofrecer á Portugál un equivalente por dicha co .. 
lo ni a : restituyeron los Españoles á N oudá r , y la Is .. 
la Verdejo en An1érica , los Portugueses á la Puebla, 
'Y Alburquerq~e en Estren1adura. . . 

_ 17 4 Quenan los Mallorquines imitar en la pertl"' 
nacia á Barcelona: no se pudo, inmediatamente· á la 
reridicion de esta, atacar á la Ciudad de Palma , Ca .. 
pital qe Mallorca , porque la Esquadra de Navios del 

ReY 
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ey fPhel i pe babia pasado , como diximos á Geno va 

á conducir la Rey na. Con~esto tuvo tiempo el Marqués 
de ·Rubí , Virey d~ aquel Rey no, de llamar algunas 

ropas al sueldo de la Ciudad , y · abastecer sus Al-. 
macenes. Perdtóse el tiempo en negociados inutiles ; y 
aunque los Ingleses, á instancias del Rey de Francia, 
bacian a paricncias de amenazar á los Mallorquines; pe­
ro no llegaba este caso , porque las Tropas , que te~ 
nian en Mahón eran pocas, y el nuevo Rey de Inglaterra, 
como era Alemán, contemplaba mas al Emperador ,no .ig­
norando, que éste sostenia el ánimo de los Mallorqui­
nes, y mandaba fuesen de Napoles. ,_y Cerdeña socor­
ridos. El Rey Christianisimo , que penetraba la inten­
cion de Ja Corte de Viena , por no empeñarse en otra 
Guerra , envió al Conde de Lue , su Embaxador á 
aquella Corte , para que con arte dexase caer .}a pro­
posicion, que haria qualquier fineza por la Casa de 
Austria Luis XIV. si ésta queria hacer la paz con el 
Rey Phelipe , cediendo sus derechos á la España. · 

1 7 S Había la Puerta Otomana intimado la Gúer-
ra á los Venecianos, y atacado la Morea ,'sin dar mo- · 
tivo alguno. El ar~amento era considerable; mas por­
que hallaba á los Venecianos desprevenidos , para dar 
ocupacion á ,la izquierda de los Genizaros , JllO•, 
vido las armas el Sultán , rompiendo la paz de Carlo 

1 

Vitz, y despreciando las arnenazas ~el Ministro Aus­
triaco, que estaba en Constantinopla; y aunque el Di­
ván daba por pretexto á la Guerra , que los Venecia­
nos socorrian secretamente á los Sublevados de Mon-
tenegro, se sabia, que buscaba aquella Guerra para 
su seguridad el Rey nante Otomano, · porque estaban 

1 

las Tropas cansadas del ócio , y censurado ·el Sultán 
de hombre inutil. 

1 ¡6 Veía el_Emperador , que .había de rec-aer en 
. $US 
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'sus Armas el empeño , porque ni los Veneciano~ po .. 
dian resistir solos al Turco , ni estaban seguros los 
Estados hereditarios de Dahnacia, y U ngria. , quedan­
do aquel victorioso; con todo , no se declaró luego ~ 
favor de los Venecianos, porque tenia otras ideas sobre la 
Italia , y no quería empeñarse en una Guerra tan di· 
ficil como era sobstener á los Venecianos , que no te""' 
nian medios , ni Tropas. N a da de. esto se escondía á la 
alta penetracion del Rey de Francia ; y creyendo co • 

. ger al Emperador necesitado, le ofreció su auxilio con" 
tra el Turco , si hacia la paz con España. El Empe .. 
rador no abrazó este partido pareciendole harian una 
fingida Guerra los Franceses, porque no ignoraba, que 
el Ministro de Francia en Constantinopla, habia ofre­
cido al Sultan ser neutral en ella, y aun ver de bue• 
na gana opri~ir á los Venecianos , con quienes esta-

/ ba tnal el Christianisimo, por lo que habian obrado 
contra la Casa del Cardenal Pedro Oto bono , porque 
éste babia tomado la proteccion de Francia. ' 

177 Viendo el Rey Catholico , que ya eran pre­
-cisas las Armas , porque todas estas negociaciones , y 
el perdon general ofrecido á los Mallorquines, habian 
sido · -tiles determinó enviar diez mil hombres con~ 

u..-=~ra El Christianisimo permitió , que fuese el 
Caballero Asfelt con Tropas Francesas : aguardaron 
los Mallorquines ·el desembarco , pero no la Guerra ; Y 
á I s:de Junio capituló el Marqués de Rubí, salir libre 111 
Guarnicion!, y concediendo vidas , y haciendas á los na ... 
turales, entregó el Rey no. Luego dió el Rey perdon gene-­
ral, y no fueron tratados con el rigor , que los Catalanes, 
porque recordaron mas en tiempo. Con esto quedaba e~· 
terarnente la España en paz , pues aunque no la habta 
c~n el Emperador , tampoco babia Guerra. 

I 7 a De Madrid salieron Ministros para las Cor--
- teS 
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tes Extrangeras : á París fue Embaxador el Principe 

· Che1amár ; á los Olandeses , D. L·uis -de Mirahal, 
Oidor del Consejo .,Real de Castilla : á Turín volvió 

. Antonio de Albizu , Marqués de V.illa-Ma yor, 
despues que pasó á Génova. Y a se hábia .el Rey Ca­
tólico pacificado con esta República , por el arte y 
buen modo de Francisco Maria Grimaldo , Enviado , 
á Madrid á este ·efecto , á quien sirvió 1nucho la pro­
teccion del Cardenal Judice , cuya Familia es origina­
ria de Génova. Habia el Rey Phelipe sentido, qut! 
esta República -comprase al Final del Emperador, y 
gue hubiese demolido sus Fortificaciones; pero era pre­
ciso disimularlo tGdo , porque tenia necesidad para sus 
ideas de Ministro de Génova , y de -la neutralidad de 
aquel Puerto en la Italia, la que .mas ocupaba la me· 
moría y voluntad del Emperador y el Rey de España: 
éste no babia ohridado los derechos á N ápoles y á 
Mi'lán; y aquel no podía llevar, que el Duque de Sa-

1 boya fuese Rey de Sicilia , é instaba al Rey <fe In- , 
glaterra le asistiese para tomarla~ El nuevo Mi.nistro 
de Londres ·era adverso :al que estableció la pa.z; pe­
ro no se atrevía á romperla, porque no babia del to­
do opreso á sus -contrarios, y se habian declarado los 
Olandeses, que les er.a necesaria la quietud ; ni era 
de su cuenta el volverse á ·empeñar por la Casa de 
Austria. , con quien aún no habian podid() concluir el 
señalar la Barrera de las Plazas en Flandes. Los Sici~ 
lianos estaban disgustados del nuevo dominio~ y sus .. 
pirando siempre por el de España ; y con las disputas, 
que se habian suscitadD entre el Rey de Sicilia y el 
Pontífice , sobre el Tribunal, que llaman de Ja M o .. 
narquía , estaba aquel Rey no inquieto , entredicho, y 
los Eclesiásticos perseguidos. 

17~ Apenas dió entera quietud á sus vasallos Luis 
Tom. II. Z XIV. 
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XIV. de Francia, quaodo cayó sobre aquel Reyno la 
infeliciJad mayor , porque á 30. de Septie¡nbre murió 
el Rey , Principe el n1as glorioso , que han conocido 
los siglo_,: ni su memoria y su fama es inferior á la 
de lo.; pasados Héroes, ni nació Principe alguno con 
tantas circunstancias y calidades para serlo. La Reli­
gion , las Letras y las Armas , florecían en el mas 
alto grado en -su tiempo: ninguno de sus Antecesores 
coronó de m a y ores laureles el sepulcro , ni elevó á 
mayor honra, ni respeto la Nacion; y despues de ha· 
ber trabajado tanto para prosperar su Reyno, le de.. ' 
xó en riesgo de perderse ,, porque dexó por heredero 
un Niño de cinco años, su viznieto, último hijo del 
Duque de Borgoña, á quien se aclamó Rey, con nom· 
bre de Luis XV. La Regencia tocó al Duque de Qr .. 
leans , como primer Principe de la Sangre: confirmó- 1 

~el a el Parlamento de París, con dominio absoluto; y 
aunque se formó un Consejo de Regencia, quedó to­
do el Gobierno al arbitrio del Duque, mas que coma 
Regente, como Rey. En España no se llevó esta in­
dependiente aptoridad, dada al Duque de Orleans, muy 
bien , porque no se creia muy afec-to á ella el Duque, 
que aunque se babia xeconciliado con el Rey Phelipe 
antes que muriese Luis XIV., ·siempre 'quedaban recipro· 
can1ente e na genados los ánimos de las pasadas de.scon"' 
:fianzas, que fomentó la Princesa U rsini. El Abad Al· 
beroni, que ya, con el favor de la Reyna entraba 
en parte del secreto del .Gobierno , no d~~aba de in· 
:fluir en el Rey Católico reflexiones de la injusticia, 
.que en Francia se le babia hecho , no habiendole 
nombrado á la Regemcia , como primer Príncipe de la 
Sangre , y .. el mas inmediato , segun las"' disposiciones 
de la Ley Salica ' sin que embarazase el poseer otrO 
Trono , porque le favorecian los exemplares de He?· 
le. 

. ,, .. 
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rico V. , Rey de Inglaterra , Tutor de Carlos VI. de 

~ Francia·; y de Valduíno , Conde de Flandes , que lo 
fue de Phelipe Primero. N o era facil de explicar con las 
~nnas este resentimiento , no tanto porque ya estaba 
bien sentada la autoridad del Duque de Orleans , quan­
to porque se opondrían los Príncipes de la pasada Li· 
ga, no consintiendo á que una misma mano goberna­
se ambos Rey nos, que era una indirecta revocacion á 
la renunciacion , que había hecho el Rey Católico á 
la Francia; porque si por primer Principe de ella le to­
caba la regencia, era conseqüente á la succesion, en ca­
so de la muerte del Rey, que era dificil quitarsela., po .. 
seyendo ambos Reynos. 

1 8 o Este gran peso de dificultades y la religiosi­
d d de su palabra contuvo al Rey Phelipe ; pero que­
riendo vender Alberoni este servicio al Duque de Or­
leans, publicó su intencion ,_ que ya la habia penetra­
do el Duque de Sant Agnan , y estos fueron los pri­
meros fundamentos de la enemistad , que contraxo el -
Regente contra Alberoni, tan perjudiciales á la Espa­
ña. No le disuadia al Rey ideas de Italia, y le iba 
buscando enemigos. Oponiase á muchos intempestivos 
proyectos el Cardenal J udice , celoso de que se roma .. 
ha mucha mano en el Gobierno politica Albero ni, que 
ya estudiaba cótno ap1rtar al Cardenal. Hab!:1le nom .. 
brado el Rey á éste Ayo del Príncipe de Asturias, ya 
sacado clel poder de Doña l\1aria Antonia Salcedo, 
!Viarquesa de Monte Hermoso , que le habia criado con 
grande atencion y amor , é introdue.ido en el tierno 
corazon del Principe particular afecto á los E.~pañoles. 
Esto en tiempo de la Princesa U rsini era delito; pe­
ro tenia la Marquesa tal arte, que se pudo mantener 
en el etnpleo y perficionar su systema ; porque el 
Principe, de nadie que no fuese Español , se dexabl 

Z 2 · ser-
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~ervir con gusto ; y t)ada , sino las cosas y modas de 
España merecian su aprobacion. Esto se admiraba en 
edad incapá2i de reflexiones , y se atribuía á la edu­
cacion .. El Cardenal Judice no va.rió del systema, qu 
le pareció justo; p€ro Alberonr, que quería sacarle del 
Palacio, ponia á la Reyna ·en aprehension, que inspi .. 
raba el Cardenal en el Príncipe una enagenaciop de 
ánimo ácia eUa. Como vivia con estos rezelos, no se 
le inttroduxo jamás en la gracia el Cardenal,. que no 
tenia poca dificultad en quitarle esta impresion , que 
ya babia peaetrado, y en hablar sincéramente al Rey 
contra muchas ideas de Alberoni; porque éste, para 
lisonjear á la Reyna , y asegurarla , cerno decia, 
la succesion de Toscana y I?arma , queria mover 

-- la guerra de Italia , pero estaba discurriendo por 
dónde. 

18 I El Emperador, á quien nenca le habian falta­
do buenas y secretas espías en Madrid~ tenia estas no--
. licias puntuales, y le embarazaban declararse contra el 
Turco, ten1iendo, que o~upado en esta guerra, envia­
se á- Italia sus. Armas el Rey Católico. Los Venecia­
nos iban perdiendo la Moréa, porque se habían rendi ... 
do Corón,, Mod6n y Nápoles de Romania , y corría 
peligro el Adriatieo •. Veiase la Casa. de Austria preci ... 
sada á embarazar los progresos del Otomano, é ins• 
tandola por socorro los Venecianos , no se atrevió á 
ofrecerle, si antes no l1acian ellos con la Casa de Aus• 
tria una liga ofensiva y defensiva para defenderle los 
E stados de Italia, en caso de ser atacados; y que se hi· 
ciesen nuevamente garantes de su neutralidad , dando 
d.oce Navios y ocho mi.l hombres, quando el E1npera.-

_ c.lor }gs necesita e á este efecto. Estaban los Venecia· 
nos necesitados á admitir qualquier condicion de la Cor­
te de Viena'· por~ u e ultimamente habían perdi'o la Isla 
. . de 
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ile Tine, y asi venian en la liga, con condicion, que_ ~ 
ésta durase mientras la guerra del Turco , porque el 
E mperador la queria absoluta, en que no convinie-
• n. Aun despues de ajustado este Tratado , no movia 
la Casa de Austria sus Armas: tenia sobreojo los dere­
chos de la Reyna de España á la Toscana y Parma: 
sintió por esto mucho este casamiento; y sabiendo, que 
el Gran Duque babia hecho su Testamento, en que lla~ 
maba á la succesion de sus Estados á su hija-Ana Luisa, 
muger del Palatino del R hin , faltando la linea de va­
rones, ignorando la Familia, que á la heredera substi­
tuís , recelando fuese la Casa de Parma heredera de la 
Toscana , Margarita de Médicis , hija de Cosme, que 
cas6 con Eduardo Primero, Duque de Parma; y asi, dan-­
dose por quejoso con el Gran Duque , que hiciese estas 
disposiciones sin su notieia , insinuó-, que era de Sll 

aprohacion le succediesc la hija; mas que era precis() 
admitir en los Presidios de su dominio G.uarnicion Pala­
tina, con X efe nombrado por el Emperador. Para que 
esto pareciese menor· violencia, dispuso la Cort~ de Vie· ... 
na , que lo instase asi el Palatino.. 

1 8 2 El negocio se encargó al Conde Carlos B"orro­
méo , Vicario Imperial de Italia , y con sus Credencia--· 
les envió éste' al Baron Bonifacio· Vizconti ; pero co­
mo los Despachos no venian· á gusto del Gran Duque~ 
porque no le trataban en ellos de Alteza Real, no d\6 
espuesta categórica á los puntos que se le propusie­

ron , y todo paró en p :)dir contribuciones, que en ton ... 
ces no las quiso dar el Gran Duque ,. porque ya veie~ 
que el Empera?or , con la idea de hacer la-guerra al 
Turco en Ungna, llamaba las, Tropas de Milán, y aurt 
de N á poles , aunque lo repugnaba el Conde Daún· v· ~ trey en este Reyno , lleno de ~al contentos, y ami• 
gos de novedades ,_ donde no se babia q.uerido dar na~ 
. t~ .. 
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turaleza á los Españoles , que habian seguido el parti .. 
do Austriaco. Todo esto significaba quán mal conten. 
~os estaban con la do01inacion Alemana. · No lo dexaba 
de eonocer la Corte de Viena , y asi tenia tantos ze 
de los Españoles. Habia pasado á servir al Rey CatÓ· 
lico de Caballerizo Mayor el Duque de la Mirándula, 
.despojado de sus Estados; y como recelaba de algunl 
.Liga en Italia con Ja España, mandó hacer nuevas le• 
vas en .Lotnbardia, para suplir los Regimientos, que ha· 
,.hia ·Sacado , porque no se fiaba del Duque de Sa?oya. 
Pasaban estos recelos aun. á dudar de la Francia, por4 

que ésta babia he~ho un Asiento de su Esquadra con 
el Duque de Tursis, despedido del servicio de Espat1a. 
El eootrato le hizo Ludovico XIV., confirmóle el Re· 
gente Duque de O leañs ; pero sin intencion de cum­
plirle, porqüe nunca se pagó en los prefixados térmi· 
nos el. dinero, ni la Francia se valia de estas Galeras, 
con que insensiblemente se hizo nulo ,el contrato: des· 
pues quíso la Francia . comprar algunas de ellas, de· 
:xandQ_la Esquadra en Génova con -Xefes Franci!ses, y 
para eso envió al Señor de la Patería; pero no tuvo 
efecto este designio. Et Ministro de España, que resi­
día en G:nova, aplicó secretamente quantos med¡os 
pudo para turbarle, porque veia de mala gana, que otro 
Principe gozase en Génova 1as prerrogativas, que ha· 
bia gozado el ·suyo; y esta Esquadra daba siempre ze­
los á la España , si llegase el uempo de no serie la 1 

Fran~ia amjga; al fin, todo se deshizo , parque com-­
prar-on los Genov.eses las Galeras. 

. 1 8 3 Como el Duque de Orleans fingia grande ~mis· 
tad con el Rey Católico , todos los pasos de la-Fran .. 
cia eran sospechosos al Ernperador, estrechado á tno­

y¡ ,~r guen:an al Turco y .á conservar la Italia, á Ja 
qual' par hacerse temer' trataba como si fuese s~"" 

be"" 
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beruno de e Ha , con despótico imperio. U nia á las ame- . 
nazas movimientos de Tropas; y porque en Génova pren­

ieron un Catalán , que fenia Patente de Capitan , da-
en Barcelona , quando el Emperador.Ia poseia, con 

pretexto, que el Senador Rolando de Ferrari, mostran­
dole, babia dicho , que en Génova solo mandaba el 
Senado , hizo entrar hasta N o vi, Lugar de la Repú­
blica , seis mil hombres, señalando la diaria contri­
bucion : hizo suspender de su empleo al Senador, y. 
dar libertad al Capitan y otros Catalanes, que esta• 
ban presos por un atentado que hicieron contra los 
Alguaciles que guardaban las Cárceles del que lla­
man Palaceto. Estas operaciones, que eran todas .con­
tra la neutralidad de ltaha , las acumulaba el R.ey 
Católico con razones á sus designios , porque no 
podia juntamente mover la guerra en Itaha, sin su- ­
poner la · infraccion de la neutralidad , violada por el 

mperador¡ · 

~ J .._, ,¡. \.i t [! . r' : ~ 

Chaba mas profurroos ·raiaes la autoridad de 
la· R: y na de España con el alumbramiea .. 

1 

to de un lnfante.el di a 2 o. de· Ener.o..,·pusasele . por Q.om .. 
· hre Carl~s, fueron ·Padrinos .el Duque de Earma y la ­

R·e~y.na Vtu_da., que· estaba en B yoha ·: poc aq~el sir-
lO su Mm1stro Alberoni: por. bra. la Condesa viuda de 

Al~amira , . Camarera Mayor de la Rey na , porque no · 
~UlSO la V luda pasar á rviadrid ' aunque se lo permi­
ha el Rey. o hizo su Sobrina gr n fue{za . por esto, ni 
Albero ni queria que hubiese otro á quien escuchar (aun.. 

que 
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· que no babia de vivir ]a Reyna Viuda en la Corte, si­

no en una ·Ciudad de España) pero no ql1isQ aventu­
rar otra vez su respeto al arbitr-io ·de los Ministros, 
se quedó ·en Bayo na. Este nuevo Infante .d_e Es pan , 
que nacía en los derechms de la Reyna , puso en al ... 
guna advertencia al Emperador , p<Jrque ya les Espa ... 
ñoles le miraban como heredero de los Estados de 
Toscana y Parma; y se podía dar el easa (aunque 
á este último Infante le precedian tres Príncipes) de 
:vol ver á tener Estados en lt~lia el Rey Cat6lico , ó 
adn1inistrarlos , aun ·sin esperar tanta fatalidad. Esto 
la biza discurrir á la ·corte .de Viena con mas aplica"' 
cion en procurar 'por interpuesta persena, que s.e ca.· 
sase el Príncipe Antonio de Parma , cuyo génio ad· 
verso al Matrimonio, .mira.ba C91l indiferencia la eK­

tincion .de su Familia .. 
· 1S5 . De ·esta tibieza culpaba al Duque ·su ·herma• 

lflO, y ¡e la acriminaba el Emperador como delito. Na 
babia recibido ..en su Cor~e Ministro de Parma despues 
del ·casamiento de ·su sdbrina con ·el ·Rey Católica ; f 
creía que su muger, madre de la Reyna , te mantenia ea 
<el dictámen de no .aclarar el casamiellto del P.tinoipe An'4 
tonio, para que b·eredase los Estados su· hija. Esta era 
sola presuncion natural, porque era dificil saber lo 
f}Ue .pasaba. en una Corte tán cerrada como la de P.ar· 
ma , y en ,un Principe tan myster-ioso y feservaJo ; co-­
mo quiera, ·no mostraba el Duque la mayor .aplicacion 
al casamiento de ·su hermano., y mas despues .que h~..­
bia logrado ·dei Pontifice .una Bala, -en que permiWt 

. disponer·de los Estados á. fa v;or de las hernbras, ·en fal ta 
de linea de varones~ usando del alto dominio., por ser 
estos ·Estados Feudo' de la Iglesia. ( aenque lo niegue el 
Emperador , :con .el funda111ento de haber sido en un 
tiempe unidos a·l Ducado de Milán) Pareciale á la ReY"' 

na, 
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na , que colocar á su hijo en las dos Soberanias de Tos .. . 
cana , y Parma , se debía esperar mas de la negocia-· 
cion, y del arte, que de la razon . de la sangre , y que 
1 Ministro mas á proposito para manejar esto , era el 

Abad Alberoni,. De aqui nació permitirle mayor .autori­
dad , é introduccion en los negocios' ; y el Abad , nada 
desaliñado, se aprovechó de la oportunidad , esperando 
á la Rey na de sus mayores ventajas en la Italia. Entró 
el Rey en este systema , y permitió que tratase este ne­
gocio Alberoni á su arbitrio ; y como con él estaban 
encadenadas muchas depend\!ncias , se hizo insensible­
mente dueño de todas. Conocía , que el Papa podia 
ser embara~o á esto , y trató ganarle la voluntad , sin 
explicarle ~1 fin, porque en esto de secreto , y disimu· 
lado, pocos hombres habrá habido mas exactos. Ha­
bia nuevamente llegado de París , despues de tantas 
repugnancias , el Nuncio del P~pa, Aldrobandi, Arzo .. 
hispo de Neocesarea, con el qual le estrechó Albero .. 
ni con mas facilidad , porque. el N uncia no era amigo 
del Cardenal Judice, ni Alberoni lo era y.a. No estaban 
ajustadas las controversias de la Corte de Espafia con 

' 1~ Datada de Roma , ni deslindados muchos puntos de 
jurisdiccion ; y de est~ favorable coy untura se valió 
Alberoni , para ofrecer al Papa conveniente ajuste, 
si entraba propicio en las d~pendencias del Rey Ca-
tholico, · 

1 

1 8 6 Mas grande oportunidad de ganar al Pon ti• 
iice se le ofreció , instando este por socorros para la 
Guerra contra el Tur~o , que ya ganada toda la Mo· 
rea , tiraba mas altas las lineas. Habia hecho un gran 
armamento Navál de sesenta Navios , sin la Armada 
sutíl rle treinta Galeras. Era Comandante de estas Ar­
tnas Gujano Copia , un Turcó feróz , aunque no muy 
experimentado. Concurrieron con sus N a ves armadas 

Tom. II. · Aa los 
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los .Afticanos de Argél, y Tunez; y habiendo armado 

· todos sus bastimentas los Dulcinotes , estaba infestado 
el Mar Jonio , el ·Egéo , y el Adriatico. Había hecho 
un gran a campamento el Turco en Gianina , tomad 
ya el Castillo de Parge, que le facilitaban los trans­
pcrtes contra Corfu , cuyo Sitio m(ditaba. Había salido 
CLn ~u Armada el General Pisani, muy inferior en nu­
mero , aunque mas bien armadas las Naves. Cubrían es-
tas á Corfu , y en el Cabo del Zante se vieron ambas 
Armadas : pudo haber batalla , ninguno de los dos la 
queria ~ el Turco, porque su designio solo era emplear 
las Naves , y Galeras en pasar tropas á Corfu ; el Ve­
neciano, porque tenia instruccion de su Republica de 
110 darla hasta que viniesen las Armas Auxiliares, por 
las quales clamaba el Pontifice , é instaba en las Cor­
tes de España, y Portugal con gran calor. El env!ó 
sus Galeras, y quatro Navíos armados, baxo el man­
do del Comendador Ferrer. Tambien envió las suyas 
tl Gran Duque de Toscana , y dos la Re publica de Ge­
nova : los Duques de Parn1a , y Módena asistiera~ con 
Infantería: de aquel se valió el Pontifice, para que la 
Corte de España se determinase al socorro , al exem­
plo del Rey de Portugal, que babia enviado siete Na­
ves de Guerra con el Conde de Riogrande. Alberoni dis• 
puso, que enviase el Rey Phelipe las Galeras de España 
á cargo del Gefe d.e Esquadra ·n. Balthasar de Guevara, 
y seis N avios de Guerra mandados por el Marqués Este• 
an Mari. 

1 B 7 -N o falt6 en el Consejo de Estado quien sintiese 
mal de esta resolucion del Rey , porque era indirecta­
mente favorecer al Emperador, que ya con el Príncipe 
Eugenio babia enviado treinta mil hombres á U ngria, 
despues que en 13. de Mayo firmaron con él la Liga 
ofensiva , y defensiva los Venecianos ; y el dia s. de 

Agos--
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Agosto gan6 el Príncipe Eugenio una bata Ha á los Tur ... 
cos en Petervaradia , victoria, que le ahdó el camin() 
al Sitio de Temesvar, que rendida ya , facilitaba otras 
onquistas ; y mas distraidas con tanta armada de los 

Christianos las fuerzas del Turco en Corfu. Esta era 
mucha sutileza , y política ; y en~onces le importó al 
Abad Alberoni parecer muy zelante de la Christian­
dad , y condescendió con los ruegos del Pontífice , que 
ponderó mucho lo que estaba aventurado el Mar Adria~ 
tico , si Corfu se randia. Estaba no muy bien abasteci­
da la Plaza , aunque la defendía ~on tres mi-l hombres el 
General Scolembergh, Aleman, que llamaron á su ser­
vjcio los Venecianos : sufría ya el Sitio desde el mes de 
Julio : faltaba agua , y municiones : 308. Turcos 1a 
combatian , y mas estrechamente despues que tomaron 
los fuertes de Montes Abrahán, y el Salvador: cubrian el 
itio las Naves del Sultán : No se atrevían los Ve­

necianos á acometerlas, porque aun no habian llegado 
ros Auxiliares de España , y Portugal : estas del Conde 
de Riogrande no llegaron á tiempo ; y las de España, 
guiadas con el mayor cuidada del Marqués Este van Ma­
ri , tuvieron la felicidad de juntarse á la Armada V e­
neciana el dia 2 8. de Agosto : eran mas en numero de 
las que el Rey babia dado, porque el Comandante se 
llevaba consigo quantas encontraba en el viage , para 
abultar el poder , y poner mayor terror á los Turcos. 
Dios fue propicio á la idea, porque luego que la Ar­
mada Othomana vió entrar esta Esquadra de Esp1ña, 
avisando al Comandante del Sitio, de que por necesi­
dad le desamparaba, con las sombras de la noche hi­
zo vela , y aunque el viento no era favorable, pasó no 
llluy lejos.de la Armada de los Clirístianos , y tomó la 
costa de Africa. La misma noche se levantó el Sitio, y 
empezaron. á embarcar los-- sitiadores en la Armada 

Aa2 Su· 
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Sutil, y ya el dia 29. estaba desembarazado el Campó. 
})ex a ron la Artillería , muchos víveres, y pertrechos : la 
gente que no llegó. á tiemp~ á embarcarse'· quedó pri­
sionera , porque htzo una bten ordenada sahda el Go­
bernador, glorioso con haber defendido plaza tan im­
portante. 

188 El Rey Catholico quedó gustoso del acciden­
te con fausto , porque su natural piedad le inclinaba 
siemp·re á proteger la Religion Catholica, y todo lo que 
es piedad. El Papa quedó agradecido, y muy bien pues­
to en su grada el Abad Alberoni, á quies puso en el 
ánimo el Nuncio Aldrobandi el deseo del Capelo. No lo 

. oyó Alberoni con de~agrado, é hizo el mismo Nuncio 
lo significa~e· á la Rey na, que abrazó luego empeño. El 
Papa oyó esto primero con desprecio , quando se lo in-
5inuó, como novedad penetrada, su Nuncio ; quien le 
callaba , haber sido el autor de esta desproporcionada 
pretension. 

1 8 9 Como no estaban ajustadas las dependencias 
con la Corte de Ro m á, no estaba corriente la: N uncia· 
tura, ni babia explicado del todo su caracter Aldro- · 
handi ; y como él tambien aspiraba al Capelo, y era 
el medio mas inmediato ser admitido Nuncio , estaba 
precisado á contemplar, y aun lisongear á Alberoni: 
por eso le propuso, y le facilitó ]a Purpura de Carde­
Dal, que es el ultimo objeto de los Eclesiasticos. No Ja 
~Sofiara Alberoni tan presto, aunque su elevado espíri­
tu le llevaba á cosas grandes : todas sus lineas tiraba á 
alzarse con la pribanza del Rey: ayudabale la Reyna; 
pero Ie embarazaba dentro del Palacio el Cardenal Jo­
dice. Por eso dispuso Alberoni sacarlo de él, quitando• 
le el empleo de Ayo del Príncipe: esto era arduo, por• 
gue no podia halJar en el Cardenal culpa que esto m~ 
reciese; pero como no le era propicia la Reyna, avi-

van-
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vandole siempre Albero ni la aprension, que el Cardenal 
criaba al Príncipe , no solo desafectado á la Rey na, pe­
to aun eoagenado el ánimo , y con poco amor al Rey, 

' resolvió á quitarle al Cardenal su empleo de Ayo, 
eomo lo hizo, con un decreto muy honroso; porque. de­
da el Rey , le quitaba tanta ocupacion , para atender á 
la de Inquisidor General: esto expresaba el papel que 
le escribió el Marqués de Grimaldo. Nombróse Ayo·del 
Príncipe al Duque de Populi : el Cardenal se volvió á 
su casa , y luego hizo dexacion del Cargo de Inquisi­
dor· General: admitióla el Rey, y ya sin dificultad tam­
bien el Pontífice , porque babia escrito Aldrobandi, que 
ya no podía servir en aquella Corte el Cardenal J u di-· 
ce , habiendo el Rey tomado á mal , que se mostrase re'"' 
sentido de la resolucion de sacarle de Palacio : como si 
estuviesen los Reyes precisados á valerse· siempre de UD 

mismo -sugeto~ 
1 90 Inquisidor General se nombró á Don Josepb 

Molinés, Decáno de la Sacra Rota : babia tenido éste 
los negocios de España á su cargo desde la salida del 
Duque de Uzeda , como dixirnos ; y en algunas con­
troversias, y disputas , que despues con el Papa se tu­
vieron, mostrando Molinés mas ardor , que crcia el 
Fontifice eni justo, babia algunas veces pasado á per-· 
derle el respeto : todo se le sufri6 , y aprobó en Espa­
iia , hasta que ya Alberoni, inflamado del deseo del 
Capelo, le importaba dar gusto en todo á la Corte de 
Roma ; y porque con mano armada defendió la Immu~ 
nidad de la Plaza de España Den Joseph Molinés , y 
en ella se habia dado de palos , y aun herido á unos 
_Alguaciles ; el ·Rey , por dar satisfaccion á l~s que~ 
Jas del Pontífice , h!en llevadas de A ldrobrandi, y no 
menos ponderadas de Alberoni ~ quitó á Molinés la 
Atendencia de los Negocios Reales , y la dió al Car-

de· 
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~nal FJ;"ancisco Aqua.viva , ó porque se creia hombre 
de mayor re presentacion por su sangre , y por la Pur­
pura, ó porqqe trataría con mas dureza, y politica los: 
negocios eón el Pontífice. Desde entonces tambien to-. 
mó parte en los intereses del Abad Alheroni el Ca.r­
qenal Aqpaviva ,. necesitado á contempLarle ; y por 
eso enagenó enterament.e s.u á:nimo del Cardenal J u ... 
qice. 

I 9 I Pe repente , y si11 que lo supiese el Pontífice,. 
salió de España para Roma el _N uncio Aldtobartdi : dió. 
por pretexto, que se lo ordenaba el Rey: no era falso; 
pero todo fue disposicio11: de Alberoni , para tratar ~ 
boca con el Papa los medios mas oportunos á componer 
las diferencias de la Dataría~ y J urisdiccion, y explicar, 
que sin alteracjon. de los tolerados abusos , era el medio 
mejor el Capelo para Alberoni, porque h.ahiendose ya 

. empeñado el Rey en esto, por dar gusto á la Reyna , D() 

podia desistir sin desa y re. La Corte de Roma ·quedó sor­
prendida del atrevimiento , y mal exemplo , que daba 
Aldrobandi, de salir de una Corte un Ministro sin li­
cencia del Soberano, que le babia enviado, y sin violen­
cia del Principe, cerca de quien servia; porqua ni el 
Rey Phelipe se la babia hecho , ni confesado haberse­
lo mandado. El Papa estuvo resuelto á no dexar en· 
trar en Roma á Aldrobandi; pero viendo, que esto era 
romper-del todo con la Corte de España, porque te• 
nia su patroci3io , se dexó persuadir de los intere~ 
sa-d1>s en la Dataría, y le escuchó , hecho enteramen­
te el N uncia Procurador de Albero ni , con el pre• 
texto , que era lQ que á la quietud del Pontifice .con• 
venia. 

1 9 ~ El Emperador , ya victorioso del Turco no 
se descuidaba de la Italia, haciendose cada dia mas te­
mer en ella_, y usando_ de una jurisdiccion , que reno-

. va· 
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vaba los antiguos derechos del Imperio , y violaba 
oirectamente el Tratado de la Neutralidad , y babia 
tomado á su arbitrio contribuciones de Geno~a, me-

( do en su Estado Tropas á discrecion ; y pretendien­
do entrar la Sal de Cerdeña por San Pedro de Are­
nas á Lotnbardia , babia determinado hacer en éste 
arrabal almacenes. Envi6 la Republica á Ciernen-
e Dória á Viena_ , y se redimió esta vejacion con di 
nero. .~·' r~-

193 Aun no habian~. fl)ido las tropas· de los ter·· 
1ninos de Novi, y po~ si. podia logr~r esta oportuhi­
dad el Marqués de S. Phelipe, MiJ?istro de España, in .. 
sinuó al Gobierno : asist!ría su ~éy · éoh Tropas , si que~ 
tian resistirse á las del Emperador; ponderó quan igtío.. 
miniosa era esta servidumbre. Y a la conocian los Ge­
noveses; pero no se atrevian á remediarlo, por no avén-. 
turarse: no fiaban .... mucho de los socorros de España, 
por est~! lejos , y au~que h~bia algunas Republiqui­
tas de espirito ardiente , le templaba la flema dé las 
otras , que es lo que sucede en un Congreso de muchos 
individuos. Por esto emprehenden pocas veces cosas 
grandes las Republicas, porgue dificilmente se confbrmán 
á un dictamen tantas cabezas; y asi , determinaron los 
Genoveses obedecer, antes que ver la cara al menor ries­
go , porque veian se babia hecho la Corte de Viena ar-
bitro en Italia. · -

I 94 En unas diferencias entre el Duque de Masa , y 
la Reptiblica de Luca , babia dado el Consejo Aulico la ~ 
Sentencia , usando de alto dominio : esto miraban los 
Príncipes de Italia con dolor, y miedo, y mas el gran 
Duque de Toscana, y el Duque de Parma, perseguidos 
del Emperador. Por creer los parciales de España á és-
te , le amenazaban con que babian de. presidiar á Pla­
sencia los Alemanes : consulta que hizo por escri-

to 
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to el Ministerio Español de Viena , y el Duque de U zeda. 
Pa a in vigilar sobre el Gr.aQ Duque, envió el Emperador 
á Florencia al Conde Sa.jago, Caballero Veronés, hom .. 
hre astuto, y de genio turbulento: todos eran grillo, · 
que iba texi~ndo ~1 Emperador á la ltali'J. , siempre re· 
zeloso de ~ll~ , porque no ignoraba lél.s ideas del Rey 
Catholico, ni el descontento de sus ;Principes. No se atre• 
via. á inqqi~tp.r al Rey de Sjciliél. , no solo por ser mas 
poderoso que los demás Príncipes de Italia, sino por que 
estabaq procurftn~o, que 1~ cediese la Sicili~ , dandole 
un equi v4lent~ en pinero, y algo mas en ~1 Pucado de 
Milán : no le babia r~conocido Rey de ~lla, y sentia so .. 
bre el cora~on verlfl. desmembrCJ.r del R~yno de Napoles. 
P~ra asegurarse mas , hizo en ,el mes d~ Mayp una Lig'f. 
ofensiva, y def.ensiv~ con el R~y de Inglaterra, que vino e11 

elltJ d~ l;>u~na gana, porque r~zel~ba perder los Est~dos de 
:ar~mén ., y W ~rdén en Alemania, qqe h,abia co~prado de 
los enemigos del Rey d~ Suecia; y porqu~ no p~r~ciese 
era contra el R~y Catholi~o , hi~<;> qu~ el Minlstro d~ 
lngla.terra, que residia en Madrid, ll'J,mado ~l Sr. Bubb, 
dies~ notiS!ia d~ esta '}.lianza. Y~ lo sa.bi~ el Rey Cath~ 
lico por ~us Ministros, y todo lo que el Empe_r~dor obra .. 
ba. en ltfl,lia: con lo qual le fue facil al Cood~ h~c~r en .. 
trar ~ Alberoni ~n el systema , que se perderia la es pe• 
ranza Ae volver á poner ~l pie en ~lla, $i d~xaba al E.m• 
perador perficion~r sus designios. 
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19S pReveniase el Rey Católico á ·dar mayores 

socorros á los Venecianos, á instancias del 
Pontífice , que babia vuelto á enviar á Madrid alAr· 
zobispo de Neocesarea, Aldrobandi, y fue admitido, ex· 
plicando el carácter de Nuncio, porque traxo favora­
bles noticias á la pretension del Capelo para el Abad 
Alberoni, que era todo lo que se pretendía de Roma; y 
por eso no babia cuidado el Ministro de España de 
ajustar con la Corte Romana parte de aquellos abusos, 
que pretendian quitar en la Dataría , y otros puntos de 
J urisdiccion, porque ya Alberoni n~ servia mas que á 
sí mism(), despues que estuvo tocado de la ambician 
del Capelo. Ofrecía Tropas al Pont.ifice para guardar 
sus Marinas, que creyó se admitirían; porque de un des4 

embarco, que hicieron en el Reyno de Nápoles , en 
la Provincia de Pechi , los ~orsarios Dulcinotes , em­
pezó á temer Rorna.. Tomaron un Castillejo , hicieron 
quarenta cautivos, y se ausentaron los Turcos; pero de­
xaron tan consternadas las riberas del Adriatico., que 
se crey6 perdido; porque la fama del nuevo Armamen­
to era grande, y se habian en Dardaneli espalmado se­
senta Naves gruesas, sin infinitas Zaycas de transpor­
te, y temian se volviese á emprender el Sitio de Corfu. 
Alberoni se valía de estos temores del Pontifice para 
hacerse necesario ; y con1o se habian concedido al Rey 
Católico unos Breves para Donativ.os de Eclesiásticos, 
no solo en los Reynos que posee en la Europa , pero 
aun en las Indias; por este beneficio persuadia al Rey 

Tom. II. Bb se 
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se· debían hacer los mayores esfuerzos contra los Oto· 
manos : y verdaderamente , entonces era fixa su in­
tencion de enviar una poderosa Armada á Le­
vante. 

196 Ha~ia siempre impuesto al Rey, que era pre­
ciso mover la guerra de Italia; pero des pues esperan­
do el Capelo, no quería distraer las Armas, por no 
enojar al Pontífice. En et interin se iba · apoderando 
mas de la voluntad del Rey. Sacó de la Secretaría del 
]) espacho U ni versal á D. Manuel Vadillo , y puso á 
D. Joseph Rodrigo, Fiscal que era del Consejo Real 
de Castilla. Quitó tambien la Presidencia de Hacieada 
al Obispo de Cadiz, que se retiró á su Iglesia. Puso 
los mayores esfuerzos en apartar del Rey al Marq ~1és 
de Grima Ido, pero no pudo; y aunque tenia la misma 
intencion contra D. Miguel Fernandez Durán , no ha­
llaba sugetos á proposito para la Secretaría del Des· 
pacho, y a si se sirvió de los que estaban, reservando 
en sí lo mas principal de los negocios, con un secreto el 
1nayor que se ha visto en España. 

197 Llegó á este tiempo noticia, que quería el Rey 
de Sicilía cederla al Emperador, por un equivalente 
en el E stado de Milán; y como todavía no habia sa­
lido en Roma el Capelo , que Alberoni esperaba , bas.:­
ta engañar al Papa templaba los designios de la guer­
ra, dexando perder la mayor oportunidad, ya que la 
tenia ideada , porque se habia resuelto en Viena pro· 
seg uir Ja guerra con el Turco, contra los votos de todo 
el l\1inisterio E pañol , y aun de muchos Príncipes del 
Imperio ; tanto , que en casa del Conde Guido Sta ... 
rembergh , encendidos en esta porfia, sacaron las es­
padas el Conde de Scomborvice, Chanchillér dellmp~ 
rio, y el de Uleindisgrtz , Presidente del Consejo Au­
lico : fue el motivo de decir éste) debia ser guerra de 
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Circulas la de U ogria, · porque perdida ésta , estaba ya 
Alemania descubierta. El Principe Eugenio, venciendo 
todas las dificultades, babia obtenido permiso de sitiar 

Belgrado, porque habían distraído los Turcos gran 
partida de su Exercito con el Orreschier, hermano del 
Gran Visir , ácia Espiro y Albania. Esto descubría, 
no solo nuevo designio contra Corfu, pero aun encen-
der la guerra en Dalmacia. · 

19 8 Alberoni, esperando el Capelo, mandaba p~:o .. 
seguir el Armamento , y ni socorría á los V eneciaoos, 
ni iovadia en Italia los Estados poseidos por el Empe­
rador. Había ya salido la Esquadra Portuguesa y 
unidose al General Pisani, con las Naves l\!Ialtesas, man­
dadas por el Baylio V ella Fontana. Habíase adelantado 
co:1 veinte y seis Naves Venecianas, tnas de lo que ,de­
bia, el General Fangini ácia Dardaneli: salieron treio. 
ta y seis Otomanas , y en las aguas de Tenedo hubo 
una batalla por tres continuos dias: separabalos la no ... 
che, y volvian á ella al amanecer, hasta que muerto 
Fangini y maltratadas las Venecianas , se re: ira ron á 
LanLe. Esto empeñaba á la guerra en el Mar Jonio, é 
hizo empeñar al Principe Eugenio en el Sitio de Bel­
grado , que se rindió en I 9· de Agosto, des pues de ha­
ber ganado una batalla los Alemanes á los Turcos, rom­
piendo! es sus lineas: en ella se portaron con gran valor, 
Y se distinguieron mucho los Regimientos E spafioles 
é Italian·os, y n1ostró su brio el Infante D. Manuel de 
Portug~l. Tanto tiempo dexaba perder Alberoni , sin 
que se supiese á qué estaba destinado su Armatnento; 
Y porque no se. le descubriese la intencion, Y. no can­
sase con Consultas el Consejo de Estado los oidos del 
Rey , ni estuviesen informados de lo que pasaba en el 
mundo sus Ministros, mandó á los que servían en las 
Cortes Extrangeras, que nada participasen al Rey pgr 
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via de Estado, sino directamente por lbs Secretarios de · 
Universal Despacho, que llaman Vía Reservada. 
\ 1·99· Pasaba á Espa-ña D. Joseph Molinés á exer-
cer su empleo de Inquisidor General, aunque en eda 
decrépita. y tullido: no se atrevió á hacer viage por 
mar ; y c~n Pasaporte del Pontifice y una obscura pa­
labra del Cardenal Wolfango Annibál de Scotembach, 
que hacía los Negocios del Emperador en Roma, dar­
da al Cardenal Fabdcio Paoluci,.Secretario.de Estado, 
tomó el camino de tierra ; y siendo preciso, para en­
trar en. Francia, (no queriendo pasar las Montañas dd 
Genovesado) tocar en el Estado de Milán, fue alli., de 
orden del Gobernador. , . arrestado y puesto en el Cas..­
tillo con su Familia,. y enviados á· Viena sus. papeles; 
porque como babia pasado. por Plasencia., creyeron lo& 
Ministros Alemanes , que hubiese tratado con el Du­
que de Parma neg.ocios de, grande importancia.; y de 
t.odo estaban recelosos ~on el rumor del Armamento 
de España , en cuyos Puertos , que baña el Mediter .. 
raneo, se detenian quantas ,embarcac.ione..s. venian, para 
que sir.viesen al transporte. 

2 o o Esta pr~sion de Molinés fue á. los últimos de 
Mayo, y á los 29.• que alcanzó esta noticia el Mar .. 
qués de S. Phelipe, la· dió con e_xtraordinario al Rey 
Católico ,. y ponderó como agravio hecho á la Mages· 
tad ~ arrestar al Inquisidor de España , que con la bue• 
na fe de un Pasaporte y una. palabra , pasaba por 
los Estados del Emperador: - Que esta era nu.eva in­
fraccion de .. la neutralidad de Italia , que tenia fuerza 
de treg~a ; y al fin , con mas dilatadas reflexiones in­
flamó quanto pudo el ánilno de su Soberano á que tO" 

mase satisfaccion del Emperador •. Creyó con esto el 
Marqués acabar de determinar el ánimo del Rey á m o .. 
ver la guerr~ de Italia ; pero nada. hubiera bastado? 
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si Alberoni no hubiera prevenido de antemano el áni­
mo del Rey para ella. En unos resumenes de Maní ... 
fiesto , saeados por dicho Alberoni , ó Cartas escritas 
a r oma' como despues veremos' no queriendo car­
garse de ser Autor de la guerra , dice , que esta car .. 
ta dt!l Ministro de Génova movió mucho el ánimo del 
Rey: Que "e la envió á consultar ; y que fue él de 
contrario dictámen ; y c:arga al Duque de Pópuli, co­
mo el primero que dió su parec€r para la guerra. Es­
taba el Rey á este tiempo cen la salud muy quebran­
tada, que podía dar cuidado, y los Medicos le persua­
dieron á apartarse de los negocios de la mayor apli­
~acion; y con este motivo los había absolutamente de· 
:xado en manos de Alberoni , no con Decreto de hacerle 
primer Ministro , p_ero con permisiones de serlo; y asi, 
esta carta de Génova, no tuvo necesidad de que el Rey 
se la envias~ á consultar, porque todos los Despachos 
pasaban por su 1nano.. ~ 

201 Estaba ya á este tiempo en Madrid, como di-· 
:ximos, Aldrobandi, que instaba por los ~ocorros con .... 
tra el Tureo, y como aun no se babia re .. uelto á dar · 
el Ca pelo á Alberoni , . ésté · escandia su intencion de· 
todos , aunque ya ]a tenia hecha de mover la guerra,. 
Y disp~so , que el Rey pidiese parecer al Duque de 
Pópuli; pero en forma, que conociese claramente el 
Duque, que ya estaba el Rey determinado. Se le envió· 
la carta misma del Marqués de S. Fhelipe ,. 'lUe lar, 
habia menester Alberotli para nuevo pretexto ·;. y vien­
do el Duque, que era sumamente avifado, y gran Cor-. · 
tesano, q~e el espíritu de la carta era mover la guer.:. 
ra, votó por ella, y dixo, se debia emprender Ja r&. 
cuperacion de Nápoles ó Cerdeña; no ment6 á Milán• 
porque sabía no era ese el dictámen de Alberoni, que 
queria indirectamente asegurar los Estados de Parma; ; 
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pero no acercarle tanto el fuego; no por amor que tea. 
nía al Duque, á quien contetnplaba poco, sino por ob .. 
sequío á la Reyna , para fingir mejor, y no fiarse de 
viviente alguno. Escribió al Duque de Pópuli, que· -
dose de haber sido de dictámen de mover la guerra 
no estando la España para eso, ni pudiendo el Rey' 
faltar á la palabra de socorrer á los Venecianos; esto 
lo hizo para que llegase á oidos de Aldrobandi, que 
persistía Alberoni en lo ofrecido á su Santidad. El 
Duque de Pópuli, que por entonces no entendió á Al· 
beroni , escribió al Rey otro papel mas considerad o; 
expuso las dificultades de qualquier empresa , por lo 
exhausto del Real Erario, y casi se retractó de lo dicho. 
Hizo Alberoni que el Rey le replicase, como ofendi­
do de su contemplacion Alberoni , y aun dispuso, que 
él mismo reprehendiese , por boca de su Confesor el 
Padre Daubanton , de que se oponia á la ingenuidad 
de los dictámenes , y que estorbaba la guerra. Todos 
estos artificios usaba para engañar al Pontífice y cubrir· 
se en qualquier caso, dando siempre por Autor á la 
mera voluntad del Rey , á la qual nadie se podía re­
sistir; tanto es esto , que en un Libro en octavo, que 

. salió despues, de ' la vida de dicho Alberoni, escrita de 
un grande amigo suyo ; para el qual él mismo dió Jos 
papeles. y materiales , confiesa el Autor, quando nar ... 
ra el orden de las cosas , y la noticia que á Madrid 
llegó del arresto de D. J oseph Molinés , que Albero· 
tli encendió el ánimo del Rey , preparado con mas al• 
tas reflexiones para la guerra , que iba premeditando, 
hasta que la executó con las secretas disposiciones que 
nadie entendía. . 

202 Al fin , el Papa en el Consistorio de 12. de 
Julio ,- se resolvió á crear Cardenal á Julio Alberoni, 
precisado á ello, no solo de las instancias del Rey Phe.· 

1" h· 



Tom~ segundo. Año de M. DCCXVIT. r 99 
lipe, llevadas con el mayor ardor del Cardenal Aqua .. . 
vi va , y escritas con no menos solicitud del Nuncio, 
pero aun, como diximos , por los servicios hechos á la 
lgíesia , en el socorro dado á los Venecianos el año 
pasado de 1716. el que habiaofrecido,yelajustede 
las controversias entre las Cortes de Roma y Esp:.tña. 
El Cardenal J u dice, que asistió á este Consistorio, ó 
arrebatado de su ód io, ó movido de su conciencia, co-

1 mo dixo, no asintió á esta eleccion ; y como explicó 
que esto le inspiraba su conciencia , hacía una b:eve, 
pero horrible Sátyra á Alberoni, que ya con su Púr­
pura desenfrenó lo despótico y violento. Era su génio 
impetuoso, y con el favor de los Reyes se hizo á to­
da España insufrible; porque sobre ser hombre de pri­
mera impresion, tenáz y muy sobre sí, no toleró Es-

, paña Gobierno mas rígido , aunque tampoco mas al 
pro del comun del Reyno, desde que subió el Rey 
Phelipe al Trono , á cuya noticia no llegab;ln muchas 
violencias, porque nadie se atrevía á hablar de Albe­
roni , ni dexaba acercar á los oídos del Rey mas, 
que los que· queria; y eso dictándoles las palabras y 
retirando todas las Consultas de los •Tribunales. · , 

20 3 No se le ocultaron al Cardenal Alberoni las 
palabras que en el.Consistorio profr~ó el Cardenal Ju­
dice, y mostranJo luego su venganza, hizo que él Rey 
ordenase al Cardenal A qua viva, que en su nombre man~ 
dase á J udice baxar de la pt:e ti de su casa las Ar· 
rnas de España , y juntamente_ se ordenó á todos los 
lasallos de ]a Corona , no tratasen al Cardenal , que 
repiic..1ndo á esta orden , escribió al Rey con la mas 
humilde veneracion , é interpuso al Duque de Orleans 
P.ara .que se revoca!=e este Decreto. Alberoni hizo per­
Sbtir al Rey en él , y repitó la orden con mas vives­
za, y pasaron con Aquaviva y Judic~ algunos sinsa-
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bores en los papeles y recq.das. Al fin , éste obedeció 
y baxó las .armas ~el Rey Cat6lico ;· pero desde luego 
trató de ser admitido á la gracia del Emperador por 
·medio del Cardenal Scotembach y otros del Minist 
Espafiol de Viena. 

~04 Esta:ba á este tiempo en Madrid Consejera de 
Estado el Duque de J ovenazo , y servía al Rey Phe­
lipe de Embaxador á ·.este .tiemp0 e11 París su sobri· 
no el Principe de Chelamar , en quienes no se halló 
la menor mudanza de ánimo ácia el amor y fidelidad 
del Rey; pero es infalible que Alberoni cobró ódlo pa­
ra la familia, pero no se atrevió á sacar de París á Che .. 
Jamár, porque era dificil llenar aquel hueco con hom"' 
hre de iguales medidas , y se corria con el Rey de ·ex­
tender tanta su venganza , y arrancada de las manos 
del Pontifice ·la apetecida Púrpura solt6 las riendas á 
sus ideas , ·encaminadas todas á adquirirse gloria, biell 
es verdad , que ne gan6 poca en su tiempo la Nacioll 
Española, ni poco crédito ~as armas del Rey ; y aun ... 
que no ignoraba la ·necesidad, que de socorros tenialt 
los Venecianos, no se -acorde) de· cumplir la palabra, 1 
se aplicó todo al Armamento, que ya con prevencion 
cie · N a ves de transporte , era claro no ser-v ia .coBtra 
el Turc0 , porque ·no babia de enviar Tropas. Hizo 
pasar con plena aut~ridad sQbre todos, á D. 1 osep~ 
Patiño, Intendente Generarl de Marina, á Barcelona; 
y éste con su actividad y prontitud, efl pocos días 
d.espues tenia en ondeo auR la gran Nave , que se fa'"" 
bricó en S. Philiú, y las seis ·nuevas, que se hicierott 
en Vizcaya. Este armamento, que ya se conocía no 
ser contra el Otomano , puso en ·cuidado á muchos 
Principes; mas al Emperador que se quejó con la Fran"" 
cia y ·.el Regen e: Este asegur6 no tener parte en él, 
ni saber su destino; porqu·e todavia, aun mandando la .. 
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f,rar pesebrt:s para la Caballeria , decia el Cardenal Al .. 
be11>ni , que era contra el Turco ; fixo es , que nadie 

as que los Reyes , el Duque de Populi, y el Padre 
aubanton sabían su destin0 ; y aun le recataba quan­

to podía de los Secretarios del Despaeho Universal, que 
muchas ordenes daba escritas de su mano , y para per~ 
fi ionar el Armamento, no era menester explicar ·la in­
tencion. Resolvió atacar á CerJeña , y como de lo 
que alli pasaba daba frequentas noticias el Ministtro, que 
residía en Genova , se valia de ellas , sin encargarle 
las continuase; y ya estaba informado, que habia pa­
sado nuevamente por Virey á aquel Reyno el Mar­
qués de Rubí, que se habia sacado de él el Regimien ... 
to de Borbon para N apoles , porque el Armamento de 
los Español-es hacia poner en defensa á los que temiari 
s r invadidos, a si , babia mandado el Emperador á sus 
Ministros de Italia , é instruido aL Gobernador de Mi­
lán , que en todo caso retirase las Tropas á Mantua, 
si veía poderoso desembarco ;en Genova contra Lo m­
bardia ; porque estaban -persuadidos en la Corte de 
Viena, que el Duque de Parma entraba á la parte de 
este secreto , y que era casi autor de la Guerra f pero 
podemos asegurar lo contrario. 

205 Al Duque· de ,Orleans le sosegó Jos recelos, 
ver qlle se prevenian N aves; pero eso mismo los dió á 
Inglaterra , ea la qual, aunque se habta aparentemen­
te aquietado la Rebelion de Escocia, y ven~idas las 
armas del Rey Jacobó en una batalla, que ganó el Du­
q de ArgHle, habia sido aquel obligado á retirarse 
á los. Estados del Pontifice. Andaban algunos de sus 
Parctales por el tnundo, solicitando las Potencias, que 
creian podian ser adversas al Rey Jorge ; estos eran 
el Duque de Ormont, el de Pert , Milord Marexal , y 
su hermano , y el Conde de Maár. CQmo la loglater-· 
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53ona, y enviar á ·su Castillo la mas gente , y mas 
Presidarios al Final. No ignoraba por el Enviado de 
Inglaterra Enrique de Abenant, que residia en ·Geno-

a , que el Rey ·de Sicilia babia pedido á la Reyna 
Ana, le ayudase á tomar á Saona? y asi .estaban .muy 
advertidos. El Rey de Sicilia con un papel, que pre­
sentó al Gobierno su Ministro , que residía en Genova, 
el Abad Angroña se sinceró de esta mal fundada voz,que 
se habia esparcido, pero ·sabia que en España se 
Ja hab1a dado credito; y asi en tanto secreto , que 
el Cardenal Albero ni observaba ., no carecía de algun 
cuidado , y mandó al Conde Mafey ., Virey de Sicilia 
que estuviese prevenido. 

207 Mandó el ReyCatholicopasase á .Barcelona ·el 
Marqués -de Lede, para Comandante General de las 
Tropas de ,esta Expedicion; y las Naves se pusieron 
·á cargo del Gefe de Esquadra, Marqués Estevan Ma­
ri. Albero ni, luego ·que recibió la noticia del ·Capelo, 
hizo partir esta Armada; constaba de doce ·Naves de 
Guerra , y cien de las de 'Transporte ; las Tropas ·eran 
ocho mil infantes, y seiscientos ·Caballos; iban los Te­
nientes Generales Don J oseph Armendariz, y el Señor . 
de Graferon; los Mariscales de Campo Conde -de Mon-

1emár, Marqués de San Vicente, y el Caballero ·de Le­
de. Habianse embarcado cinquenta cañones -de batir; 
doce de campaña, gran cantidad de pertrechos, vive­
res, y municiones para tres meses. Esta secreta Expe­
dicion solo ·con Despacho de 9 · de Julio, la fió el Car­
denal al Marqués de San Phelipe, ·encargando} e mucho 
el se~reto, y ordenandole en nombre del Rey pasase á 
C~rdeña, quando se le enviase un Navío, para coope­
rar á su rendicion ; porque creyó que el Marqué'"' , co­
mo natural de aquella Isla ; con entero conocimiento 
de ella, y de sus moradores , facilitada su recupera.-
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eion. Dióle el Rey plena autoridad , menos en las Ar­
mas; le envió copia de la instrucciones , que se ha­
bian dado al ~iarqués de Lede, en que se le ordenaba, 
$e ~~líese en todo del dictanten de San Phelipe. ,1 

zoB Despves de haber partido esta Armada de Bar• 
f!elona, en despacho de 9· de Marzo dió el Marqués 
de Grimaldo á todos los Ministros., que servían en las 
Cortes extrangeras, las razones, porque continuaba el 
Rey la G.uerr_a et=>ntra la Casa de Austria, aunque em­
barazada esta en la del Turco. 

209 Mo~tró todas las infracciones ,. que el Empe'"" 
rador babia hecho de las neutralidades de Italia , la ma­
la fe con que babia evacuado á Cataluña; el socorro 
que hab~a dado á Barcelona , y á Mal.Iorca , hacien'­
do durar la R belion dos años mas , con dispendio de 
la España; haber hecho taHtás invasiones en la Italia; 
y que, aun despues de haber enviado una Esquadr~ 
contra los Turce~, que indi·rectameate contribuia á la 
seguridad 5 y victoria de los A ustriac<?s, se babia he­
cho en Mil2n el atentado de prender pasagero al In­
quisidor General de España , que iba fiado en un Pa­
saporte pontificio , y pali:'.bra qel Ministro Austriaco; 
y que habiendolo sid~ muchos años de .España en Ro-­
ma Don Joseph Molinés ·, se le habian ton1ado los pa• 
peles , faltando á la fé públiea, y rompiendo elata· 
mente el Armisticig, que tenia emb bid o la neucralidad. 
Que ya violada esta , quedaba el Rey Catbolico en li­
bertad de pro6eguir la Guerra , porque con el Empera­
dor no se babia hecho la paz. Esto era una especie de 
1\tlanifie .. to , que se esparció por la Europa, porque los 
Mini tros dieron muchas copias de este despa ho qué 
segun los negocios , y ]os afectos, tuvo su aprobacion 
y censura. El Emper~ or se quejó fuertemente en R<>-' 
ma, con erminos de pedir una satisfaccion extraordL-
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oaria quería que el Papa quitase á Alberoni el Ca­
pelo ,' y derogase 'las Bulas concedidas al Rey Catho· 
Jico para Subsidiq , y donativo de los ·Eclesiasticos, 
i~ que se empleaBan estos caudales en Guerra contra 
Catho.licns, ~siendo la intencion de la Santa Sede con­
cederle contra Infieles. 

21 o · El Pontífice se halló sumamente embarazad.&; 
profirió palabras gravisimas contra el Cardenal Albe­
roni , indignóse mucho , y confesó haber sido engaña• 
do; pero ni podia· executar lo que el Emperador que­
ria, ni hallaba otro modo de satisfacer. Envióle co­
pia de un breve muy resentido, que éscribia al Rey 
Catholico, á cuyas manos nunca lleg6 ,. ó porque en la 
realidad no le enviase el Pontifice, ó porq'we no se atre­
viese á presentarle el Nuncio Aldrobandi, •porque co­
nocía el ímpetu violento de Alberoni,. que despues de 
haber logrado el Capelo, ya no <i:Ontemplaba 1nas la 
Corte de Roma, aunque con el Nuncio conservaba , á 
su modo, una aparente amistad. Esta Carta del Pon• 
lifice se divulg6 por el mundo en varias copias .; una 
de ellas no dexó de llegar á las n1anos de el Rey, 
que escribi6 á sus Ministros de las~ Cortes exts;angeras, 
e~tuvieseo en la inteligencia, que este Breve no le ba­
bia recibido , ni se podia el Pontífice atrever á escribir­
le , porque como le esparcian los Romaeos par;a sa­
t:isfacer la Corte de Viena, tenia algunas clausulas }i .. 
cenciosas. El Emperador mandó luego , se enviaseQ 
de Milán, y Napoles Tropas á Cerdeña, que las. pe-. 
dia con io .. tancia el Marqués de Rubí, y se resolvió á 
enviar seiscientos hombres de M.ilán , para 1<> qual se 
P~dió paso á La Republica de· Genova ,. porque se ha­
b~an de embarcar en San Pedro de Arenas, y quatro,.. 
Cientos de Napoles •. 

211 La Armada Española pa.rtió en dos Esquadras 
t~ 
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toda la mandaba Estevan Mari, y con él partió la pri .. 
mera, tomando el rumbo á derechura por el Golfo de 
Leon á Puerto 'Eseus., la segunda partió á cargo del 
·Gefe de Esquadra D0n Baltasar de Guevara ., y en 
Tezando !a Proa por la Costa ·de . Francia :á la ·Cor ... 
·cega, llegó antes á Cerdeña, y se encaró en Fusa, uno 
de los promontorios, ·que forman la .Bahía de Callér, 
la primera Esquadr.a llegó veinte días despues, por­
que ,la dierQn -calmhs .en las a_guas ·de M1llorr..a, y fue 
preciso entrar dos veces en Patma par·a hacer agua por 
la Caballería. La Esquadra ~que llegó antes no pudo 
.ern pezar las hostilidades, porque estaba subordinada, y 
.a·si .se ,dió tiempo .á que el Marqués de Rubí ·se previ· 
ni ese á la defensa, _porque quando parecieron los pri· 
meros Navíos ., :ni una pieza de Artilleria tenia bien 
montada: .No habia en el Castillo viveres ., y .si quan· 
do llegó Guevar.a hubiese toda la Esquadra dado fon­
do , -y hecho .su .deselnbarco , .era preciso ·rendirse lue• 
go Callér , porque no habla forma .de ·defenderlo. · 
. 2 I 2 Al fin , .el .dia .20 • .de Agosto llegaron todas 
Jas Naves; 'iban tambien las ·Galeras 4e España á car· 
go del Gefe de Esquadra Don Francisco Grima u ., que 
protegió el dia .2 2. el .desembarco.,., ·executado con poca 
oposicion aparente .en la Playa de San Andres, donde 
hay un r~o caudoloso , que hacia .al caso ., porque en 
todo aquel terreno hasta Callér., que .dista dos leguas, 
no hay mas que pozos ·de .agua muy mala ., y los ha ... 
bian gastado los Alemanes .; era .ardiente la estacion, 
el lugar intemperoso, y mal :sano., y las mutaciones 
de Cerdeña ., las mas executivas, y dilatadas, que na-­
turalmente 'duran hasta Diéiembre ., por.que como nacen 
de los vapores nocivos , que levantan .tantos pantanos, 
estanques, y lagunas, que tienen la Isla <:ubierta , con 
altisimps montes . al Norte, hasta que .se purifique c?n 
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nieve, y grandes lluvias el ay re , persevera mal sano •. 
Por esto creían los de Callér tener en él otra defensa,. 
y ue moririan sin, otra Guerra. las Tropas. del Rey: 
t íÚa la Ciuda¿ seiscientos hombres de Guarnicion, man­
dada por el Teniente Coronél Don Jayme Carreras; 
alguna parte. de la Nobleza se babia salido de· 
ella ; los mas parciales de la Casa de Austria se' 
aplicaron á la defensa ; hicieron entrar Milicias. U rba-:­
nas, parte de las quales mantenía Don AntoniO' Geno-· 
,·és , Marqués de la Guardia, Gobernador de los Ca­
bos de Callér ,. hombre rico , y declarado· Parcial del 
Emperador, como diximos en el año de 8. babia taro­
bien. una Con1pañia de Catalanes , y 1/ alencianos.,. y; 
hasta unos doscientos. Caballos .. 

2 1 3 Las Tropas del Rey Phelipe marcharon á for­
mar la. linea,. y, se acamparon á la falda del Monte· 
U rpino, entre la Iglesia de la Virgen. de Lluch, y la 
de los Mercenarios; no, podían levantat Trincheras,, 
por falta de faginas ;. estas venían por mar de las. tier .. ; 
ras de Pula porque el País no babia prestado ,toda · 
ia la obediencia al Marqués de Lede, mas- que: una. 

legua de tierra en contorno, que es adonde. podian lle-­
gar sus Partidas, .. porque;. fos. caminos. de- internarse,, 
lo ocupaban las·. Milicias de~ País ,._. mezclados corr al­
gunos eteranos-pór Cabds· , _ ~ el camiDÜI. principal le 
cubria el Castilla de San Miguélr de Ia Condesa., que 
habían. los Sardos fortificado, y dista media. milla de. 
1 Ciudad ; erarr pocas las- Tropas. españolas: para. for .. 
mar linea de circunvalacton;: ni la Attilleria dexaba acer-
~ar las Naves ai Puerto, pero coma la .Bahia es. se­
gura, pot q u tnce milla& de distancia , se ancoraron en _, 
ella; y mientras. se. d'esernbarcaba la Artilleria, y Mor­
teros , la gente de. mar- puso- una: batería de cañones. 

, contrít el F ortin de Darcena·,. ocupado ya por los. Es· 
pa~ 
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pañales el Convento de Buen Ayre , y el de la Trini­
dad, porque se habian de abrir los ataques á espaldas 
del Convento de Jest!ls , hasta la Iglesia de San Lu · .. 
fero, adelantandolos á batir el Baluarte de Monserr , 

1 el q u al llaman el Espolón , y el de la Seca donie se 
había de abrir la brecha , no teniendo la Plaza otro ata­
que, por su situacion, que la ·hace fuerte, porque es­
tá fundada sobre una peña escarpada , y m u y alta, 
continl:lada per todo el recinto del Castillo, para el qual 
es meaester tomar antes un Arrabál, q_ue tiene fortifica­
do , que llaman la Marina ; los otros llamados Esta m· 
pache , y V.illanueva, están abiertos , y separados de la 
Plaza, que ácia Poniente tiene un Foso considerable, 
contra el qual no se puede abrir Trinchera, ni a e· 
lantar aproches , ya por lo inaccesible de la Roca, 
ya por ~1 terreno cubierto de peñascos. 
~ I 4 El recinto de este Castill0 , y Arrabál es muy 

dilatado , y a si ne se le pudo poner Sitio formal, por .. 
que era preciso .at~carle por lo mas fuerte, porque so· 
lo aUi lo permitia el terrerw. La Plaza es -irregular, 
y asi •Caminaban á obscuras los Ingenieros. Esto bac·ia 
perder t-iempo , y ·la noche del dia trece de Septiembre 
~e 4br.ió la Trinchera , mandada por el Teniente Ge· 
neral Armendariz., y el Mariscal de Campo Caballero 
de Lede. Esta misma ·noohe llegó el Marqués de SarJ 
Phelipe en .el mismo Nav.io que se le envió , martda­
do por Don Cayetano Pujadas ; no usó de la autoridad 
que tenia del Rey, .por no dar acasi~n á la emulacioll 
de los Sardos; solo asistia en casas fuera de Guerra, 
con su dictamen al Marqués de Lede. Escribió luego 
varias cartas por todo el Reyno; y e o pocos dias t~do 
el País abi~rto rindió la obediencia a~l Rey ., y .las Ctu ... 
dades , meaos.Ias que son Plazas cerrádas , Callér , Al• 
guér , y C'\_stiUo Arag0né~. La Nobleza que estaba fue· 

ra 
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ra de ella personalmente, por cartas prest6 al Mar ... 
qués de Lede la obediencta. En Sacer, Capital de la· 
p rte Occidental del Reyno , intentaron prender 
"~ GobeJnador, Marqués Benités , los Parciales del Rey 

· Phelipe, Don Domingo Vico , Marqués de Solemnis, D. 
Pedro Anat , V aron de Sorso ; Don Juan Guio , Varor~ 
de Osi ; Don Antonio Miguél O libes, Marqu~s de Mon­
tenegro , y otros, que fiandose para el hecho de uno, 
que no les guardó fé , fueron descubiertos ; algunos. 
huyeron, otros fueron presos. y enviados á la Torre 
del Espolón de Alguer. Con algunos no se atrevió Be ... 
nités, y quedó en confusion la Ciudad. El Marqués de 
Montenegro se puso en campaña con mucha gente del 
Pais , y se declaró por el Rey Phelipe , sirviendo co .. 
aplicacion , y vigilancia. Para adelantar esta sedicion · 
se enviaron las Galeras á Puerto Torre ; el dia 1 6 .. 
llegaron con el Marqués de Montealegre otros aoo. 
Caballos , y un Regimiento de Infantería. Con esto se 
adelantó el bloqueo de Callér hasta un Lugar, que 
llaman el Más , y la Escafa ; para que no viniesen vi­
ve res por Uta , y Ase mine á la <;iudad en Barquillos 
por el Estanque ; iba continuamente Don Joseph Pati-. 
ño enviando viveres de Barcelona con el mayor cui· 
dado , y abundaba de ellos el Campo ; porque con ha~ 
berse salido de la Plaza, el Vire}· Marqués de Rubí, 
retirandose á la de Alguér, se constern6 aquella Co­
marca. 

2 I S El dia I 8. se tuvo esta noticia en el Campo, 
Y se ma~d6 al Coroné! de Dragones Conde de Pezue-

. la , segutrle : alcanzóle en un Lugar que llaman Siama­
ná, pero protegido de algunos del Pais , se escapó, y 
quedó prisionero Don Pedro Banchifort, Conde de San 
Antonio , General de las Galeras de Cerdeña , y m u· 
chos Soldados de Caballería ; quedó el mando qe la Pla· -

Tom. II. Dd za 
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za á Don Jayme Carreras; batiase ésta con quarenta 
cañones , y veinte morteros , y teniendo ya la brecha 

· abierta la Marina , sin esperar asalto, la desampara­
ron los Alemanes. · Tambien tenian las _brechas abiert 
el Bastion de la Seca, y el Español, aunque no capa­
ces de , ser mo-ntadas ; ni con ganarlas se estaba dentro 
del recinto de la Plaza , adonde se habían retirádo los 
Presidarios , guarneciehdo los Baluartes que llaman de 
Santa Catalina de Palacio, y del Viento. · · 

2 1 6 Hicieron utla cortadura des pues de la prime­
ra cortina del Castillo, desde la Torre , que llaman 
del Elefante, á la del Leon en la Plaza del Bach; aun 
tenian mucho que hacer los Sitiadores ; pero la tarde 
del dia 30. estando de Trinchera el Marqués de San 
Vtcente , hizo la Plaza llamada. El dia I. de Octubre 
se capituló de salir desarmada la Guarnicion ; que se 
le babia de dar B~rcos , para llevarla hasta Genova: 
el dia 2•Se ocupó la Puerta de San Pancracio, al otro 
dia entraron las armas del Rey Phelipe , y se quedó 
en Callér el Marqués de San Vicente , porque Armen­
dariz estaba malo , y de presidio los Regimientos de 
Bustamante, y Basilicata, con cien Dragones. 

2 1 'l El dia 6. se destacó al Conde de Montemar, 
con mil Granaderos , para tomar los puestos contra Al· 
guér; despues de tres dias partió el resto del Exer­
cito con el Marqués de Lede , quedó mandando la 
Provincia de Callér Armendariz. Esta marcha de un 
Cabo á otro del Rey no , era peligrosa por las muta• 
ciones ; se babia de_ pasar por· los Lugares mal sanos 
distando Alguér de Callér mas de quarenta leguas. · 
Conducir estas Tropas, y que tuviesen en la marcha 
víveres, se encargó al Marqués de San Phelipe , co­
mo pra~tico ~el País ; y para huir de las Lagunas ~e 
9ristán.,*'lue son las mas dañosas, se tomó el caou-

. . DO 
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no por Fuerte, y Aguilarra; y de alli por Itire á Al• 
guér ; donde se llegó el 20. de Octubre. 
. 21 8 Habian el di a 1 1. hecho desembarco quatro .. 

cientos y qua renta y seis Alemanes del Regimiento de· 
Vvali~ en Terranova , que enviaron de Napoles , com,. 
boyandolos las Galeras de aquel Rey no, de ·quien era 
General el Conde de Foncalada; el qual habiendolos 
dexado en tierra, luego se hizo á la vela; porque sa­
bia estaban en aquellos · mares muchas Naves,. y 
Fragatas Españolas. Era el Lugar en que desembarca­
ron muy afecto al Rey Phelipe , por lo qual , en la 
malograda Expedicion del año de 1710. babia pade­
cido mucho, y se habían ahorcado muchos. Esta J>la .. 
ya , aunque no es de la jurisdiccion. de Gallura , la 
gobernaba entonces , de orden del Marqués de San Phe ... 
Iipe, Don Juan Bautista Sardo de Tempio : habia éste 
tomado las armas por el Rey, y puesto a su devocion 
la Gallura, é invigilaba en las Marinas mas cercanas 
á Tempio, donde se hallaron sesenta hombres quando 
desembarcaron los Alemanes. Fingieron los Sardo.s, ~er:­
les amigos : y para engañarlos mejor , con direccion 
de un Sacerdote, que atti se hallaba, aclamaron en · 
alta voz al Emperador; con esto se fiaron de ellos, 
Y mostraron las instrucciones, que tenian de socorrer 
la Plaza de Alguér , ó . mantener la Gallura en · Ar­
mas contra los Españoles, baxo la mano de Don Fran-

.cisco Pez, Marqués de Vi llamar in, ó de Don J u_an V a­
lentin, Conde de San Martin, .Autores de 1~ primera 
re~elion, como referimos aquel. añQ. E.stos-; y los. de- _ 
mas Cabos , que entonces referimos de la sedicion -:q~ · 
?allu~a s_e habian retirado , luego que se rindió Callér 
a Bontfacto, y no tenia gente en Campaña; to.da la 
P~ovincia de la Gallura estab" por el Rey Phelipe ; y 
as1 , aquel~os ~esenta Sardos engañando á los Alemane? 

Dd~ los 
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fos gl:liaron por los estrechos de los montes, y pues• 
tos en una canál muy angosta , que no tenia por los 
lados salida, convirtieron las Armas contra ellos ; 
estaban los Alemanes desarmados ; pero sorprendidos 
de aquella novedad, y encerrados en las entrañas de 
.un Monte no conocido , capitularon con el Clerigo su 
rendicion, hasta que avisado, llegó Don Juan Bau ... 
tista Sardo, y formó sus capitulaciones, ofreciendo les 
libertad para volverse á Napoles; estas no las observ6 
el Marqués de Lede , porqué fueron dadas de quien no 
tenia autoridad para ello , y asi se conduxeron prisio­
neros de Guerra á Sacér. 

~ I 9 Con esta Qovedad desmayó mucho el Presidio 
de Alguér ; aunque de los seiscientos hombres que en• 
-viaron de Milán , en las noches del di a I o. y el J 2. 

con unos Falucones prevenidos, y en una Galeota, 
tes babia entrado el socorro de ciento y ochenta hom­
bres del Regimiento de A nliltón. N o pudieron entrar to• 
dos los que de Italia vinieron, porque los Navios Es­
pañoles , que bordeaban en las aguas de Pu.erto Conde, 
to embarazaban. Quedaron las Saetias ,!y Naves , que 
Jos conduxeron en los Puer~os de Corcega , mas ve­
cinos á Cerdeña; y c~n Falucas tambie~ introduxeron 
en Castillo Aragonés I 40. hombres del mismo Regirnien· 
to. Esto fue antes que al Puerto de Alguér llegasen las 
Galeras de España ; despues no pudo entrar mas socor• 
ro , y se volvió la gente á Genova ; ni con la que ha­
bja recibido tenia bastante Presidio Alguér; de donde 
la noche del dia 2 I. de Octubre tambien se salió el 
Marqués de Rubí , y se pasó ~ Castillo Aragonés ell 

una Galeota ; de alli se fue á Corcega , desamparando 
el Reyno ., porque no le podía defender. La Plaza que-­
dó á cargo.de su Gobernador Don Alonso Bernardo 
·de Cespedes. Esta es un~ obra coronada , regular ,. pe--

ro 
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ó chica ; tiene Foso; mas no entrada encubierta ; no 

se le pudo atacar mas que por una parte, porque á 
rr s de la mitad de la Ciudad ciñe el mar. 

~~o El dia 2 5· de O~tubre le intimó la rendicion 
el Marqués de Lede, la respuesta fue pedir tres dias 
de tiempo ; se le dieron seis horas; en este tiempo en• 
vió el Gobernador al Sargento mayor de la Plaza , pa­
ra capitular. En el mismo día se hizo un destacamen-
to de ochocientos Granaderos , á cargo del Marqués de _ 
San Vicente , para bloquear á Castillo Aragonés; con­
cedióse á la Guarnicion de Alguér salir con Armas; 
pero dexarlas antes de em.barcarse, porque tambien se 
capituló conducirlos á Geno va. El dia 2 9· se entregó 
a Plaza. 

22 1 Con esta noticia capitu16 en a o. de Octubre 
Castillo Aragonés , y se le concedió lo mismo. Este 
es un Castillo grandísimo , ceñido de Baluartes, pues .. 
to en una eminencia , que no se le puede abrir brecha, 
toda la subida es peña viva, y no se puede tomar sinQ 
por hambre , ó por falta de agua, porque tiene muy 
pocas cisternas , y la fuente de que bebe el Pueblo es­
tá fuera del recinto, y se pueden apoderar de ella 
los Sitiadores. Con esta rendicion de Castillo Arago­
nés , recobró en dos meses , y pócos días el Reyno el 
Rey Catholico; dió indulto general , y licencia, para que 
saliese qualquiera, aun del País. Executaronlo quantos 
en el año de ocho habian sido declarados Parciales 
de la Casa de Austria, y algunos otros, por veleydad 
ó porque habian sido beneficiados del Emperador. Se 
extrañó del Rey no al Arzobispo de Sacer, Don Bernar­
do Fustér, porque no había querido cantar en su Ca­
tedral el acostumbrado Hymno en accioo de gracias; 
eehóle el Rey las temporalidades, embargó las rentas,y el 
Arzobispo se p¿¡só á Bonifacio; éste era un Canonigo - va ... 
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Valenciano , muy parcial de los Austriacos , le babia 
el Emperador propuesto á esta Mitra. Tambien se sa .. 
lió voluntariamente Don Antonio Sellent, Obispo · ~ 
xiliar de Callér. 

2 2 2 El Marqués de Le de dex6 en el Rey no tres 
mil hombres de Presidio , y por Gobernador General 
á Don J oseph Armendariz. Perdió el Rey en esta Ex~ 
pedicion seiscientos hombres , mas de las mutaciones 
del ay re, que del fuego de la · guerra ; porque solo la 
hubo en Callér por espacio de quince dias; con lo res• 
tante de las Tropas volvió el Marqués de San Phelipe 
á su ministerio de Genova; los Navios, y Galeras de 
España, se restituyeron á sus Puertos; los de Trans­
porte no se despidieron , porque tenia el Cardenal 
Alberoni meditada otra empresa , aunque corrian las 
voces como ciertas ; de que hacia el Emperador la 
paz con el Turco, porque armados los Espafioles re .. 

. celaba perder la Italia , donde exercia su despotico im· 
perio. 

2 2 3 Habia enviado á ella Plenipotenciario al Con• 
de Orcolám , que tenia una Liga con sus Príncipes, 
pero no tuvo efecto , y solo logró sacarles contri bu· 
ciones , no solo con el pretexto. de la Guerra de Un· 
gria , pero para ·defender la Italia , que su ponía ame· 
11azada por el Adriatico del 'rurco , y por los Espafío.­
les del Mediterraneo. Estos le daban mas cuidado, por ... 
que ya sabia , que le pedian los Turcos la paz : le ofre• 
cían el Condado de Temesvar, como quedase por ell~s 
la Morea , y se demoliese Belgrado , dexando en 11 ... 
bertad á los Principes de Transíl vania , V alachia ' 1 
Moldavia , que tomasen el Patrocinio de la Puerta 
Otomana, ó del Emperador. Al Ministro Españ~l le 
parecían razonables estas proposiciones; pero las JUZ"" 

gaba el Príncipe Eugenio indecentes, y no dignas de 
proponer al vencedor. 'fo .. 
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~~4 Toda esta disputa de los Ministros de Vie­

na nacia de la aprehension de perder la Italia; y aun­
que el Ministro Veneciano aseguraba en Viena, que su 

publica contribuida con las Naves , y Tropas ofre­
cidas en la nueva Liga , para defenderla , no les bas­
taba esto , como recelaban tanto de sus Príncipes , y 
mas del Gran Duque de Toscana, y el de Parma. Dis­
pusieron poner Tropas Alemanas en la Lunegiana, y 
Ducado de Masa ; con esto se ponian entre Toscana, 
Parma, y Genova, y-les parecia formar otra cadena, 
y aun ofrecieron al Duque de Masa , que se hallaba en 
Viena, el Feudo de Mirrebalt en Alemania, si daba 
sus Estados de Italia al Emperador. Estab3 el Duque 
mal con sus Vasallos , por una sublevacion, poco an ... 
tes sucedida , y daba oídos á dexarlos ; pero vendien­
dolos. Esto no tuvo efecto , porque los Alemanes ra­
ras veces hacen contrato de dar dinero , sino de to­
marle. Desaogaban su ira con el Papa ; sacaron al 
Nuncio de Napoles, y el Tribunal que llaman de las 
Obras Pias, para la Fabrica de San Pedro; enviaron 
Tropas á Benevento, con pretexto, que no se escapa­
sen los que de Napoles se destinaban á las prisiones 
por difidencia del Gobierno. Cierto es , que el Carde­
nal Alberoni babia enviado Emisarios á aquel Reyno 
Y . que algunos N a politanos se correspondian con los 

mistros del Rey Catholico, porque la intencion de 
~lberoni era , si se desembarazaba aprisa de Cerde... 
n~ , pasar estas Tropas á N apoles , con otras que me­
~ttaba enviar; pero el Cardenal no las· sacó de Espa­
n~, para Cerdeña hasta tener el Capelo , en que per­
cho mucho tiempo, y tambien tardó en el viage mas 
de lo que se pensaba la Esquadra del Marqués Este• 
Van Mari , de lo que se le queria hacer cargo ; pero 
e halló haber sido sin su culpa , y alegó , que no 

era 
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era dueño de 1 os Mares, ni los Vientos. 

~ 2 5 En este año perdió el Emperador su hijo pri-. 
mogenito , que llamaban en Viena Principe de Astu .... 
rias; y parió la Emperatriz á la Archiduquesa M 
tia Teresa en 1 3. de Mayo. La Reyna de España pa­
rió á 21. de Marzo otro Infante, á quien se le dió por 
nombre Francisco; pero vivió solo treinta y seis días. 

A& O DE M. DCCXVIII. 
~ 2 6 e· On un leve golpe, siguiendo el dicta· 

men de Alberoni, despertó' el Rey Ca .. 
tbolico al Enemigo, porque la recuperacion de Cer­
deña no traia las consequencias' que eran precisas al 
haber nuevamente desembaynado la espada, aun abul­
tadas en la ponderacion del Cardenal, para confirmar 
al Rey en la opinion de la Guerra. Nada perdió el E m• 

_ perador con Cerdeña, nada ganó el vencedor. Lo des­
armado de aquel Reyno , el desengaño de los nobles, 
y el desco~tento de los Pueblos , facilitó su rendicion. 
Las Tropas no tuvieron en que mostrar su brio; pera 
la felicidad del exito estimuló al Cardenal á seguir, 
con1o decia, el favorable viento de la fortuna. No ad ... 
mitia consejo alguno: inutil la prudencia de los Espa .. 
fioles, y la experiencia de los Ministros se desprecta ... 
ha con escandalo: con vanidad de saber mas que to .. 
dos , escuchaba á pocos Alber.oni , ó no escuchaba; 
superior aun á su esp~ranza su dicha , admitió aquella 
perniciosa vanidad d~ dila~ar su nombre , 4un con mas' 
eficacia , porque. le concebia .obscuro. Estos creía. erall 
los mas firmes materiales para la mundana . glona' 1 
para adelantar la de la N acion espai)ola. t1 
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227 El Rey perseveraba enfermo : este cuidado 

ocupaba todo á la Reyna , y se prometió la Monar-
uía víctima del hombre mas violento, (como los emulas 

o e Alberoni decian) cuyas desproporcionadas ideas to­
rnaban un empeño, q.ue no podían sostener, para el qual. 
prevenia un grande a~mamento : disponianse N a ves de 
guerra, comprabanse otras sin intermision; mandaba re .. 
clutar toda España, en Genova, y en Liorna: fundiase 
grao numero de piezas en Pamplona , de que babia mu-· 
cha falta en España; y desde la misma ciudad se con-

1 

ducian de contitiuQ millares de bombas , y balas á Ca­
taluña : trabajabanse gran cantidad, de vestuarios para 
tropas : labrahanse armas, municiones , y se tenían al · 
sueldo numero considerable de Navíos estrangeros para: 
transporte, con queja de las Naciones , que les impedía 
el comerdo .. El unico Ministro de quien Alberooi $é va~ 
lia era Don J oseph Patiño : no le podia b~lla1; mas á 
proposito, ni mas expedito, porque para mantener su 
autoridad , lo facilitaba todo , y lo conseguía , aunque; 
decian sus émulos , que no despreciaban medio alguno 
para el fin , y que eq él la palahrél no tenia aquelJa 
firmeza , que ha menester la de un Ministro , porque es 
substituido en ve~ del Rey , cuyas palabras deben ser 
inviolables, 

~28 Nunca ~e vieron en España preparativos tan 
grandes: ni Ferdinando el Catholico , que tantas Ex­
pedicipnes ultramarjnas hi~o; ni Carlos V. ni Phelipe 
II. que hicieron muchas , han formado una mas ador­
nada de circunstancias, y de preparativos, La nota de 
ellos iba en varias copias por la Europa, asombrada 
de que pudies~ un Reyno , cansado de tan prolija, y 
tan v~ria guerra , ser capáz .de gastos tan inmensos. 
~ erdaderamente, Alberoni di6 á ver las fuerzas d_e la 
Monarquía Es.Pañola, quando sea bien administrado 

Tom .. II. Ee el 
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el Erario; siendo indubitable, que gastos tan excesivos 
en tan breve tiempo , ningun Rey Catholico ha podido· 
hacerlos: y esto, no habiendo echado nuevas contri bu 
ciones al Reyno. Esta obstinacion de su poder la debia 
el Rey á la direccion del Cardenal, que le hubiera sido 
útil , si mas prudente; porque creyó poder asistir á todo 
el mundo ; ó padeció el engaño de creer , que no se le 
opondrian los Príncipes, que no estaban directamente 

·. interesados en esta gu.,erra, para sobstener la qual, no 
perdonó diligencia. ; 

2 2 9 Como se persuadia la proseguida el Empera­
dor 

1
con el Turco , envió al Principe Ragotzi , que 

residia en Andrino poli , al Coronél D. Santiago Borsi­
niene, para ofrecer á aquel Principe bastantes socor­
ros de dinero , (si somo el babia ofrecido ) le daba 
el Gran Sultán un cuerpo de 3 o0. hon1bres , para en­
t,rar por la Transil vania. Creía con esto , no solo ha• 
.cer una gran diversion al Emperador ; pero aleantar 
al Sultán , para que no hiciese la paz , cuy o Tratado 
adelantaban los Ministros de Inglaterra,. y O landa, que 
estaban en Constantinopla ; pero ya ~omo consternados 
los Turcos , la deseaban , ni podia Ragotzi cumplir lo 
·<>frecido ., ni el Coronél Boisiniene hacia en Andrino­
poli mas que escandalizar el mundo ; porque decian 
los émulos de Alberoni, y el Emperador, que babia 
enviado la España un · Ministró á la Puerta Othoma­
na, para una secreta coligacion ,. ofreciendo sobste-

. ner la guerra contra el Emperador .en· ItaHa , como 
el Turco lo hiciese en U ngria , y· pagar las tropas, 
que se diesen á Ragotzi, para .que renovando la rebe­
·l¡on, atacase los Estados Austriacos: Que este trata· 
do babia tenido su principio . .en París con el Principe 
de Chelamár, Embaxador del Rey Catholico, quando 
Ragotzi ,estuvo en aquella Corte, con qúien babia t: 

, n~ 
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nido varias conferencias e.n el Convento de los Caman• 
dulenses , y que aún se proseguía este Tratado con un 

_ gente de Ragotzi, y un Thesorero su yo , habiendose 
enviado por Marsella armas , y din.ero, Todo esto 
ponderó por escrito el Pontifice al Conde de Gallascb, 
Embaxador Austriaco en Roma, y esparc.ió copias , 09 

solo por _ el Sacro Colegio pero aún. por la Europa. 
El Principe de Chelamár, se excusó de esta .impos.,.. 
tura con una carta muy bien escrita .al Cardenal AquaJII 
viva; negó el hecho , y aseguró no haber hablado á 
Ragotzi , mas que muy de paso .en las .antecamara~ 
del Rey Christianisimo , y en la casa donde se cele­
braba una A.cademia , no conocer los. sugetos , que 
le citaban , ni haber tenid-o de ·su Soberano ~al en~ 

argo. 
2 30 Al fin se esforz6 disuadir al mundo, y que~ 

d6 dudosa la materia; cierto es, que el Coroné! .Boi­
~iniene no tenia mas comisi.on , ·ni ~redenciales ., que 
para el . Príncipe Ragotzi , que .es Catholico Romano, 
y podia el Rey de España ., estando en Guerra con 
la Casa de Austria , ayudar á aquel .á recobrar sus 
estados , sin entrar en si era justo , ó no , la confisca­
cion , ni la pieda~ del Rey Phelipe , quien , aunque 
lo quisiese Alberoni, nunca hubiera ñrmado despacho 
de tener comunicacion , 6 procurar alianza con el Tur­
co; porque es ley fundamental de los Reyes Catholicos 
nunca hacer la paz con los Mahometanos, y esta guer• 
.ra permanece desde elRey Don Pela yo: por mas de 
iiete siglos, sin hacer jamás paces, ni treguas con ellos, 
<!?mocada dia las hace.n el Emperador, y otros Prin-. 
Ctpes Catholicos. 

2 3 I N o faltaban Theologos , ni Ministros , que 
defenqian , era lo propio coligarse con los Turcos, 
que con lo~ .. He~:eges ~ que con estos era _ya usual la. 

- . Ec~ _ li-
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tiga de España , y otros Principes Catholicos : y que 
no debia hacer mayor horror el Othomano, pues to­
dos eran igualmente enemigos de la Iglesia : que ha 
hia llamado á aquel alguna vez , contra la violencia 
de , los Emperadores. El Rey Phelipe nunca quiso dar 
oídos á esta Theología , cuya doctrina no nos toca 
examinar ; cierto es , que es mas escandalo~a la amis­
tad eón : el ·Mahometano, que con el Herege ; ·porque 
este ~s Christia·no ; y como· ilo disiente en 'todo , es 
mas facil su reconciliacion con la Romana Iglesia. 
Tambien es cierto , que el Coronél Santia~o Boisi­
lliene , de orden del Rey Catholico ,. se vió , antes 
.de pasar á Ragotzi, con Clemente XI. que siempre 
juzgó , quedaria desautorizada. la potestad Pontificia, 
y violados muchos privilegios Eclesiasticos , si domi-
11aba enteramente . en Italia el Imperio impetuoso , y 
ilespotico de los Alemanes. En Roma se daba credi­
to á quanto se oía contra el Cardenal Alberoni ; por .. 
. que desde la empresa de Cerdeña le cargaba el PoRt 
tifice epitectos injuriosos á' su hon.or. Con todo eso, 
por no acabar de romper la amistad con el Rey Ca­
tholico , le d!ó las Bulas del Obispado de Ma1aga, á 
que el Rey le habia propuesto , y un Breve . que se 
pudiese hacer consagrar de . qualquier Obispo , sin asis-
tencia de otros ; pero habiendo luego , por muerte 
del Cardenal Don Manuel Arias , vacado el Arzobis­
pado de Sevilla , fue Alberoni propuesto por el Rey. 
El Pontífice neg6 esta~ Bulas , aún despues de admi­
tida la dexacicn de Malaga; cetebró los Consistorios 
de~ pues de esto , sin procurar canonizar á Alberoni: Y 
viendo los Ministros del Rey de España, que perj~ 
dicaba á su derecho , porque debia admitir el Papa 
á qualquiera propuesto por el Rey , como no tuviese 
.las nulidades , ó defectos , que prescriben los Cáno· 

o es, 
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nes, hizo D. Juan de Herrera (Auditor de Rota Espa-. 
ñol) una protesta al Papa en 1 l. de Febrero, por sub~ 

ucion del Cardenal Aquaviva , alegando estar vulne ... 
rados, con esta re.pugnancia de dar las Bulas, los dere­
chos d 1 Rey Catholico , y sus prerrogativas, concedi ... 
das , y confirmadas por tantos Sumos Pontífices :Que era 
claro atentado, no axpedir Bulas á proposiciones del Rey 
en los primeros Consistorios; y que así le quedaba ac­
cion, no solo á hacerse mantener sus derechos ; pero á 
usar de aquellos medios, que permiten los Cánones para 
resistir á la violencia. El Papa se excusaba, con que tam­
hien aquellos, y muchas Bulas Pontificias prohivian, en 
tan pocos dias pasar de un Obispado á otro, y que no 
babia necesidad de dispensarlo. No debemos entrar en 
as razonas del Pontífice , pero creyó el mundo , que en 

esto babia parte de contemplacion al Emperador, por..;. 
que era Alberoni el blanco de sus iras , y se deseaba su 
abatimiento. 

~ 3 2 El Rey Phelipe se dió de esto por ofendido: 
mandó saliesen todos sus subditos de Roma: Que no se 
tuviese mas co&T.ercio con aquella Corte, y que no se to­

masen Bulas de Dataría ; y sacó al Nuncio Aldrobandi · 
de sus Reynos, no porque tuviese de él queja particu­
lar, sino porque era consequente el haberse manifes­
tado mal L'atLfecho del Pontífice, el qual no estabá 
bien con su· Nuncio , porque se creía engañado de sus 
persuasiones , y promesas por haber dado el .Capelo 

· á Alreroni, de que tanto se arrepentia , y asj no Je 
permitió entrar. en Roma , y y se retiró á su casa ea 
Bolonia. ' . 

2 a a Estas , que llamaba Alberoni venganzas del 
Pontífice , 6 temores , los despreciaba con inmodestia, 
Y se gloriaba su Val)idad de ser objeto de la ira de 
los Principes , y de hacet figura en el Theatro del 

m un-
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mundo : n1antenia con tesón las idéas de la Guerra 
aunque babia asegurado falsamente á Inglaterra , y 
á Francia , que el Rey de España se contendría en 
sola recuperacion de Cerdeña , no le daba credito la 
Inglaterra , recelosa de tan gran armamento ; y asi 
envió á Madrid al Coroné! Stanop, para que viendose 
con el Señor Bubb , Embaxador Britanico en aquella 
Corte , no solo indagasen , á que se enderezaban tan• 
tas prevenciones de guerra ; pero aun tenian facultad 
de proponer un ajuste entre aquella ¡ Corte, y la del 
Emper'l.dor , no solo porqu~ veía el Rey Jorge arm~ 
dos otros Principes , sino porque en virtud de la alían· 
~a del año pasado le pedía el Cesar so~orros. Las mis .. 
mas diligencias hacia la Francia : no estaba fuera de 
sospechas el Regente : porque como v~ía , qú~ el Par~ 
Jam~nto , y los Magnates del Reyno llevaban mal lo 
despótj~o d~ su Regencia , y ~n la :Bretaña habian su­
cedido algunos ¡-umore~ , rece1aba fuesen fomentados 
de Alberoni ; y asi envi<f 4 Ma.drid allVl'lrqués de Non­
cre , para que , de acu~~do con Stanop, propusiesen la 
paz con ~~ Emperador : Esforzabanse ~stos Ministros, 
quanto ~ra posible ; mas ya Alb~roni se babia endu-­
recido en el ~mp~ño ; dab~ con altanería las respuestas, 
y conocían, no quería d~sistir de la Guerra. N o se des"' 
cuy daba el Ministro del Rey de Sicilia, Abad del Ma· 
ro, con quien hablaba Alberoni mas ob$curo, Aun afee· 
tando confianz"- , ~enía hecha 1~ lnten,.ion contra 1~ 
Sicilia , y ~1 mismo tiemp<:> propuso una Liga á sLJ 
Rey. ; . de él no ~exabil}ambi~Q d~ d~sc<>nfiar ·et Em· 
per~dor ; y para ponerle mal con él , y que de necesi· 
,dad-adhiriese al de Espafi4 , qu~riendole ha~er instru ... 
mento, que él nlismo entregase aquel Rey no , le pro .. 
puso con el mayor . artificio la Liga , con e5tas condi ... 
clones. 

Que 
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. ~34 Que España atacaría al Reyno de Napoles,­
pondria una Esquadra de Navíos en el Mediterráneo, y · 
d ía 120. Infantes, y 3~'- caballos, para que uniendolos 
á sus tropas, invadiese el Rey de Sicilia al Ducado 'de 
Milán, cuyos derechos le cedería la España : Que man~ 
tendría )a guerra hasta que todo el Estado se rindiese; y 
que para los gastos de ella, daria el Rey Catholico un mi­
llon de reales de á ocho , como el Rey de Sicilia pusiese 
luego aquel Rey no en deposito en manos del Rey Pheli~ 
p , cuya propiedad le quedaría, quando todo el Estado 
de Milán estuviese conquistado. 

235 Estas proposiciones las hizo Alberoni al Abad 
del Maro; las mandó repetir por el Marqués de Villa· M a• 
yor , Ministro de España en Turín , y las dexó con as tu• 
cia transpirar , para que viendole tratar liga con Espa­
iía, se hiciese sospechoso al Emperador , á los Reyes de 
Inglaterra~, y Francia, y aun á los Principes de Italia, 
porque nada deseaban menos, que ver crecer al Duque 
de Saboya con el Estado de Milán , y mas los Geno• 
veses , que le tuvieran mas intimamente vecino , y no 
se podrían ya defender de él, perseverando los recelos 
de que deseaba á Saona , y el Final. El Rey de Sicilia; 
cuya perspicacia de entendimiento era la mas feliz, 
acompañada de una singular astucia , conoció los fon• 
dos de la intencion del Cardenal, y aunque le era mas 
útil Milán , que Sicilia , vió , que tiraban á engañarle, 
empeñandole en una guerra , que no podia mantener, 
bien que le cumpliesen la palabra; porque no estendien-­
dose su poder á poner .en campaña mas que quince mil 
hombres, ni con los otros quince .mil que la España 
ofrecia, podia resistir el poder del Emperador, desem~ 
barazado .de la guerra del Turco ; porque se habia yá 
elegido á Pasarovitz para lugar del Congreso con el 
Othomano , y envió la Inglaterra . al Señor de .Sutón, 

pa-
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para mediador de esta Tregua, que se trataba de ~4. 
años. Habian tambien enviado á V e necia al Procur'ldOt' 
Runcini para su Plenipotenciario, y elegido el Em .. 
radar los suyos , que eran el Conde Slich , y el Ge­
neral Virmont ; con que ya veía el Rey de Sicilia , que 
era . infalible esta tregua , como al fin quedó concor­
dada , y el Emperador desembarazado para qualqqier¡ 
su erra. 

2 3 6 Esto , y el vér , que tambien se trataba uná 
Alianza, entre el Ces~r , la Inglaterra , y la Francia con .. 
tra los designios de España, hizo, que respondiese á Al· 
beroni en esta forma: Que el Rey de España luego daría 
un millon de pesos, y cada mes dos mil doblones para los 
gastos de la guerra, · y los quince mil efectivos : Que 
atacarian los Españoles al Reyno de Na potes, donde la 

~ mitad del presidio de las plazas , que ~onquistase, había 
de ser de Pi~monteses : Que lo propio se baria en las 
que co11:quistaría en el Est'\.do de Milán , á donde , des· 

. pues de rendido el Rey no de N apoles , debian pasar 
veinte mil hombres. 

~ 3 7 Y a el Cardenal conoci6 , que esto era deseo n ... 
fiar de él , y no querer la alianza; y pareciendole mas 
facil pasar á las demás idéas , conquistar la Sicilia, 
antes que el mismo Duque la cediese al Emperador, 
6 le ayudase á conquistarla. El Rey PheUpe se man~ 
tuvo en el systéma de atacarla; mas con tanto secreto; 
,que nadie le pudo penetar; bien' que el Abad del 
Maro , por congeturas , siempre eseribia á su Amo, 
cuydase mucho de la Sicilia, porque este era el objeto 
de Alberoni. El Duque de Saboya ya veía , que no 1~ 
podía defender, porque solo tenia en ella siete nul 
hombres; pero mandó al Conde de Mafey, que fortifi· 
case de nuevo las Plazas ; y juzg6 conveniente correr 
el,iesgo, antei , .. que entreg~rla de su propia volun .... 
- ~q ~d 
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tad al Emperador , ni ad(Jlitir sus Tropas, porque para 
este último paso siempre habia tiempo, y pensó ven­

da á buen precio , para lo qual envió al Marqués 
e Santo Thomás á Viena; y por confirmar mas al En1• 

perador , pidió para muger del Príncipe del Piamonte 
su hijo, una de las Archiduquesas, hijas del E1nperador 
Joseph: no determinó quál de las dos , porque sabía, 
que la primera se trataba de casar , por medio del 
P. Juan Bautista Salerno, J~suita, con Federico Augus­
to , Principe electoral de Saxonia , que instruido del 
mismo Salerno, babia ya abrazado la Religion Cató­
lica y abjurado la heregía , que desde Lutero habia 
seguido esta casa, y por este servicio hecho á la Iglesia, 
fue premiado des pues este Jesuita con la Púrpura. 

2 3 8 Nada ignoraba Alberc.~ni, y para fortificar 
su systéma, sabiendo, que se trataba en Londres una 
Liga contra sus designios, procuró alentar la guerra 
del Norte, para embarazar al Emperador: envió se­
cretamente un Oficial á M osa via , y que este mismo 
tratáse (aunque des pues envió otro) con el Rey de 
Suecia, ofreciendo! e socorros de dinero, si hacía una 
guerra, que fuese de distraccion á las Armas de la 
Casa de Austria. Tra vó correspondencia con el Conde 
:Vilio, Agente del Rey de Polonia en Veneci~ , que 
ofrecia la amistad de su Amo; y al fin , no dexó pieza 
sin tocar, para poner la Europa ~n guerra, empeñando 
en ella al Cesar. 

239 Estas diligencias todas fueron inútiles, por­
que el Czár no tenia motivo para traer sus Armas á 
Alemania , y estaba en guerra con Ja Suecia , cuyo 
Rey, aunque tenia que recuperar en el Imperio de los 
Estados de Bremén y Verdeo, esto era dificil , ya 
poseidos del Rey de Inglaterrá; y asi había convertido 
sus Armas contra el de Dinanlarca, cuJa guerra no 
Th~u ff ~ 
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hacía eco á la que 1 a Es pana babia menester: con que 
estas negociaciones del Norte le fueron inútiles ; porque 
no le faltaban al Emperador artes y poder para apart 
de sí el cuidado de esta guerra; trataba con blandura 
y amistad á los que la podían mover. Concilióse el 
ánimo del Czár, mandando pasar preso á Nápoles á su 
hijo prin1ogénito el Principe de Alexo , que del rigor 
de su padre hui a, aunque era su cuñado, que había 
tenido por muger á una hermana de la Emperatriz. 
Esto le fue muy grato al Czár, porque le facilitó el 
haber á sus manos á su hijo , que poco despues mu­
rió en una prision, no sin graves sospechas de haber 
sido á violencias de un veneno. 

240 De quien mas cultivaba la amistad el Empe­
rador , era del Rey de Inglaterra (como quien solo 
podía frustrar los designios de la España) que ya ha-­
biendo formado una competente esquadra, solo otra de 
Inglaterra se le podía oponer , y con efecto mandó ya 
prevenir el Rey Británico una de veinte y seis Navios, 
exponiendo al Parlamento la necesidad que de ~]la 
había ; porque permaneciendo obscura la intencion del 
Rey Católico , receJaba fuese en auxilio del Preten­
diente de aquella Corona , con acuerdo del Pontifice, 
que tenia en sus Estados refugiado á J acobo , á quiea 
reconocía por Rey de la gran Bretañ ; y que había 
dispuesto su casamiento con la Princesa Cle1nentina 
Sobieski 

241 Había ya el Rey Jacobo, con Poderes dados 
al Duque de Ormond , contraído este Matrimonio , Y 
baxaba con su madre y hermana esta Princesa á en­
contrar . con su marido , que babia salido de Pesaró á 
este efecto. Sentía mucho este casamiento el Rey Jor­
ge, porque era interés de su Casa se extinguiese la de 
Stuard , y se . quejó mucho con el Emperador , que 

hU"" 
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hubiese consentido á este Tratado, y permitido salie~e 
de sus estados la Princesa. No parecia propio del Em· 

rador embarazar estas bodas , y. mas siendo Cle­
mentina su parienta: ni era decente á un Príncipe Ca­
tólico impedir un Sacramento de la Iglesia , del qual 
podría resultar la propagacion y conservacion de una 
Familia eal tan antigua y esclarecida como la de 
Stuard ; pero tcdo lo venció la razon de estado y el 
temor , que se tenia á las Armas de Espafia ; y como 
toda via se hallaba esta Princesa en sus estados, man .. 
dó seguirla , y alcanzada en Inspruch , ordenó arres­
tarla y ponerla en un Convento, para que no se con­
sumase este Matrimonio: esto dió escándalo á los Ca· 
tólicos , pero no admiracion , porque y a puestos los. 
intereses de la Casa de Austria en manos del Rey de 
Inglaterra, era preciso obedecerle. 

242 Todo esto era contra la España; mas lo era 
la Liga , que en Londres se trataba entre el Cesar, 
la Inglaterra y la Francia. Había pasado á aque11a 
Corte el Baron de Penteridér por el Cesar ; y por el 
Christianisimo el Abad de Dubois, primer Secretado 
de Estado, hombre íntimo del Regente , y que babia 
padecido en tiempo_ de Luis XIV. grande.s persecucio­
nes y trabajos. Tratabase todo con Diego Stanop, 
Secretario de Estado, y el mas favorecido del Rey, 
Y estos tres Ministros, que tenian en su mano la volun­
tad de sus Amos , gloriandose de LegiJadores _9el 
mundo, dieron la Ley á la Europa; dividieron los 
Rey nos á su modo, estudiando , como decian, el equi­
librio de las Potencias. Quedaron d(! acuerdo en losAr. 
ticulcs Stanop y el Abad Dubois , pero no los mos­
traron á Penteridér, porque antes querian vol ver á in­
tentar , que admitie:;e el Rey Católi o proposiciones 
de paz, , y estableced~ general. El Emperador pro-

Ff ~ tes~ 
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testó, que no consentía á ella, si no le tnostraban los 
Articulas , y asi se le enviaron con tanto secreto, que 
pudiese el Inglés y el Francés negar , que en Vie 
se habian visto escritos en forma , que parecian fa vo- . 
rabies á la Espa.fia. Ordenaron los propusiesen al Rey 
Phelipe los quatro Ministros , que por Inglaterra y 
Francia estaban en Madrid , con los qua les tuvo varias 
conferencias el Cardenal Alberoni. 
· 2 43' La suma de los capitulas era esta: Que para 
sosegar las controversias repugnantes á la paz de V a­
dén y á la neutralidad de Italia , restituiria el Rey 
Católico la Cerdeña al Emperador: Que ratificaría la 
renuncia al Reyno de Francia por los Borbones de Es­
pana, y la de España por los de Francia: Que reco• 
noceria el Emperador por Rey de las Españas é In· 
dias al Rey Phelipe y sus descendientes , renuncian~ 
do los derechos á esta Corona: Que el Rey Católico 
baria el mismo reconocimiento y renuncia á favor 
del Emperador en los Estados de Italia que poseia, y 
el Final , que había vendido á los Genoveses, y aun 
'cederla el derecho de reversion , que se babia reser~ 
vado en la Sicilia quando la entregó al Duqwe de Sa• 
boya : Que · consentiría y reconocería el Emperador 
por Succesores de los Estados de Toscana y Par.ma al 
Primogénito de la Reyna de España lsabél Farnés, ex• 
tinta la linea varonil de los Príncipes, que los poseian; 
pero que habian de quedar éstos Fe u dos Imperiales , Y 

· Liorna, corr.o ahora, Puerto Franco, y que llegando 
el caso de la succesion de un Infante de España , se le 
entregaria la Plaza de Puerto Longon: Que serían in• 
compatibles estoe Estados con la Monarquía de-- E~· 
·paña, . y que se les pondria desd~ luego. un Prest­
·dio de 6~. -~uizos, y mientras que estos venian , de In· 
gleses;. Q~e consentiría á la disposicion' que se h~-

bla 
\ , 
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bia de hacer del Rey no de Sicilia, aun contra el Tra­
tado y la Ceston de Utrech, á favor del Duque de 
S boya , y que el derecho de reversion se pasaria al 
Reyno de Cerdeña , destinada 1 en vez de la Sit:ilia, 
á este Principe: Que se haría un Tratado particular 
entre el Emperador y el Rey Católico , concediendo 
Indulto general á todos los que hubiesen adherido á 
uno ú otro Partido, con restitucion de sus bienes, 
Títulos y Dignidades. 

244 Este proyecto fue mal recibido de Alberoni, 
y ponderado como indecoroso al Rey , porque pare­
ce que le obligaban por fuerza á admitirle , con una 
superioridad y arrogancia , como quien daba la ley, 
y sin estar antes consultado en la Corte de España. 
Esta circunstancia le hacía gran fuerza al Rey Phelipe; 
y aunque parece que á la Rey na se la facilitaba la 
succesion de rfoscana y Parma , era con el acibar de 
quedar Feudos Imperiales, en que se conocia, que las 
Potencias mediadoras tiraban á engrandecer al Em ... 
perador. 

245 No pareció entonces esta condicion digna de 
llevarse , ni se podia admitir sin consultarlo con el 
Gratl Duque y el Duque de Parma, que la repugna .. 
ron fuertemente. Este último envió á Alberoni los pa­
peles, en que se detnuestra claramente ser Parma/ y 
Plasencia Fe u do de la Iglesia , y extendidas las razones 
contra el Imperio , que pretendía lo contrario. El 
Gran Duque expresó con mas viveza su resentimiento; 
no solo porque la plena libertad , que goza la Tosca .. 
na , es emanada de la que tenia su República, quanto 
por la dura condicion de sufrir Presi.:lio forastero y 
\Ter excluida de la succesion á su hija la Viuda Palatina, 
que se babia restituido á Florencia, y á quien tenia 
Panicular ftf~cto. 

Era 
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346 Era verdaderamente su ánin1o !!amar un In­

fante de España á la succesion , tomandole como he· 
red ero de Maria de Médicis, muger de Enrique IV. ' 
como hijo de la Reyna Isabel Farnés, que tenia mas 
inmed iato el derecho. Había manejado con arte y feli­
cidad este negocio en Florencja el P. Fr. Ascanio, de 
)a Orden de Predicadores, que hacía los negocios del 
Rey Católico , hombre sagáz, sabio y aplicado. No 
dexaba de encontrar sus dificultades en la voluntad 
de algunos Ministros afectos al Imperio: pero el Gran 

. Duque estaba siempre por la Casa de España , y le 
babia el Rey Católico ofrecido , que el modo y las 
circunstaocia.s ~e dexarian á su arbitrio. · 

347 Estas condiciones, y las de creer, que el Rey 
Phelipe padecía ultrage en admitir los propuestos Ar· 
ti culos , los hizo despreciar, y dió el Cardenal á los 
Ministros extrangeros un.a respuesta seca y poco obli­
gante- Con esto se confirmaron en su Alianza los tres 
referidos Potentados , y á toda prisa se acabó de ar­
mar la esquadra , que á cargo del Almirante Brings 
habia de pasar al Mediterraneo. Quejóse en Londres 
de este Armamento el Marqués de Monte-Leon, Mi· 
nistro del Rey Católico, y le fue respondido, que aque­
lla esquadra estaba destinada á mantener la neutralidad 
de Italia, empleando la contra quien quisier~ turbarla. 

348 Esta noticia no la ignoró Alberoni: dió Monte• 
Leon cuenta exactamente, y expresó, que no se Ji .. 
sonjease el Rey Católico, con que estas eran solo ame .. 
nazas, porque los intereses del Rey Jorge, podía~ 
patrocinar los del Emperador. Esta es la. mas fuerte en· 
tica contra la conducta de Alberoni; porque si creía, 
que eran solo insinuaciones las de la Inglaterra y la 
Francia , padeció_ la desgracia de mal instruido en Jos 
intereses de los Principes ; y no conoció el formal es· 

ta• 
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tado del mundo, si creía hablaban de veras, é imagi­
naba poder sola la Espafía resistir á tres poderosos 
P · ncipes, era inconsideracion, porque debia conocer 
]as fuerzas maritimas, con que tomaba el empeño, in· 
feriores á las de Inglaterra, ni las Tropas , que podia 
enviar el Rey Católico á qualquier empresa podian 
recibir aumento , ocupado por los Ingleses el n1ar, é 
inundada de Alemanes la tierra ; porque tenia el 
Emperador en A1emanja 8o9. hombres ociosos, y era 
€1 árbitro de Ja Italia; á cuyos Príncipes hacía con­
tribuir grandes sumas de dinero , con sola una carta 
del Gobernador de Milán. 

248 Estaba bien prevenido el Conde Da un, y for· 
tificadas las PJazas del Rey no de N á poles , donde pre­
venia un campo volante con las Tropas que por el 
Trieste babia recibido. Había tambien pasado el Mar­
qués de Lita , Gobernador de Tortona , con 2 ~). hom­
bres á la Luneguiaoa, presidiando á la U la y Laben­
za , y concurria tambien el Duque de Módena á cerrar 
los pasos por donde podian penetrar los Españoles á la 
Lombardia, si hacian desembarco en el Puerto de la 
Especia ; de lo que había mandado prevenir á los 
Genoveses el Emperador. 

249 · Estos respondieron, que no tenían fuerzas pa­
ra oponerse á Principe tan poderoso como el Rey Ca­
tólico, y que ofrecían la tnas sincéra neutralidad. 
Tambien baxaban Tropas al Ducado de Milán, des­
tacadas de la U ngria ; se aumentaron los Presidios y 
se abastecieron de víveres las Plaz-as. El Cardenal .se 
reia de todas estas precauciones; porque creyó sor­
~render la Stcilia , y llevado de1 ardor de su empe­
no , se lisonjeó, que como aquel Reyno no era parte 
de .los Estados del Emperador, no le defenderían los · 
:A.l1ados, 

Es· 
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2 50 Este modo de discurrir era el mas arrojado; 

porque ya babia visto en las presentadas proposiciones 
de paz , que se destinaba la Sicilia al Emperador y 
asi era preciso defenderla, y con esta ocasion domi­
narla ; pues aunque se babia altamente quejado en 
Londre~ y en París de esta nueva disposicion , contra el 
Tratado de Utrech, el Rey de Sicilia, se le respon­
dió, q,ne esto importaba al equilibrio de la Europa: 
quisose entonces unir con la España, por redimir esta 
vejacion ; pero esto lo propuso con tanta obscuridad 
y reserva, que no tuvo el Cardenal tiempo de ajus· 
tar el Tratado con un Principe tan dificil como Vic· 
tor Amadeo, y mas que ya tenia hecho el ánimo con· 
tra la Sicilia, y creia, que ocupada ésta, mudarían de 
viso ]as cosas, y modificarían el proyecto los Aliados, 
porque conocerían la dificultad de emprender una guer· 
ra contra una Isla presidiada de 300. Españoles, y 
se figuraba, que la conquistaría en dos meses, como 
á Cerdeña, porque deseaban los Sicilianos sacudir el 
yugo del actual Dominante, y admitir el de los Espa .. 
ñoles, que le habian experimentado suave, por m~ 
tres siglos. No los gobernaba el nuevo Principe con 
tyrania ' pero como en lo económico era tan exacto, 
no se distraían las Rentas Reales con la profusion, 
que en tiempo de los Reyes Católicos ; y había ert 

todo una regla , que aunque justa, era odiosa á l.os 
vasallos , porque la relaxacion humana no queria Pnn .. 
cipe advertido, sino negligente, y á esto llamaba[} 
benignidad. 

2 51 Todos los Reyes Católicos lo habían sido en 
Sicilia , porque la bastidad del Imperio Español , h~ .. 
cía menos aplicado el cuidado á cada Reyno en partt-­
cular , y mas á los que el n1ar separaba , el mismo 
cúmulo de Reynos hacía fioxa y remisa la domi~a--

c1on 
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cion Española; el descuido la hacia parecer liberal. Eg 
en si verdaderamente generosa , y poco interesada; p~ 
o es inaplicada tambien , y de sus des~uidos se consti­

tuian Jos lógros de los subditos distantes , no habiendose 
sabido servir de Italia , y Flandes , lllas , que para des,. 
troine, y despoblarse ; lo que se cree sucede tambiea 
c~.>n l'ldias. Por esto no era tan bien visto en Sicilí(l el 
Duque de Saboya , porque atendia mas , y goberna­
ba con formalidad mayor , haciendo observar sus De-.. 
cretos con una severidad , qu~ p~recia tyrania , y er" 
justicia. 

~52 Como quiera, los Sicilianos es cierto que esta• 
han siempre convidando á los Españoles, pero no cono• 
ció los tiempos, ni la situacion de aquella Isla el Carde~ 
nal Alberoni; porque tenia muchas plazas fuertes, que 
tomar; y estaba á este tiempo el Emperador desembara­
zado , y dueño de N apoles; por donde por la corta dis .. 
tancia del Faro, podía desde Rixoles socorrer con bar .. 
quillos , y falucas las plazas , pues todas las mas fuer• 
tes son maritimas ~ y una que por un mes se resistiese, 
~aba tiempo á poner en forma la oposicion, é introdu­
cir Ja guerra; la qual no podia el Rey Catholico man­
l€ner sin Armada superior á quantas podían tener los 
Aliados. · 

2 S 3 Estas eran evidencias , que no quiso advertir 
el Cardenal ; porque no admitia su ambicion de gloria 
consejo , ni comunicaba con viviente alguno sus ideas; 

1 creyendo , que el secreto era el alma del negocio , y 
llo fiando de nadie para iluminarle en lo que entendía. 
En ~stos errores suelen caer los genios sumamente re­
servados , y que se glorian de incomprehensibles ; no 
porque no sea el secreto el fundamento de las grandes 
resoluciones ; pero es menester elegir Ministros á quie­
nes fiarlas ; porque por lo mismo que son grandes, 

Tom. II, Gg traeo 
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traen consigo tan dificiles circustancias , que no las puede 
entender uno solo; y mas empresas Monarquicas, que de 
tan distintos oficios dependen. 

2 54 Des pues de ideado amó tanto su propio em­
t>eño el Cardenal , que no supo desistir de él , y fiando, 
como decía , gran parte de la obra á la fortuna man­
dó, que juntandose en Barcelona Tropas y N a ves, que 
en toda España babia prevenido , entregando dos plie .. 
gos sellados á los Comandantes , hizo partir esta Ar­
mada el di a 1 8. de Junio , mandada por el Gefe de 
Esquadra Don Antonio Castañeta, buen Piloto ; pero 
poco experimentado en la Guerra ; mas tocaba le el man .. 
do por su antiguedad .. A este iban subalternos los Gefes 
de Esquadra Don Fernando Chacon, Marqués Estevan 
Mari , y Don Baltasar de Guevara .. Constaba la Arma­
da de viente y dos Navíos de linea, tres Navíos mer· 
cantiles , armados en guerra , quatro Galeras á cargo 
del Gefe de Esquadra Don Francisco Grima u , en que 
tambien iba otro Gefe de Esquadra Don Pedro Monte­
mayor, una Galeota Mallorquina, y 340. bastimentos 
de transporte , con dos Balandras.. Estos llevaban de 
tropas 3 6,., Batallones completos, quatro Regimientos de 

.. Dragones, y seis de Caballeria, que componian 308 .. hom· 
bres, mandados por Don Juan Francisco de Vete, Mar­
qués de Lede , gente veterana , y escogida , y tropas 
quales Monarca alguno no tenia n1ejores , disciplina­
das con di~z y ocho años continuos de guerra , que se 
habian hallado en todas las funciones de las que hemos 
escrito. 

2 55 Habia en éstos ocho Batallones de Guardias 
Españolas, y W alonas, gente esforzada, que cada Sol­
dado podía ser Oficial.. Tambien se embarcaron cieo 
piezas de cañon de batir , quarenta morteros, una can""' 

1 tidad inmensa de polvora y municiones con J soo. mu ... 
tos 
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los para el tren de la Artillería; 6oo. Artilleros, y· has .. 
ta 1500. que en la Artillería servían; una Compañia de 

senta Minadores , y cinquenta Ingenieros, subordina­
dos á D. Próspero Berboon , Ingeniero Mayor, hombre 
en esta facultad de los mas insi góes de su siglo ; pertre­
chos de guerra inumerables, y quantos jostrumentos .son 
precisos para ella. 

256 Nunca se ha visto Armada mas bien abastecí. 
da , no faltaba la menudencia mas despreciable ., y ya 
escarmentados de lo que en Cerdeña había sucedido, 
traian 1 55~. faginas' y soo~. piquetes para trincheras; 
se pusieron viveres para todo este Armamento para qua .. 
tro meses. 

2 5 '! Todo se debió al cuidado de Don J oseph Pa­
tiño , que aunque no tenia mas Despacho , que de In­
tendente General de Tierra , y Marina , le había con- . 
fcrido tan plena autoridad el Cardenal con cartas mi­
si vas , que la tenia sobre toda la Expedicion , y las 
operaciones que se habían de hacer en ella , y era ar ... 
hitro del dinero , y caudales destinados para esta em­
presa, y tenían instrucciones Castañeta, y Lede, de 
nada hacer sin su dictamen, y aun en caso de discor .. 
dia seguir el de Patiño, y en fin de obedecer quanras 
ordenes en nombre del Rey diese. Esto era haberle 
fiado el todo, y aunque era Don Joseph Patiño hombre 
capaz, celante, inteligente, y desinteresado , era uno, 
Y no lo podía executar todo , ni entenderlo , y 
como el Cardenal era de genio despotico., y creía , que 
él solo podia gobernar la Monarquía, transfirió su a u .. 
toridad en uno , y creyó que lo podía todo hacer , y 
comprender : este era desorden ; porque los demás 
no se hacían car~o de sus propios oficios , creyendo 
estaban al de Patiño. A los Gefes se entregaron plie­
gos: se habían de abrir en determinados Lugares: el pri-

Gg~ me-
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Jnero se abrió en Cerdeña, en la Babia de Callér: a11i se 
tomaron otras tropas, que se incluyen en el referido nu­
mero , y se embarcó el Theniente General D. J osep 
Armendariz. Partió todo el armamento á 2 S. de Junio 
de Callér, y el dia a o. dió vista á Sicilia , llevando la 
proa á S. Vito, donde se babia destinado al desembarco. 
Un temporal la sota ventó, sin desunirla. El primero dia 
de Julio hizo punta á la parte de Monelo; p~ro no pa­
reció á proposito aquella Playa, aunque está dos mi- -
Uas de Palermo , y continuó el viage hasta dar fondo 
en el Cabo de Salento , quatro leguas distante de la 
capital de aquella Isla, la misma tarde se desembarcó 
la mayor parte de la Infantería, y se acampó en las altu­
ras de S. Elias , donde hubo escaséz de agua. A.l otro 
dia se feneció el desembarco de todas las tropas, y se 
abrió el otro pliego , y se declaró Capitan General de 
aquel Exercito, y Virey de Sicila el Marqués de Lede; 
el dia 3· se marchó 4· millas, y se acampó en la Tor-
re del Agua de Corsarios ; aqui vinieron 1nuchos caba­
lleros de Palermo, y los Diputados de la ciudad á ofre-­
cerla al Rey Catholico, pidiendo solo manutencion de 
sus privilegios. 

2 S 8 El Conde Mafey , que allí gobernaba , dex6 
luego esta capital , y dexando alguna guarnicion en 
.el castillo , ..se retiró con 1 soo. hombres á Siracusa: 
gran parte de la nobleza fue á encontrar al Marqués 
de Lede al campo de Mala Espina, desde donde mar ... 
char~n quatro compañias de granaderos de Guardias 
Es pano las , y ocuparon la Puerta N u e va de la ciudad 
y el Palacio ; estos mismos despues se acercaron á Cas­
telamár, presidiada de 46o. Infantes Piamonteses ; Y 
por la parte de la marina ]e bloquearon tambien dos 
compañias de granaderos del Regimiento de Saboya, 
y Guadalaxara, otra compañia de Guardias Españo-

las 
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las ocuparon el Fuerte del Muelle , y la Linterna. Se 
intimó la rendicion á Castelamár : respondió con hon­
r su Gobernador Caballero Marelli : se tomó un N a­
vio nuevo de 64. piezas , que había en el Muelle 
de Palermo , á. cuya Babia pasó la Armada Espa­
ñola. 

2 S 8 Los Piamonteses trabajaban una pequeña me· 
dia Luna entre el Fuerte de la Flecha , y San Pe. 
dro : los Españoles pusieron por eso doscientos hom­
bres en las casas inmediatas , y adelantaron otros á un 
ribazo, para hacer fuego sobre los trabajadores. Rn 
este di a 5. se declararon Thenientes Generales al Caba­
llero de Lede; á Don Juan Chacoli; á Don Antonio 
Pinatelo ; Marqués de San Vicente ; al Conde de Mon­
temar , y á Don Feliciano Bracamonte; y al otro/ dia, 
Mariscales de Campo al Señor Dupui; al Conde de Sue· 
veghen , al Marqués de Rebés , y al Conde de Roydo­
'lilles; despues al Señor de Vaucop. La noche del dia 
7· y 8. se trabajó en una pequeña paralela , para cu­
brir la bateria , dirigida al franco , y cara del Baluar-. 
te de San Pedro , que mira á la Ciudad ; pues ocupa­
da ésta no se necesitaba de quitar el fuego opuesto pa-
ra tomar la brecha: se destacó Don Lucas Espino la, con 
el Marqués de Vil1adarias, con los Regimientos de Dra­
gones de Batabia , y Frisa, y soo. Infantes, en dere­
chura á Mecina , y en los dos cuerpos siguió despues , 
toda la Caballería , y Dragones , y á la testa de ca­
da una iban un Theniente General , y un Mariscal de 
Campo. 

~59 La Infantería se envi6 por mar , destinando el 
lugar del desembarco entre la Torre del Faro , y Me­
~azo, alguna quedó en Palermo contra el Castillo; y el 
dia 1 3· despues de seis horas de batería , se rindió á 
discrecion. Esto llevó muy mªl el Rey de Sicilia, y se .. 

for~ 



~ 3 8 Comentarios de la Guerra de España; 
formó proceso al Gober.oador ; pero no era fortifica ... 
cion , que tenia resistencia. Quedó un campo volante 
de 30. hombres á cargo del Conde de Montemar, áqu· 11 

tambien se le dió orden de bloquear á Trapana: baxa ... 
ron luego Milicias del país á unir::,e con las tropas Espa­
ñolas , y aquellas se enfurecieron tanto con lo Piamon­
teses, que en Cantanieta mataron los paysanos quaren­
la de ellos, 

2 6o La Ciudad de Cathania se apoderó de su cas• 
- tillo, aclamando al Rey Phelipe, é hizo prisionera lapo~ 

ca guarnicion , que en él babia : las de Trapana, y Ter .. 
mini hacian algunas salidas ; pero las contuvo el Conde 
de Monte mar , metiendo su campo volante en el V al le de 
Mazara. Mecina era la mas dificil en1presa ; tenia de 
Presidio 2 5o o. Piamonteses, y al dar vista á la ciudad 
la Armada Española se conmovió el pueblo de genero 
contra ellos, que abandonando los Baluartes , se retira· 
ron á la Ciudadela , guarneciendo los Castillos de las 
cumbres del monte , y del Salvador. Sin dilacion del 
país cubierto obedeció al Rey Catholico. Las Galeras 
de aquel Reyno , mandadas por Cabos Saboyardos , se 
refugiaron á Malta. 

2 61 Para etnpezar las operaciones por la parte de 
Palermo , se movieron (como se ha dicho) á cargo 
del Conde de Montemar contra Termini: llegaron el día 
z 6. : y por mar desembarcaron las municiones en la 
Playa de San Cosme y San Dami~n, guarneciendo á 
la Hermita con una Compañia de Granaderos del Regí• 
miento de Valladolid ; luego se empezaron los trabajos 
para la trinchera, y componer una bateria de morte• 
ros, y á 31, de Junto se perficionó la par4lela. Desde 
el llano de S'l.nta Ana se batia la plaza baxa del Baluar4 

te de los Balbases , y parte de la cara del de Villar­
roél : con esto hizo llamada Ia: noche del dia 4· de Agos .. 
.. · ~. · to 
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to el castillo , y se rindió á discrecion , quedando prisio• 
neros goo. hombres. · . 

62 Don Joseph Vallejo y el Marqués de Villa Ale· 
gre partieton á bloque Siracusa , de donde salieron 
dos N a víos Ingleses, fl os del Conde M~fey con qua~ 
trocientos hombres para Augusta, los quales, sacando 
quatro Compa ... iá delnfanteria, que de esta ciudad que­
daban, dieron fuego á las Minas, que tenían hechas pa .. 
ra lar el castiHd que no hicieron mucho efecto. Des­
amparada la ciudad, la ocuparon los Españoles , y re­
pararon el castillo. 

~-63 l;labianse de las Ga ras de aquel Reyno es .. 
capad todos los Sicilianos , que .en ellas servian , y so­
lo quedaba mal abastecida la chusma de algunos Ofi­
ciales Piamonteses. P ra guarnccerla~ envi6 Mafey 
~oo hombre• á Malta para donde ~arti6 tambien con su 
Esquadra D. Baltasar de Guevara, para pedirlas al Gran 
Maestre de S. Juan, 6 sacarlas COll violencia de .aquel 
puerto · ra po bl • ul imo no era facil intentárlo, 
porq p ·a e caiion de la plaza:. el Gran Maes­
tre Perell6s se excus6 á ent~rlas, itiendo no era Juez 
de las diferencias de los Pr-i11cipes , y que no: pod~ ne­
gar refuwo á quien le bU a etr su Puerto • Que ea-. 
mo era neutral, demb á s Galtras n s lena liber-­
tad , pero si :en él basta la decision de la 
Guerra de Sicilia , las entregaria al aueño de ella. Esta 
respuesta tomó muy inal el Rey Phelipe , y se prohibió 
á la Isla de Mal a el comercio con Sicilia , negandola 
los granos, que acostumbraba de~ar extraer; mas des­
pues que las abrig6 de la Esquadra Inglesa , que llegó, 
como verémos , dexó el Gran Maestre salir las _ Galeras, 
que se fueron á Na potes·, y de alli á Villafranca de Ni• 
za, no habiedolas querido entregar .á otro, c¡ue á D. Mi, 
guél Regio. -

Es-
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!264 Este destacamento de Navíos, que ordenaron 

el Marqués de Lede , y D. Joseph Patino , empezó á 
enflaquecer las fuerzas de la Armada: las restantes a• 
ves entraron en el Puerto de Mecina, donde hallaron· dos 
Navíos del Rey de Sicilia, que no tuvieron tit!mpo de 
escapar; pero no podian los Españoi~s valerse de ellos, 
porque los defendía la Ciudadela , y el Fu~rte del Sal• 
vador. Bien recibidas de los Mecint::ses , llegaron to• 
das las Tropas Españolas ; y luego se di6 principio al 
Sitio de la Ciudadela ; pero como embarazaban los ata ... 
ques los castillos de la montañ~ Matagrifon, Gonzaga, 

. y Cast\1-lazo se atacaron antes estos , y en pocos dias 
se rindieron á discrecion, En el primero babia 200, 

hombres. 
· 265 En este estado dieron aviso los Ministros de Ita~ 
lia á los Gefes Es pafio les , que ya navegaba las aguas 
del Mediterraneo la Armada Inglesa , mandada por el 
Almirante Jorge Binghs. Habia salído esta Esquadra 
desde 14-. de Junio de sus puertos constaba de 20. Na ... 
vi os de Guerra , tod(.)s de linea : el tria yor , que era el 
Na vio Brafieur, tenia 90. piezas : dos había de So. Y 
de 77· los demás eran de 6o. y el menor, que era el 
Rochester, tenia 50. cañones : el Guastlant, y Grifin 
eran de fuego : Blasilik , y Blast de bombas. N o erat1 
grandes estas fuerzas; pero les pareci6 á los Ingleses, 
que bastaban, porque ya habían enviado de antemano ull 

Oficial de Marina á Cadiz, y otro á Barcelona , con pre-­
texto de negociantes, para que se informasen por menor 
del armamento Marino del Rey Catholico; y asi estaban 
los Ingleses tan rectatnente informados , que sabian el 
nombre, y el numero de las piezas de cada Na vio, y de 
su tripulacion. 

166 Quando la Armada Inglesa 1leg6 á las alt~ .... 
ras de Alicante despachó_ Binghs á Madrid uo Ofictal su-
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suyo , que le servía de Secretario , con cartas para el 
Coronél Stanop , en que le decía , hallarse con su es-

u adra en el Mediterraneo, .y que tenia instrucciones 
de su Soberano para tomar las medidas mas propor­
cionadas al Ajuste entre el Rey Católico y el Em­
perador; y en caso de reservarlo, y persistir aquel en 
turbar la neutralidad de Italia y los Estados de éste, 
que tenia orden de embarazado con las fúerzas de aque­
lla Armada. Stanop lo participó al Cardenal Alberoni, . 
que induxo al Rey á permitir se le diese en su nombre 
una respuesta , la mas sobre sí y orgullosa , porq a e le 
respondió á Stanop, que podia executar el Almirante 
Binghs las ordenes de su amo como le pareciese. 

2 67 Esta sequedad no dexó de picar al Inglés, y 
tomó el rumbo de las Costas de N ápoles , ya hecho el 
ántmo á exercer toda hostilidad. A este tiempo pas6 de 
Londres á París el Secretario Diego Stanop , para dar 
la última mano al Tratado de la 'rriple Alianza, que se 
:firmó en Londres á 2. de Agosto. Tenia por Apendice, 
el que entre sí hicieron el Emperad9r, el Rey Jorge 
y el Christianisimo, del modo cómo oponerse á la 
España ; y quedó concordado , que pondría las Tro­
pas el Emperador, la Armada Naval la Ing1aterra, y 
la Francia concurriría ·con un equivalente considerable 
en dinero. Envióse al Conde Cadogan al Ha ya , para 
disponer, que los Estados Generales de las Provincias 
unidas entra.sen en esta Liga. Hizo este Ministro los 
mayores esfuerzos para persuadidos, y los mismos ha­
cía por lo contrario el Marqués de Berreti Landi , Em­
haxador del Rey Católico, El Inglés proponia la anti- -
gua . amistad de las dos Naciones ; la un ion de sus inte­
reses de Religion y Estado; la gloria de entrar á la par-
te de dar á la Europa equilibrio , y la infraccion de la 
neutralidad por parte de los Espaiíoles_; y sobre to-

Tom. II. · Hb do 
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do, el exemplar de la Francia, en que la Casa de Bor­
bon , contra sí misma posponia los ~erechos de la San,.;. 
gre á la pública utilidad y quietud. 

1 6 8 El Marqués Berretilandi , por lo contrario, 
ponderaba la ambician de la Casa de Austria, y quánto 
les importaba á los Olandeses no engrándecerla; porque 
aspiraba á la depresion de sus vecinos, como se de­
xaba conocer; en que aún no babia dado cumplimiento 
al Ajuste de ·Ja Barrera: mostró, que los. Coligados ni 
formaban, ni queriari equilibrio , porque .con darle al 
Emperador lá Sicilia, le · acrecenta~an el poder, y le·· 
rendían esclava á la Italia; con lo qual serian sus Armas , 
tan formidables , que . no hallarían resistencia: Que \. 
la Neutralidad babia sid~ violada. por el Emperador, 
como babia muchas v~ces explicado, abusando de la 
paciencia del Rey Católico , hasta que llegaron los 
agravios á punto tan insufrible, que era desdoro de la 
Magestad tolerarlos : Que no era la Inglaterra la que 
obraba, sino un Rey Ale1nán, por los propios intereses 
de la Casa de Hannover ; y para m~ntener lo usurpa­
do al Rey ·de Suecia: Que tampoco era. la Francia, 
ni' el ·Rey ·, que solo tenia ocho años, el que movía 
las armas contra Phelipe de Borbon , Rey Católico, 
sino el Duque de Or1eans, despótico en la Regencia, 
ó por ódio á su sobrino, ó. porque buscaba en el Em· 
perador y el Rey Jorge protectores á mas altas ideas: 
Que el Rey de España, nada invadiria, que no hubiese 
sido suyo ; y ya que en este último Tratado, que• 
~riendo tyranizar la Europa los que se llamaban Legís• 
-ladore·s, rompian el de Utrech, adjudicando al Em­
perador la Sicilia , que la España no .estaba obligada 
á mantenerle , sino á defender aquel Rey no , . porque 
se babia despojado de ~1, pa.ra darle á· un Principe, 
que no le embárazab~; pero no-para exaltar á su enemigo. 

~ _ . - · -Loi , 
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los Olandeses no querian volver á tomar las Armas 
y destruir su comercio por la Casa de Austria, que 

n mal los había pagado: mantenían ardientes que­
jas con el Emperador, y conocían con evidencia, que 
la Inglaterra y la Francia volvían á una guerra volun­
taria, por privado interés de las Dominantes, no de 
sus Subditos; y resolvieron hablar con ambos Ministro¡ 
obscuramente. 

299 La respuesta d~da á Cadogan fue, que no 
podían entrar en confederacion alguna con el Empera­
dor antes de rematar el negocio de la Barre.ra , y dar 
1a última mano al rrratado de Ambers. Al Marqué$ 
Berreti dixeron, asegurase al Rey Cató1ico de su cons:­
tánte amistad , y que lo suplicaban componer amiga~ 
blernente las diferencias con el Emperadór. Cadogán 
concibió esperanzas de esta respuesta, creyendo] a sen­
cilla: dio noticia de elJa á su Corte y á la del Empera­
dor, y pasó á Ambers á hablar al Marqués de Prie, 
Gobernador de Flanaes, que partió á este efecto de 
Bruselas. Tratóse de la con1posicion de la Barrera, que 
con palabras la facilitaron los Alemanes ; pero obra­
ban de mala fe, mal entendida de los Ingleses, que 
dieron por asentado el Ajuste, y en su conseqüencia, 
que la O landa adhería á la Alianza. Diego Stanop, que 
estaba en París, padeció tambien este engaño, y ere- . 
yendo, que tanto poder unido pondria miedo al Rey 
Católicó , pidió un Pasaporte para ir á Madrid, que­
r iendo partir sin él, porque ya sabía las ordenes, que su 
Amo había dado al Almirante Binghs , y r.ecelaba , que 
le detuviesen en Madrid, si llegaba la noticia de alguna 
hostilidad. 

· 270 El Cardenal Alberoni entendió la desconfian­
-za;, pero dió el Pasaporte, por no negar tan visible.men­
te los oídos ·á un razonable aju ~te. Estaba entonces el 
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.244 Comentarios de la Guerra de España. 
Rey Católico en el Escorial, donde fue Stanop recibi~ 
do: tuvo algunas conferencias con Alberoni, al qual 
sorprendió Ia noticia, de que habían entrado en Alian 
los OJandeses , a,unque el Marqués Berreti había es .. 
crito lo contrario. Todo el tiempo que estuvo a veri­
guandolo , dió esperanza de Ajuste ; pero despues co­
nociendo el engaño , picado de la hostilidad de la Ar· 
macla Inglesa, que despues referiremos, esperanzado de 
recobrar la Sicilia, por los progresos, que iban hacien­
do las Tropas, y animado de que· no le faltarían cau­
dales, porque acababan de llegar de Indias los Gale~ 
nes muy interesados, y traian doce millones de pesos, 
se obstinó en el dictámen de la guerra , y deteJ;minó 
romper las conferencias con Stanop; pidióle . éste la 
última resolucion , y fue la respuesta: Que solo po- ­
dia el Rey Católico convenir en la paz, quedando por 
Ja España Sicilia y Cerdeña, y que el Emperador sa .... 
tisfaciese al Duque de Saboya con un equivalente, como 
tambien los daños ocasionados á los Príncipes de Italia, 
de donde retiraria las Tropas ; que excediesen á un 
cierto número: y que no se hablaría de la succesion 
de Toscana y Parma , ni de inft!udar estos Estados al 
Imperio. 

2 71 Distribuy6 estas condiciones en ocho ArtiCU""' 
los , y en el último pidi6, se retirase la Armada Ingle• 
sa á sus Puertos.' Stanop , que á los primeros dias de 
su arribo babia concebido esperanzas de Ajuste , Y 
las babia dado á las Cortes de los Aliados, qued_ó 
abrasado de esta respuesta, y en nombre de los Princi ... 

.. pes de la Liga dexó un papel al Cardenal , en que de .. 
cia: que si el Rey Cat6lico no admitía el Tratado en 
el término de tres meses submioistrarian los Aliados del 
Emperador los socorros en él ofrecidos; y que si con­
tra ellos, sus Vasallos, ó Negociantes , intentaban ho~-

~ 
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tilidad , ó mandaba hacerla , que le harian luego Ia 
guerra, y dispondrían en otro Príncipe la succesion de 

scana y Parma; y qu'e suspendería el Emperador las 
Armas en estos tres meses, si hacía lo propio la Es.paña. 

2 7 2 Estas proposiciones encendieron tambien el 
ánimo del Cardenal, y se aplicó mas á la guerra. Para 
justificarla, se dió de to3o cuenta á los Olandeses, .por 
medio del Ministro Español , en una carta, con grande 
artificio escrita ; y entre otras cosas decia : Que la 
Inglaterra y la Francia habian sido la causa de la guer­
ra de Sicilia, porque habian dado el aviso secreto, de 
que se trataba de cederla el Duque de Saboya al Empe· 
rador. Esta proposicion ya no llegaba á tiempo, por­
que no era facil sembrar cizaña entre los Aliados, tall 
firmes en su empeño, que aún admitian en Alianza al 
Duque de Saboya. Habia este Príncipe quedado cons• 
ternado de la invasion contra Sicilia; que nunca creyó, 
y se echó todo en manos del Emperador, el qual 
ofreció defender la Sicilia , pero quedarse con ella. Pe­
dia el Duque un equivalente en el Estado de Milán, y 
á eso tiraban las quejas , que daban sus Ministros en 

1 

Londres y en París. Fue la respuesta: Que si dexaba 
sus Tropas Auxiliares con las del Emperador, se le da­
ría la Cerdeña. 

273 Esto era de sumo desagrado al Duque, por· 
que siempre babia inmensa diferencia de Rey no á Rey no: 

1 

le achicaban el poder con obligarle á mantener el que 
le daban: no quería hacer la cesion de la Sicilia , es­
perando el éxito de las cosas, y sin esto no le que .. 
rian admitir en la Alianza. Los éoligados no querian ~ · 
t,ampoco sacar sus Tropas de las Plazas entregándolas 
a los Españoles , porque no esperaban recompen~a , y 
era ponerse de la parte mas flaca. Nunca ha padecido 
mayor vejacion su alto entendimiento, que por mu-

chas 


